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INTRODUCCION. 

El desarrollo econ6mico experimentado en nuestro pais, ani­
mado principalmente por el objetivo de crear un aparato productivo ª.!!!. 
plio y suficiente para satisfacer una demanda cada vez ascendente, 
obedeciendo a principios anormativos de impulsos espontáneos dirigi-­
dos al aprovechamiento de ventajas locacionales y economías externas, 
ha generado un inequitativo y desequilibrado crecimiento industrial,­
que se hace evidente en la excesiva concentraci6n de la actividad ec~ 
n6mica de unos cuantos puntos del territorio nacional y la abertura -
profunda que repetidamente se ensancha entre las zonas industriales y 

aquéllas que deambulan por los causes tradicionales. 

La problemática descrita, enmarca un crecimiento industrial 
inarm6nico, que agudiza loa contrastes regionales y obstaculiza la 
continuidad del proceso, pues frente al avance general, reflejado en 
los mayores índices de bienestar y desenvolvimiento de algunos polos_ 
de desarrollo zonal, que dealwnbran por sus elevadas tasas de evolu-­
ci6n, es innegable que el país sigue contando con áreas de economía -
francamente deprimida, cuya falta de oportunidades condiciona -entre_ 
otros aspectos- las reducidas corrientes de financiamiento para sol-­
ventar su estancamiento, propiciando de esta manera las sucesivas di~ 
paridades en su grado de avance, respecto a las otras de mayor desa--. 
rrollo y restringiendo ineludiblemente la prosecuci6n del ritmo de 
crecimiento econ6mico. 

El presente estudio, se encamina a la búsqueda de dos obje­
tivos fundamentales: primeramente, examinar el fenómeno de crecimien­
to desequilibrado, no como un problema en si mismo gestado en forma -
aut6noma, sino como producto y/o consecuencia de todo el proceso de 
desarrollo que sintetiza la operaci6n de factores geográficos, econ6-
micos, políticos y sociales, que en el transcurso de un período de 
más de cuatrocientos años, hicieron factible una industrializaci6n 
ciertamente importante, pero espontánea y anárquica, que ha gestado -
una serie de deformaciones en la estructura productiva, principalmen! 
te por l~ centralización indust; · l que se presenta en reducidos lug~ 
res, con sus rnspectivas implicacioLcs; en secundo término, buscar 
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los mecanismos que contribuyen a modificar tales desproporciones, m_!t 
diante la reorientaci6n de la estrategia de crecimiento desequilibr!, 
do seguida. Sobre este particular. a diferencia de laa opiniones 
que pretenden interpretar nuestra industrializaci6n, mediante algu-­
nas ideas que en el curso de los Últimos años han cobrado populari-­
dad y suelen citarse para justificar y exaltar las tareas emprendí-­
das, es decir, expresiones como del "crecimiento equilibrado", 11dea­
pegue" y "necesidad de un impulso .fuerte", el enfoque de esta tesis_ 
sugiere que el crecimiento industrial fue conseguido esencialmente -
por el papel de las inversiones efectuadas para cubrir una demanda -
establecida, que a su vez crearon otras exigencias insatisfechas que 
había que saciar con otra inversi6n, las medidas de política econ6mi 
ca condicionadas por el momento hist6rico, intervinieron en la crea­
ción del desequilibrio al canalizar el financiamiento y estímulos a 
determinados _campos productivos y de infraestructura, con la finali­
dad de estimular la inversión privada, que siguiendo el criterio de 
mayor rentabilidad para la localizaci6n geográfica, aprovech6 las 
ventajas ofrecidas y caracteriz6 la senda del desarrollo al fijar su 
radio de acción en los centros que aglutinaban y posibilitaban el.• 
surgimiento de economías de diversa índole. En este orden de ideas, 
parece convenientes reencausar el patrón de crecimiento desequilibr.! 
do, a través de un control de las fuerzas económicas ejercido via 
creación o fortalecimiento de las condiciones requeridas en la indu~ 
trializac i6n. 

La inveatigaci6n, para el logro de los propósitos señala-­
dos, contempla el cumplimiento de cuatro capítulos, cuyo contenido -
se detalla a continuación: 

En el primero, se tratan los aspectos teóricos de las for­
mas estr~~égicas particulares que explican el proceso de industriali 
zaci6n y establecen los mecanismos para propiciar el crecimiento in­
dustrial al respecto, se examinarán las principales características_ 
de los moldee de desarrollo equilibrado y desequilibrado, distin­
guiéndose sus diferencias y foruulando una crítica sobre sus defi- -
ciencias ~edulares, para posteriormente adoptar una posición basada_ 
en el esqueCTa desequilibrado. 
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En referencia al segundo, se efectuará un repaso hist6rico 
de las distintas etapas del proceso de evoluci6n, delimit~das por al 
gunoa estudiosos en la materia, que corresponden a los períodos com­
prendidos del 1521-1810, 1821-1880, 1881-1920, 1921-1940 y 1941-19?0 
y, de las c~ales se revisarán -entre otros puntos- las peculiarida-­
des de las industrias, orientaci6n de las inversiones, papel de las 
importaciones y perturbaciones, localizaci6n geográfica, regiones r,ia 
zagadas y las medidas de industrializaci6n y fomento, todo ello con 
la finalidad de esclarecer la situación generatriz del desequilibrio, 
que se manifiesta en desviaciones de carácter interno y externo. 

Por lo que atañe al tercero, se estudiará la concentración 
industrial en su papel de caracterizante del desequilibrio, proce- -
diéndose a la introspecci6n de sus causas, naturaleza, magnitud, pr.a 
ye~ci6n e implicaciones, examinando las tendencias de algunos indic!_ 
dores tales como: mano de obra, producci6n sectorial y regional, va­
lor agregado,capital social fijo, actividades directamente producti­
vas y bienestar social; igualmente, se enfatizará en los efectos ne­
gativos de la centralizaci6n, que se evidencian en un excesivo desa­
rrollo de las actividades agregativas, inequidad en la distribuci6n_ 
del ingreso,'deseconomía de aglomeraci6n y externas, así como desi-­
gualdad en la seguridad social. 

En relaci6n al capitulo cuarto, se mostrarán las directi-­
vas de una acción integral para la reorientación del esquema de cre­
cimiento industrial desequilibrado, específicamente encaminadas a 
cumplimentar los fines de descentralizaci6n industrial, ocupaci6n 
plena de loa factores productivos y acceso de oportunidades a la po­
blaci6n marginada en los beneficios del desarrollo. 

Finalmente, se emitirán algunas conclusiones y recomenda-­
ciones derivadas de los principales aspectos tratados. 

La realizaci6n del presente trabajo, dentro de sus limita­
ciones y con algún decoro cumple la finalidad de resolver el requisi 
to para alcanzar la meta de la licenciatura. 



I. DESARROLLO EQUILIBRADO - DESARROLLO DESEQUILIBRADO 

En el estudio e introspecci6n de las ciencias, particularmen­
te las sociales, con frecuencia se advierten diferencias, no a6lo en -
cuanto a conceptualizaci6n sino en loa plantenmíenton y mecanismos pare 
su aplioaci6n; aún más, en la caracterizaei6n de un mismo fen6meno se -
presentan opiniones encontradas que llegan a propiciar pugnas ideol6gi­
cas, dificultades ii:i;ernacionalee y en el menor de loa casos el coment~ 
rio fácil lleno de ironía. 

Ante este panorama, aurgon ineludiblemente las interrogantes -
de ¿por qu6 no existe uniformidad de criterios? lpor qué los estudiosos 
no conciben las cosas en igual forma y generan interpretaciones partic~ 
lares? lpor qu6 el conglo~erado piensa diferente? La respuesta, nin es­
cudriñar en la complejidad del hecho, salta inmediata.~ente con la ex-­
presi6n popular de que "cada cabeza ea un mundo". En tales condiciones, 
babr& tantas apreciaciones como individuos existan y consecuentemente -­
un sinnúmero de teor1a.s. Lo anterior obviamente, no impide que se pre-­
senten coincidencias con uno u otro juicios, basta conformar corrientes 
de pensamiento perfectamente delimitadas; sin embargo, lo cierto es que 
subyacen discrepancias cuyas causas radican según el Profesor Osear - -
Lange en dos rectores: el proceso dialéctico interno de las cosas y -­
las condiciones eociales del desarrollo de las ciencias 1/. 

El primer factor, se refiere a la existencia de contrarios en 
todos los proceeos y su enfrentamiento es el origen del desarrollo de -
todas laa cosas; estas relaciones sucesivas, se presentan no únicamente 
en los procesos orgánicos e inorgánicos inferiores, sino además en el -
propio conocimiento. g/ 

Respecto al segundo, si bien las controversias se encuentran -
inmersas en la dialéctica de cualquier conocimiento científico, cabe -­
preguntarse lhasta qué grado gravitan en la ciencia econ6miea?.La diaci 
plina en cuesti6n, eminentemente aocial, las mantiene y acrecienta, --­
puesto que como eeiiala el propio Profesor Osear La.nge "subsisten terca­
:!!ente diferencias fundamentales de juicio e interpretaei6n", y 

.'.!/Osear Lange, Economía Política. Fondo de Cultura Económica.M&xico 19E6 
2.1 Se entiende por contrarios los aspectos tendencias o fuerza internas 

del objc-\;') que se excluyen mutuamente y al unisino se presuponen uno 
al ot:::-o.Así 'le!. <:".)noci'lliento concret::i sensible,se pasa a la abstrac-­
i::i6n r,ara contim.:.'lr a la racion111 ~znción,lo cunl quierq decir que se 
Dnrte ce un r.'lnor:i::; "!nt; rudimentnrio R uno cada vez más complejo. 

1.1 ~;,-.• cit. en la IJUC> a c::lis seiialn O. },ant"e,que el hecho sugiere la ope­
r~n~in ~e ot:::-~e ~~e orns ede~fis de :~ 1ia1Actica del conocimiento -­
~:~nti~ic(). 
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que bien pueden deberse a la intervenei6n indiscriminada de propios y 
extraños, que en eu a.!'6.n de interpretar loa !en6menos de tal indole, -
provocan di!icultades para sistematizar las definiciones, siendo !re-­
cuente observar anarquia o tirania en el uso de conceptos, hasta el ~ 
punto de que una misma cosa, sin raz6n aparente, es designada con dos -
o m~s nombres y que un t6rmino se aplique a situaciones oompletru:iente -­
disímbolas," ••• asi es como puedo da.rae el caso de que A censure a B, -­
por sostener que la causa de la depresi6n es el exceso do ahorro ¡ diga­
que la verdadera raz6n es la escasez do consumo, e incluso, que C tercie 
en la discusi6n afirmando que runbos están equivocados ¡ que el origen ~ 
real es la escasez de inversl6n sin considerar que si separasen a anali­
zar sus frases, encontrariaae que de modo alguno discrepaban aus opinio­
nes y se trataba s6lo de una mera confusi6n verbal."!±/ 

Es importante apuntar, que algunas de estas confusiones ¡ para­
dojas presentadas en la ciencia econ6mica, derivan del llamado error de­
composici6n. consistente en aseverar sin mayor fundamento, del todo lo -
que ea cierto de una parte; al respecto baste mencionar como ejemplo. -­
que en el campo econ6mico, lo que ea verdad para cada uno no tiene por -
qu6 serlo forzosamente para todos ¡ viceversa, o te.mbi6n, lo que es ra-­
cional para un individuo, no necesariamente·debe serlo para el sistema.­
Lo anterior, tambi6n obedece al hecho de que el mundo social y econ6mico 
es muy complicado y generalmente su análisis:se ve limitado al no poder -
estudiar las causas en las peculiares condiciones experimentales de loa -
laboratorios cientificos; a esta condicionante y a otras más, obedece -­
que los conocimientos econ6micos cuantitativos se hallen lejos de ser ~ 
completos, oblig6ndose a introducir un elemento de arbitrariedad en la -­
identificaci6n de ten6menos y un elemento de subjetividad en las obaerv!!. 
ciones realizadas. 

Los t6rminos que involucrará nuestro análisis, como son loa de 
fuerza, movimiento. equilibrio y desarrollo, as{ como estática y dinámi­
ca, adolecen también de inconvenientes que ea preciso distinguir, a tin 
de no caer en mayores contusiones. 

Es sabido que la mayoria de los conceptos empleados en la ar-­
gumentaei6n econ6mica, ban sido tomados de otras ciencias como la Mecá­
nica Te6rica y Biología -entro otras- y adoptados con signitiéaciones -
ai~ilares. Pr.eciaamente, considerando que la primera de estas diseipli-­
nas opera o funcionaba con tres dimensiones básicas en las cuales pueden 
sintetizarse en Última instancia todas las magnitudes requeridas para el 
examen de los ten6menos !isicos (espacio. tiempo y masa) 2/, una trasla-

Y Paul A. Sani.muelson, Curso de E"onode. r.oderna, Aguilar Ediciones. 
5.J ::<"!'encisco Zamora, Dinámica Econ -::'.~a, Fondo 'le Culture. Econ6mica, M'-

::ica 1%6. 
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ci6n pura y blanca de tales conceptos, resulta fUncionalmente imposible 
a excepci6n del tiempo, que puede traslade.rae sin cambios al campo de -
la obstrucción económica; de aqui que, la adinci6n de las dimensiones -
aludidas por la econo~ía te6rica sea con carácter similar pero no igual, 
lo cual es observable al distinguir a ln mercancía, el dinero y tiempo­
co~o magnitudes que reducen todas las cantidades económicas. 

La noción de fuerza, parece difícil delimitQ.r en un concepto equi­
valente al de mecánica teórica, a ~esur del uso común de loa términos -
que involucra su acepci6n ori~ine.ria (movimiento, velocidad y acelera-­
ci6n) y sólo al transportarse al dominio económico, se convierte en las 
cantidades que deter~inan loo cambios a los precios, ingresos, étc., -~ 
e~pero se admite que es una acepción menos precisa que la de mecánica -
y quizá no aplicable a todas las llamadas fuerzas económicas. 

En síntesis, la noción mecánica de fuerza sólo en sentido fi­
gurado puede incrustarse al lenguaje econ6mico e igual situación acont,!l_ 
ce e las ce movimiento, velocidad, aceleraci6n, equilibrio, estática y 
dinámicas, ya que para adaptarlas a las necesidades de la ciencia eco-­
nómica be.y que asignarles significados diferentes a los que tienen en -
física y mecánica te6rica. 

Bajo este orcen de ideas, el equilibrio econ6mico no se conci­
be como un estado de reposo, de inmovilidad completa, resultado de la -
anulación recíp.roca de todas las fuerzas que pudieran alterarlo, sino -
la ausencia de motivos capaces de generar modificaciones en la situa-­
ción econ6mica, que permanecerá sin alterarse, aun cuando no por esto -
haya en ella absoluta carencia de movilidad física de cosas y personas&' 

§./ A manera de ejemplo: El consumidor estará en equilibrio cuando nada 
lo induce a aumentar el consumo de uno de los bienes que aplica a -
la satiefacci6n de sus necesidades, para· disminuir el de otro, por­
que con las cantidades de cada uno de ellos que usa obtiene la má­
xima satisfacci6n total (principio de la equimarginalidad); la ero-­
presa estará en equilibrio, cuando no hay nada que la incline a m.Q. 
di!icar el monto de producción, porque está obteniendo la máxima -
ganancia posible, lo que sucede cuando el ingreso marginal es igual 
al costo marginal; la peña industrial se hallará en equilibrio cusa 
do no hay estimulo pera que crezca o decrezca el número de empresas 
que le componen; y el mercado de cualquier mercancía habrá alcanza­
do el equilibrio, cuando la cantidad de ella que se ofrece a un pr~ 
cío dado es la misma que a ese precio se demanda.En todoe eetoe ca­
sos hay equilibrio,reposo, falta de movimiento,porque la respectiva 
situaci6n econ6mica permanece sin cambiar. 
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Por au parte, si se admite que la transferencia al medio de 
la economía de la estática y dinámica, sólo puede efectuarse en un -
sentido figurado, se comprenderá la razón por la cual los teóricos -­
suelen coincidir con la derinici6n de la primera y discrepo.r con la -
segunda, no ún.icrunente en cuanto a sus objetivos sino también en ln -
extensión de su radio de aplicación. Sobre el particular, corresponde 
a la estática estudiar al equilibrio, entendido cono un estado en que 
son uniformes y constantes deter~inadas cantidadeo, 2f que permiten -
una actividad ininterrumpida y sin disminución¡ en otros casos, pu-­
diéranse presentar algunas alteraciones que '.!lomentánenmente modifica­
rán la situaci6n y el sistema ae a;just.nra a la poaici6n de un nuevo -
equilibrio, pero seguiria en~arcánaose dentro de la estática, recono­
cida co~o co~parativa. 

En contraposici6n, si la situnci6n muestra contínuoa y suce­
sivos car:!bios generadores de otro o est11dos de cquil ibrio, podrá encu!! 
t; rarse en la d iná.:iica, :niamn que abarcar{1 nquc l lns partea de la econ.2. 
7iÍn teóricR sujetas R delit:litnci6n te!~poral de si.:.s ".í11gnitudes, es de­
cir que ¿e u~uerdo a este criterio, aún la estática será una aplica-­
cibn particular de la teoría r:;eneral dinámica, en tanto que se orienta 
al exn~en de los procesos econ6cicoa que cu~pli6ndoae en el tiempo son 
fijados por magnitudos variables que no cambian a su paso. Ea aquí doll 
de radic.a el enfrenta::niento de opiniones, especialmente provenientes -
de los economistas de la Escuela de Estocolmo, que sostienen que la --

El equilibrio puede ser estable o inestable.Si existe una tendencia 
hacia la reatnuraci6n del equilibrio original, siempre que se pro-­
duzcan perturbaciones li~erns en el precio o la producción, se dice 
oue el equilibrio ea estable y cualquier cambio en las condiciones -
de la orerta o la demacda tender& a iniciar un proceso de ajunte ha­
cia una nueva situación de equilibrio; pero, si una perturbaci6n acc,i 
ce:ital eri el. precio o 11'1 canti:lnd no pr•Jriucc estas tendencias equilj.. 
')rAr1"ras, se dice e:itonces que el equilibrio es inestable y no exis­
te c1?rt1?za ll1;r,unn de q1;c c::>ni!uzco ti 1m 'n:l'ri::üento hacia un nuevo equ,i 
librio.For o:ra pnrtc, el equilibr·io puede referirse, también, al -­
equilibrio particular "parcial" o al equilibrio ~eneral.El equili­
brio ;ia.rcial, su~10n" <lUi> to'1os los otros orecios y cantidades de la­
econo::iía son consten tes, ·üentras se exm!linan las cor.ciciones de equi 
librio ¿e una ~creencia o oector,Bl equilibrio 5enerol se interesa --
11?r :o::i e ,oñi. i0ncs e:i que se procucirá un cq•lilibrio simultáneo de -
r1re::c ;_ ;~ :: ~:n¡ i~1o.2cs ~n '.:.r;.~~os 1J)S t~isti!1tos -::~:'cu.dos del 3intema eco­
~5~~r ~ ~~ ~~:; u~~~-

2/ .. ~~ ~· ·--~d~ ~ 1JU~ s~ hn!~e rr··~·-n~·:in, ao~ 

·.~ 1 r..:"5~,_ :~""':··1 1 :u:: ~\·~,. M,:j~n.-::";Z {;. ·'- >:''):°!\.l:ció:. 
,,, ;1'!::,rJ..i.'": ~-) } t:~¡· 1 ~· :;· :·, 1 ;~" ~l::..a~ ;;:-·:"?"ci~n ·~;:.· 
-~~ !::•l;1 :::~!"'~ti_:: "· ~: ~~ri ; ]!j. difCT"'~ntt?~: "::~T''..!'li:C:: 

ctre otras:~ontos de ser 
~ "'.'.lercnr~ctas; vo'!u~1en de 
~~ ~actores pro~uctivos 
é", '?te. 
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teoría econ6!:lica es diná?:iicn por excelencia, toda vez que ou ·)b;jetivo 
funda11ental se encar:lina a explicar la forma on que las cantit, ..• des ec2 
né~icas varían en el tiempo, basándooe en lo reconocido como valor -­
i::,icial de éstas y las condiciones que influyen en sus variaciones.-§/ 

Se ha aountado, que la literatura de las cienciao sociales -
constituye una prueba rehaciente de los errores, confusiones y con-­
tradicciones, que resultan no s6lo de la aobigüedad de sus conceptos­
fundamentale:;, sino tn1:ibi6n de las definiciones conoidoradaa claras -
e in equivocas, qui~ suscitan diferencias metodol6gicas que varían desde 
la ~&s a~plia le~itimidad filos6fica de sus deducciones hasta su per­
tinencia o sir;nificado .,n r:ierto contexto, generando actitudes agn6s­
ticao sobre la valide:• .. :r., las polémicas. Precisamente, esta situnci6n 
se advierte en la conceptualizaci6n del desarrollo económico, cuyas -
connotaciones varían sustancial:::iente, en virtud de que siendo un fen.Q. 
::;eno que no es fa.ctible exnminar sólo en tér:ninos ccon6micos "no ex:i.!:!. 
te un concepto que se aplique a todos los propósitos, sino que debe­
definirse como la mn.yoría de otros -por ejemplo el ingreso- separada­
'1lent e pnra cada finalidad y en cada caso por índice o criterio esco-­
e;idos". 9J 

Aunque parezca sorprendente, dada la costumbre y alarmante -
:'.:'recuencia con que se e:r:plea el t.f.r:nino, no se ha resuelto el proble­
ma de una definiti6n precisa y por el contrario las dificultades para 
uni~icar criterios son abundantes y complejos, dando por resultado -­
que " ••• el desarrollo económico sea tan indefinible como loo conceptos 
de belleza, felicidad, justici.a y tantos otros". lQ/ 

Esta falta de indefinición, que prop1c1a serias dificultades 
metodol6e;icas, conviene apuntar que se debe a que el fenómeno deriva­
ción de factores diversos ajenos a él, determinan que teoria alguna -
basada en un factor sea insatisfactoria. 

f:.1 ~illiam J. Boumol por ejemplo llega a una definición que llama de 
trabajo: "la dinámica económica es el estudio de los fenómenos con.Q_ 
cides, que toma en cuenta la relaci6n de ellos, tanto con los acon­
tecimientos que le precedieron como con los que habr~n de seguirles." 
Tan amplia es esta concepción, que caben en su ámbito todos los mo-­
dos de concebirla. Cita tomada de Francisco Zamora, Dinámica Econ6mi 
ca. Fondo de Cultura Económica. México 1C)52 Pág. 11 

21 J-0seph A. Schumpeter. Problemas Teóricos del Desarrollo Económico.El 
Trioestre Econ6~ico No. 97 F.C.pp. 6371. 

lQ/ Eduardo L. Suárez, Consideraciones sobre el concepto del oesarrollo 
económico. El Trimestre Económico No. 123 pp.401-411 F.C.E.M~xico. 
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Ante la obscuridad de los conceptos que se emplean en las -
discusiones sobre el tema, cabe destacar algunas dificultades para -
determinar lo que significa el desarrollo económico. Parece ser que 
el origen de las controversias radica en la incapacidad de los econo 
mistas, no obstante los importantes esfuerzos realizados para cona--= 
truir una verdadera teoría del desarrollo económico, evitando las ~ 
neralizaciones desafiantes y penetraciones teóricas escasea de perso 
nas ajenas a la ciencia, que obedecen a factores inminentemente po-= 
líticos. 2.2/ 

En forma paralela, la teoría económica tradicional, al pro­
porcionar orientacionea inciertas que constituyen apenas aportacio-­
nes mínimas a la formulación de políticas de desarrollo, carentes de 
consideración explícita a la dinámica del comportamiento humano -que 
innegablemente se presentan en el funcionamiento económico- pasa in­
advertido el problema fundamental del concepto en cuestión y hace -
evidente el planteamiento de una serie de dificultades de Índole - -
esencialmente no económica, que por su misoa naturaleza no son susce,E_ 
tibles de interpretación recurriendo al análisis económico propicia­
mente definido. Esta situación pone de manifiesto diversos grados -
de duda en cuanto a la suficiencia de la teoría económica admitida,­
la cual acarrea "que los estudios generalizados del desarrollo econó 
mico estén desfigurados por una gran ambigüedad respecto a cada uno 
de los puntos aludidos, así como por las confusiones resultantes de 
no poder diferenciarlos entre si". 12/ 

Otro aspecto que crea confusión, deriva también de la insu­
ficiencia de la teoría económica tradicional para explicar los fenó­
menos sin recurrir a eufemismos o analogías simplistas. Al mantener 
esta corriente del pensamiento económico en el influjo organicista,­
mediante el empleo de términos como el que nos ocupa y algunos inme~ 
sos (crecimiento y subdesarrollo), tomados de la Biología, conside-­
rando a las unidades económicas como si fueran organismos vitales en 
crecimiento, se genera una situación contradictoria con la variedad_ 
y flexibilidad observables en las estructuras económicas y sociales, 
a partir del hecho de que a dichas unidades lo más que puede atri-"­
buirse es una existencia nominal sin una determinación en su ciclo -
de vida, lo cual da base para descartar la interpretación orgánica y 
aunque es cierto que los paralelismos encierran hipótesis interesan­
tes, en buena proporción son inutilizables y constituyen un reflejo 
de la insistencia puesta en el exa~en de la expansión del todo. -

En la última década, han surgido al¡¡;unas controversias fu.n­
damentA, "S en el estudio del de¡:¡arrollo economico, que es importante 
ventilar;·1as cuales se ubican en la vinculación entre el proceso de 

.21/ L. J. Zimmerman. Países pobres, paises ricos. Siglo XXI. El 
concepto por primera vez fue usado por un político, F.D. Roos-­
vclt. 
Ronnld A. Shearer. El Trimestr~ Econó~ico No. 116 pag. 613-676. 
M6x!co. Fondo de Cultura E~~~6oica 1958. 
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desarrollo económico de un país y el bienestar de sus habitantes, y 
complementariamente, a partir de la concordancia de criterios de una 
implícita noción de maximización sobre la validez de los i~strumen-­
tos empleados para su medición. 

Establecido el concepto de deearrollo en base al bienestar 
colectivo, au definición implica la evaluación de la actividad econo 
mica atendiendo a la satisfacción de necesidades, lo cual sin embar= 
go no ha sido suficientemente probada y consecuentemente se constri­
ñe a hipótesis alternativas, cuya posición tampoco ha resistido la -
prueba cuantitativa definitiva; propiciando una serie de medidas pa­
ra determinar la aportación de la actividad económica al logro de -
planos más elevados de bienestar, que aún círcunstancias favorables 
presentan dudas de la posibilídad de contener declaraciones inequivo 
cas. ll/ -

Ante los problemas de emplear el criterio del ingreso por -
persona en una situación en la cual varía el tamaño de la poblaci6n, 
conviene preguntarse cuál situación representa un nivel más elevado 
de bienestar?: cuando una población dada recibe un ingreso mayor por 
persona, o en la cual una población mayor recibe un ingreso constan­
te por persona. 

En estas condiciones, si tomamos en cuenta cambios adversos 
en la "satisfacción" por persona y en el número de personas que tie­
nen que cubrir sus necesidades, tal vez sea necesario defínir una · 
función de bienestar social más amplia que incluya a las dos como v~ 
riales, planteándose un problema muy espinoso que hasta ahora no se 
ha desenbocaqo en ningún método para reducir a una cantidad dicha 
función. 

Las dificultades que encierra la determinación de un índice 
de cambios en el bienestar económico global, con base en una ética -
individualista, son sintomáticas del problema fundamental y al iden­
tificar el crecimiento económico como objeto de análisis científico, 
presuponemos que es una propiedad empíricamente observable de unida­
des económicas perceptibles que posee manifestaciones esencialmente 
cuantitativas y por lo mismo se trata de un fenómeno medible. En es 
te sentido es un proceso objetivo, también con dimensiones subjeti-= 
vas en la medida en que conprende cambios en las relaciones sociales 
y en las situaciones complejas de las personas en la sociedad pudie~ 
do ser juzgado como "hueno", "malo", "conveniente", o "inconveniente•: 
suponiendo desde luego, que cada individuo evalúa los cambios de 
acuerdo con la forma en que ha sido afectado a la información que po 
sea.de los afectos sobre él y las ramificaciones más amplias del - = 

Las medidas más usadas encontramos al ingreso nacional por per­
sona, producto por habitante, relación producto capital, rela-­
ción capital producto, velocidad de rotación del capital, rela­
ción capital producto promedio, incremental neto e incremental 
ajustada, entre otras; la primera constituye el indicador de em 
pleo más común, no obstante ~ue tiene un sinnúmero de limitacio 
nes, especialmente en situaciones de variación de la población:' 
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proceso y, por consiguiente, de acuerdo con el peso que concede a las 
opiniones de otras personas asi como al sistema de valores que emplea. 

En conclusi6n si tenemos que considerar el desarrollo econ6-
mico como un !en6meno real, en el sentido de algo que se puede obser­
var y medir¡ y si vamos a negar la posibilidad de construir una medi­
da inequívoca y universalmente aplicable, de los resultados de la ac­
tividad econ6mica definida en términos de una finalidad im;utada de -
bienestar, entonces debemos ser capac~s de definir e identificar a 
cierta entidad -UDa economia- que puede decirse que crece, en el sen­
tido de que experimenta un aumento en sus dimensiones medibles. 

Considerando, que no existe una sola definición del desarro­
llo econ6mico que se aplique a todos los propósitos, sino soluciones 
alternativas que contemplan implícita la noción de maximización, vale 
la pena intentar -para los objetivos de nuestro análisis- delimitar -
un concepto, que desde luego no consiste en un fenómeno autónomo o 
aislado con la existencia de una relación baja de la población con el 
área poblada, ni en la escasez de capital, ni en la proporción reduci 
da de producción industrial en función de la producción global,a la_ 
población ocupada en la industria o total, ni en la juventud de un 
país, ni la falta de explotación de los recursos existentes ni tampo­
co en la mera existencia de un ingreso bajo percápita, sino en un pr.2. 
ceso mediante el cual cierto tipo de economía se transf.orma en otra -
más avanzada, es decir, que se trate de una categoría unificadora de 
los cambios evolutivos que al resolver las contradicciones a su com-­
portamiento, acarrea modificaciones favorables en las fuerzas económi 
cas de un país y por ende genera incrementos en la productividad -
individual,.mejoramientos en la distribución del ingreso, aumeE_ 
tos en el progra~a técnico, aumentos en la ocupación, reduc­
ciones en la desocupación y subocupación, tasas más aceleradas 
de acumulación de capital o sea mejoramientos en el aprove-­
chamie~to del excedente económico y eliminación gradual de obst!, 
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culos (déficit crónico de la balanza de pagos, inadecuada distribuci6n 
de la tenencia de la tierra, concentrnci6n del capital en pocas manos 
y depenñencin cultural, econ6mica, financiera y tecnol6gica rP· ecto -
nl exterior). 

l. ASPECTOS TEORICOS DEL EQUILIBRIO ECONOMICO 

En la historia del pensamiento econ6mico, podemos distinguir -
tres épocas, en las que los estudiosos han enrocado el problema del PXl?. 
greso económico de maneras diferentes. Aunque la selección de fechas es 
un tanto cuanto arbitraria, nos parece que las de 1830 y 1930 son &po~ 
cas definidas de este proceso. 

En el período que precedi6 a 1830, reconocido como cl&sico~ -
los econo~istas se ocuparon de escribir indagaciones acerca de la ·nat.!l 
raleza y las causas de la pobreza de las naciones; entre 1830 y 1930, 
la creencia en el progreso econ6mico. fue tan grande que la teor!a eco-­
nómica, en vez de analizarlo, lo postul6 y el tercer período de la Pri 
mera Guerra ~undial, y especialmente el de la crisis de 1930, es el del 
final de la creencia en un progreso económico irrefrenable. Después los 
economistas como loa pol!ticos comenzaron a darse cuenta de que pr!cti-­
cn~ente todo lo que se había dicho en el pasado acerca del progreso eco­
nómico valía tan s6lo para los paísea occidentales. 

En la primera ~poca, el período anterior a 1830 el problema ~ 
fundamental que preocupaba a los economistas clheicos era el de c6mo -­
podía alimentarse la creciente población de la tu.ropa Occidental y por­
primera vez en la historia de la humanidad, se .. en!rentaron a un marcado 
aumento de la poblaci6n, planteándose pesimiatamente entonces, el gran 
problema del.c6mo con una superficie dada de tierras r&rtiles, se podria 
alimentar a este aumento de poblaci6n? 

Respecto al segundo período, el optimista encontr6 opiniones -
completamente opuestas a las de los economistas clásicos que pensaron -
que aunque el progreso tecnol6gico podría tener a raya, transitoriamen­
te, la Ley de los rendimientos decrecientes, a la larga la situaci6n, -
para el mundo en general, se habría de volver cada vez m!s di!Íeil. 

En cuanto a la teor!a econ6miea, una vez que la te y la con-­
fianza "en el cambio continuo llegaron a ser parte integrante de la pauta 
occidental de cultura, los economistas dieron por supuesto el cambio 1 
el progreso no aument6 a una tasa constante, sino conrorme a una suce­
si6n"de períodos de prosperidad y de depresi6n. As!, hizo su aparici6n­
en escena el problema del ciclo econ6mico y con 61 los problemas del --
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equilibrio parcial en general, porque la teoria del ciclo econ6mico 
vino a explicar las desviaciones a partir de una situaci6n de equili­
brio. 

Precisamente , a principios del presente siglo, la ciencia -
econ6mioa aparece pr&cticamente influida por la tooria del equilibrio, 
igual como se gest6 entre 18?0-1900 y aus sucesivos d~sarrollos toma~ 
ron la forma o críticas a la misma. 

La teoría del equilibrio se ha constituido de las aportaciones 
de los P.conomistas m~s trascendentes de fines de la pasada centuria, -­
como Menger en Austria, Jevons, Edgeworth y l'!arsball en. Inglaterra, -­
'.lalras en Francia, Pareto y Barone en Ital!a, Cla:rk y Jl'iaéher en América, 
Wicksell en Suecia, entre otros, que según la naturaleza de sua estudios 
que denotan unidad de rormulaci6n y aún de esquemas te6ricos, perl!liten -
considerarlos co~o coautores de una doctrina común. 

En estas condiciones, parece adecuado estudiar las formas que 
oeuce la ;eoria del equilibrio según sus principales exponentes, a pa.!, 
tir de Yalras que sin duda constituye una de las más completas y estri~ 
taa. 

1.1 La teorla de \lalras del Equilibrio Geoeral..],i/ se 
refiere no únicamente al equilibrio de los sujetos econ6micos individU!, 
les, sino espccial~ente al equilibrio referido a la totalidad del sis-­
te~a a ?artir de un eaquema absoluta.,~ente general, no condicionado por 
ele~entoa específicos. 

El problema a que se enfrenta Yalraa y que resuelve en parte -
eu cuanto a los elementos esenciales de su construcci6n, consiste en ~ 
qur. " ••• dadas una cierta cantidad de recursos productivos, una reconoci 
da t&oniea de producci6n, un específico sistema de preferencias, deter­
~inar la magnitud de bienes producidos y cambiados, no s6lo los precios 
a los cuales tales cambios han dado lugar, en la configuraci6n del equi, 
librio general, son simultáneamente realizadas las posiciones de equili 
brio hacia las cuales tienden los diversos sujetos econ6micos". 12/ 

Teniendo prenente el concepto de riqueza social, la determina­
ci6n teórica del equilibrio \la1rasiano, está formulada sobre la base de 

.1:tf Eleo0ntos de Economía Política Pura y Teoría de la Riqueza Social.­
Agd. nr, S.A. Ediciónea· :lndord. 
~1~ ;'i.o :;o.pl<'.·;r,i.-El Pensa:~;:~· Económico en el Siglo XX,Colecci·ón 
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una esmerada clnsificaci6n de sua elementos componentes, distinguiando 
las diversas funciones y tipos de comportamiento que tienen ' ¡gar, l§./ 
la cual dn origen a una estructura que distingue como estadios el ca!!!, 
bio, la producci6n, la cnpitalizaci6n y la distribución, sin que nin­
guna de estas rases incluya a la inmediata anterior y en consecuencia 
representa una. aproxirnaci6n a la determioaci6n nnl equilibrio general. 

Al respecto, el equilibrio se puedo describir suponiendo in-­
sertas las tres categorías de sujetos -terratenientes, trabajadores y 
capitalistas- los cuales en cuanto a propietarios de capital, están en 
condiciones de ofrecer nl morcndo los servicioa productivos de sus ca­
pitales; además, se contempla otra categoría, la de loa empresarios que 
son en última instancia. 1on atlquireotes de loe !actores productivos -­
con los que se generan bienea de conaumo, intermedios y duraderos, que 
son adquiridos por las categorías aludidas. 

Para que el problema del equilibrio sea logrado, es necesario 
suponer, que la cantidad de loo capitales de cada especie, inicialmen­
te a dispoaici6n de los aujetoo económicos, venga dada. Sobre esta ba­
se se trata de establecer cuálea son las cantidades producidas y cam-­
biadas de cada tipo de bienes y cuáles son sus precios; esto, se hace­
ª partir de la hipótesis que sobre todos los mercados que componen el­
sistema econ6mico tienen lugar condiciones de competencia perfecta. -­
Entonces, la situación de equilibrio se alcanza, partiendo de un sist.i;t 
ma de precios establecido, en <lande cadn sujeto procura comportarse de 
forma que pueda obten~r una posición máxima de satisfacción, esto es,­
deriva. un conjuuto de cantidades ofrecidas y demandadas que se confron 
tarán en el mercado, presentándose aumentos eu los precios iniciales -
en todos los casos en los que la demanda supere a la oferta y disminu­
ciones en todas las 5ituaciones contrarias. El equilibrio, resultará­
al verificarse por un doble ol.•den de condiciones: la subjetiva, a tra­
v~s de la persecución de una posición de máximo por cada eujeto econó­
mico; y la objetiva, mediante el equilibrio entre la demanda y la o!ez: 
ta para cada mercado, garantizando que la colocaci6n mfucima conseguida 
por el sujeto sea compatible con las alcanzadas por todos los demás. 

De la acepci6n corriente del concepto precio relación de cam­
bio entre dos bienes -la teoría del equilibrio general esclarece algu­
nos aspectos m¡s profundos del mismo; en primer lugar, favorece la delj. 

l§./ Walraa entiende por riqueza social "el conjunto de cosas materiales 
o inmateriales que son escasas, o sea que, por una parte, no son -­
~tiles y, por otra existen en cantidades limitadas". 
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mitaei6n de las definiciones de relaci6n marginal de transrormaci6n -
1 de sustituei6n J2I estableciendo por la primera entre loa diversos 
bienes una eerie de equivalencias tecnológicas parn transformar un -­
bien en otro de acuerdo a una ley bien definida, y por la segunda, -­
una lista de igualdades entre los distintos bienes·en el ámbito del -
consumo. En consecuencia, por la configuración del equilibrio, dados 
doebienes cualesquiera, su relación marGinal de transformación en la 
producción resulta iGUal a la de sustitución en el consumo y la idc!!, 
tidad de valor entJte a~bas magnitudes coincide con el precio en el -
mercado competitivo. Lo anterior, exalta la importancia de la Teoría 
del Equilibrio General, que da lugar a una noci6n de precio que en -
última instancia serviría de basamento de una economía planificada -
" ••• que Valras no se dio perfectamente cuenta de este aspecto en su 
teoría, el cual comienza aparecer con Pnreto y emerge completamente -
explicado por Enrice Barone". 1ªf 

Adicionalmente, en la formulaci6n walrasiana un sujeto econ.§. 
mico es al mismo tiempo, oferente de ciertos servicios productivos ~­
de~andante de bienes y, su comportamiento es tal que el valor global­
de los bienes demandados es igual al valor global de los bienes ofr.J:l.­
cidoa; si esta igualdad es válida para cada sujeto, será aceptada ta,!!· 
bién para la economía en su conjunto y por ende se tendrá, que el v~ 
lor de la oferta global es igual al valor de la demanda global. 1!1J 

En forma paralela, se puede demostrar la hip6teais de homo-­
geneidad que en ln resoluci6n del sistema de equilibrio, cada precio 
es directa.:nente proporcional al tomado como variable independiente,en 
tanto que cada cantidad sea constante, o sea, no varía al cambiar el­
valor arbitrario que se puede asignar a tal precio. 

El esquema del Equilibrio General determina a cada precio en 
túnci6n de loa demás distinguiendo de esta manera los precios relati-­
vos y no loa precios absolutos, En este sentido, dicha teoría no est&-

l1J Se entiende por Relaci6n Marginal de •rransforr.iaci6n "la cantidad -
adieio~~l de un cierto bien que puede ser producida cada vez que -
aparezcan recursos productivos libres mediante la renuncia a la ~ 
producci6n de una unidad de otro bien cualquiera; mientras que por 
relaci6n marginal de sustituci6n, la cantidad adicional que de un­
bien precisaría tenerse en respuesta a la pérdida de una unidad de 
otro bien cualquiera. 

18/ Claudia Napoleón. Op. Cit. Pag. 18 
12/ !'IÍrrnfo que encierra la· ll1::L ~'l "I.ey de. lJalras" .-
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dentro de una rormulaci6n monetaria, puesto que uno de los objetivos 
fundamentales de ésta es concretamente, el de la fijaci6n del nivel ':' 
absoluto de precios. 

1.2. Complementariamente al examen del Equilibrio Econ6 
mico General la construcci6n del es().uema de pronorcionalidad, plantea 
la necesidad ·de estudiar las teorfos de los eq,.J.librios parciales. 
Parece suficiente hocer alusión a la obra da doa economistas: Alfredo 
Marshall e Irvin Fisher 20/ cuyas toerias a diferencia de la Walraa,­
son relativas a los equil"Ihrios de mercados particulares y no del sis 
tema económico en su con.junto. -

Por lo que toca a Marshall, se suele señalar su aporta-­
ción como de los equ:ilibrioo parciales, habiendo ocupado su preocupa­
ción sobre todo el eütudio de lll unidad individual de producción en -
un mercado dado, y la industria individual, definida como el conjunto 
de las cn::presas que producen lr¡ ::iisma mercancía. Esta teoria en rela 
ción n la Walrasiana, aportll un exam<:n mucho más rico y menos esquema 
tico de la estructura y comportamiento de la eopresa competitiva. -

Las contribuciofü:s de Marshall que l!lás interesan para 
nuestro estudio, se consider11n son las sigulentes: 

Inicinlrnente, su formulación de la demanda, en· la cual -
expresa abundante y sistemáticamente la relación funcional entre el -
precio de un bien y la cr111tidad que del mismo viene tlemandada;­
logra esclarecer lns rcpe';idus confusiones entre las variaciones de 
la demanda en el transcurso de una misma runcián y los descon- -
ciertos de la propia curva d•,: consumidor. Seguidamente, la ilus 
tración de las condi cj.onee necesarias para definir un régimen de 
competencia perfecta y í"i.nalmr;nte, al estudio de los costos -
y formas en que la eripresa e industria se adaptan a las con­
diciones de mercado a corto y n largo plazo W, cuya distinción -
permite delimitar lue dos fnsc>s en el proceso de consecución del 

Alfredo Marshall. Principios de Economia. Ediciones Madrid. 
1963. Irvin Fisher. Teoría del Interés. 
Marshall definió cotJO corto plazo, aquel período durante el cual 
se puede suponer ql\r) la empresa ll:antiene inalterada la consisteñ 
cia de sus elementos productivos y que cambie solamente el volu= 
men de la producción dentro de los límites por la capacidad dis­
ponible, así como que el número de las empresas que corresponden 
a la industria venga dado; mientras que el lai·go plazo, !ue con­
ceptuado como el periodo durante el cual se suponen variables, -
tanto la propia consistencia de los elementos productivos y el -
número de empresas. Dentro del corto plazo, distingue al perío­
do de mercado en que se limite la oferta a las existencias. En 
estos períodos, asimismo contempló los llamados precios normales, 
es decir' aquellos que razonablemente pueden esperarse dadas las 
condiciones de orerta y demanda y, evidentelll'0nte serán distintos 
según el período de que se trate. 
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equilibrio, tanto 1\ corto como a largo plazo; en el primero, la empr~ 
sa consigue la mfutima utilizaci6n de unas instalaciones dadas y el ss 
gundo, se logra basta el mfutimo la propia utilizaci6n, seleccionnndo­
ln mas rentable entre todas las posibles dimensiones de las usadas in.§. 
talaciones. 

Ro Alfredo Marshall, parece ilustrativo exaltar algunos prin­
cipios que sirven ps.:ra observar con mayor claridnd las bases y Alcances 
de las mas modernas formulaciones dinámicas, lo cual ne evidencia des­
de el prefacio de au octava edici6n de los Principios de Economía, al­
expresar que "al drmino equilibrio siguiera algo de analogía estática", 
nudiéndose pensar que la idea central es estática, pero en realidad -­
toda su obra se ocupa de las fuerzas que generan movimiento y su fund§. 
mento es eminentemente dinámico. En otra parte de su contribuci6n lln­
~a "ficci6n del estado estacionario", ln determinaci6n del valor por­
e1 costo, en la que se igualan las pro<luct:ividadea marginal y media, -
llegñndose a co~sidernr corno medio de anhlisia de la realidad dinámica 
do la economía. Igualmente, es perfectamente claro el hecho de que la­
tcoría del eouilibrio eatático es s6lo una introducci6n de estudio del 
progreso y e~olución do las industrias en rendimientos crecientes. 

En el exa~en marsballiano, la introducci6n del factor tiempo -
ha permitido resolver las disputas que frecuentemente ocurren entre los 
econo~istas, sobre si ea nas i~portante la demanda o la oferta en la -­
deter~inaei6n del precio. ~arsball en esta disputa, compara sobre cuál 
de las bojas de unas tijeras es la que corta realmente un papel y di­
ce: "que oí la boja superior se ~entie~e fija y la inferior se mueve, -
es razonable, siempre que no se qui~rn c~r completamente exacto, que la 
hoja inferior es la que corta el papel; alt:ernativam~nte, si se mantie­
ne fija la boja inferior y la superior se mueve, ea razonable sieapre -
que ta~poco se intente hacer afiroacionen con exactitud cient!fica, que 
la. boja superior es la que corta el papel ",De i~al for:na, en algunas 
circunstancias es posible aseverar con alguna juatificaci6n, que la -­
oferta o la de~anda determinan el precio. 

A :amera de ~onclusi6n del análisis marshalliano 1 dentro de -
loo objetivos del ~reciroiento e~uilibrado puesto en tela de juicio, no 
nos proporcionan principio for~al del mismo, sin embargo sus plantea-­
':llentos de elasticidarl de la oferta :¡ demm:da 11 las variaciones de los 
precios, según se trate de indu~trias de rendimiento creciente consta,!!. 
te o decreciente, conGtituye el reconocimiento de lo que se denomina -
progreso técnico. 

r-:1 otro análisis parcinl, e ::rrresponde a Irvin 1?ioher que se -
re!'iere 11 cie:-:0 ~creado en par+; tcu' ;r, en d que se determina el tipo 
de iu:~:63, es ~0~ir, exa~ina ¡ ~ucnnis~os mediante los cuales el --



15 

mercado fija el valor de un precio específico, que permite hPcer comp~ 
raciones entro lao rentas disponibles en períodos distintos. dupone -­
Fisher, que todos los otros precios vienen dados y por esta raz6n, se­
ubica su aportaci6n en el carácter parcial. 

La deter:ninaci6n del tipo de interés oc:urre sobre dos princi­
pios básicos: primero, existe un hecho psicológico respecto al presen­
te por parte del sujeto económico normal, que siente una "impaciencia" 
por conseguir en ese preciso instante el bien disponible, propiciado -
que su tipo de preferencia por el tie~po sea tanto mayor cuanto menor­
sea la renta y cuanto :nás rapicn:nente crezca ésta. gg/ 

En el mercado, que se supone funciona en condiciones de comp~ 
tencia perfecta, se con~ormarlm en reciprocidad del tipo de interés -­
dado, una demanda y oferta de préstamos, presentándose la poeiciqn de -
equilibrio, cuando ambas r:mf;nitudes son iguales en correspondencia a un 
tipo de interés al que se compaGinen los patrones de preferencia por el 
tiempo de todos los sujetos. 

En segundo término, Fisher involucra como principio funda.ment~l 
para la determinaci.ón del tipo de interés, la circunstancia de carácter 
tecnol6gico por la que a cnda sujeto le son accesibles más posibilidades 
de flujos de renta a lo larGo del tiempo, según el uso que baga de los -
recursos productivos a su disposici6n; el principio que regula la elec­
ción de tal actuación ea que el sujeto destinará sus recursos a aquel -
objetivo que corresponde al flujC"J de renta con el máximo valor actual -
calculado al tipo de interés de mercado, que en la situación de equili­
brio, resulta también determinado conjuntamente por las posibilidades -
tecnolagicas alcanzables por cada sujeto, en relación al uso de loe re­
cursos y tipos de preferencia de cada uno, 

1.3 Otras derivaciones de la Teoría de Equilibrio General. 

1.3.l El problema de la elecci6n, aplicado al comporta--

gg/ En tal situación, los sujetos que tienen un patrón de preferencias 
por el tiempo mayor, que el tipo de interés, tenderán a contraer -
préstamos y lo harán basta que los miemos hayan disminuido el propio 
régimen de preferencias por ol tiempo al nivel del tipo de interés; 
en contraposición, el sujeto al obedecer una preferencia por el tie.e. 
po menor que el tipo de interés tenderá a conceder préstamos hasta -
el punto en que reduciendo la renta presente, aumenten tal tipo do -
preferencia al ras del tioo de interés. 
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miento de los sujetos econ6micos individuales, ea bien definido en -­
términos de meximizaci6n o minirnizaci6n <le algunas magni~udes controla­
das por el sujeto. Se cuestiona entonces, si un razonamiento análogo 
al que se hace p!ll'a un sujeto es aplicable para el sistema econ6miuo -­
considerado en su conjunto?. 

La solución al problema plnnteado, ha sido toondo del pensa--­
miento econ6mico contemporáneo partiendo de una idea expuesta por Pare'-

to.~ que como se oabe es el mayor continuador de IJalras en el terreno del 
Equilibrio Económico General¡ cuya aportRción l!lllB importante se re!'íere 
a una cuestión que Walras hnbín ya detectndo 1 o oca la del juicio sobre 
Ja co~petencia, considerada ca~o lo mejor entre todaa lau posibles for-­
-:iaa de mercado y distinguiendo que venia i'.:'lplícita una cuesti6o r.ictodo-­
ló3ica de 5ran importancia. El probleda, que oo podia aer resuelto si an 
tos no se definla un criterio a partir del cual unn con!iguraci6o del -­
siste:::a econÓrr;ico es considerado. co:no auperior a otra, y por lo ta.oto, -
da lu6or in:::cdinta~ente al problema ée lo que debe entenderse por confi­
guración ~h.xi~a u 6pti~a del sistema econ6~ico en su conjunto .2!!).Sobre 
el particulllI', el criterio aportado por Pareto es el siguiente: una con 
figuración constituida por un conjunto de ~agnitudes no comparables se­
llama mfuci~a cuando no es posible aumentar una de eetno magnitudes sin -
dis':.linuir otra ?j/. 

En el caso del equilibrio econ6;nico geuero.l, este planten.:niento 
recibe doa especificaciones; la primera, alude a las disponibilidades de 
los recursos y a técnica productiva, señalando que una configuraci6n pr2 
ductiva o eficiente, será cuando no es posible aumentar la producción --
1e un bien sin disminuir la de otro. La se~unda, afecta al consumo, y es 
"fuci;na u óptica, cuando no es posible mejorar la posición de cualquiera­
sin empleorar la de otro. Respecto al sistema económico en su conjunto,­
las configuraciohes Óptimas referidas al ~is~o tiempo a la producción y-

2.ll PRreto, ~anual de Economia Política. 

1!.!:J Cabe destacar, desde un punto de vista 16gico, la diferencia que -­
existe entre el concepto oriinario de máximo y el concepto especial 
de :náximo introducido por Fareto (y del rosto ya conocido en mate­
máticas con el nombre de ":.i[txi:no vectorial"). 

W Claudia :lapoleoni. El Penoa:oiento Econ6mico en el siglo XX. Pag. 39 
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al consumo son aquellas en las cuales tiene lugar una diatr' '· ·1ci6n - -
6ptima entre los diversoa aujetos de cantidad de bienes perLcnecientes 
a configuraciones eficientes. 

l. 3 .2 Como se aefial6, la. 'l'eor~-i del Equilibrio Econ6mi 
co General deJnba abierta la cuesti6n esencial del desarrollo, a tra-­
vés del economista auntriaco Joaeph A. Scbumpeter g§/ quien aport6 D.Q. 
tables contribuciones alushas que ban sufrido on sus U.neas b6.si-­
cas muy poco cambios. Schmopcter, cousidoró al equilibrio walrasiano -
como inicio de su teoría. calificándolo como necesario para conocer -­
las relaciones funda~entalcs que tienen lu~ar en un sistema econ6mico -
y a partir de este scñR1a la forma en que nnce tal proceso a trav6s de 
la ruptura del equilibrio est6tica. 

En opini6n d•:: Scbu;Jpcter, el rompimiento del estado estaciona­
rio e inicio del desar1'"11n, ·;curre to.:nbién el ámbito de la producci6n, 
a consecuencia de los suce;1os 11ue modificim muy profundamente los obso­
letos sistemas productivos, que ene;loba con el término "innovaciones" y 
entre los cuales sobresale la empresa y el empresario, como hechos esp~ 
cíficos del desarrollo y totalmente inexistentes en el estado eatacion!!_ 
rio W.• 

To~ando en cuenta que, el resultado ce la actividad empresarial 
es la consecución de un beneficio en el estado estacionario, al no exi§. 
tir innovaciones no pueuc haber beneficios; una vez que éstos se hayan 
generado en un punto del sistema, la condición que los hizo aparecer - -
-innovación"- se generaliza y el proceso competitivo, tendiendo a rein-­
tegrnr los precios ol nivel de los costos. dete~minar6 la desaparición -
del beneficio. Pero también, oi el proceso de introducción de las inno­
vaciones no se detiene, el beneficio siempre reaparece, por lo que en -
un momentl) dado, se alcanzan rentas empresariales que tienen en cuenta 
su naturaleza. 

Una vez definido el objetivo empresarial, Schumpeter plantea -
la cuestión de quien CUT.ple efectivamente la funci6n empresarial cu una 

g§/ Josepb A. Schumpeter, Teor!a del Desenvolvimiento Ecou6mico. Fondo 
de Cultura. México 195?. 

g:zj Los cambios que distingue Scbumpeter son clasificados en: introduc­
ción de nuevos bienes que no sean familiares a los consumidores¡ i.!! 
troducci6n de nuevos métodos de producción, apertura de un nuevo -­
mercado; conquista de una nueva fuente de oferta de materias primas 
o productos semiacabadoa¡ y, establecimiento de una nueva organiza­
ci6n de una determinada industria. 
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economía capitalista, y quienes son en tal economia, los receptores -
del beneficio. 

En el sistema industrial, basado en las granes sociedades -
por accio~es, el beneficio pertenece a la empresa y su distribución -
se convierte en un problema de política económica. Pare Schumpeter,­
el beneficio no puede ser en ningún caso la recompensa del riesgo, co 
mo muchos otros economistas han afirmado ya que viene soportado por ':' 
el capitalista y no por el empresario, y éste lo soporta sólo en la -
~edida en que sea también eventualmente propietario del capital. 

Si se admite que las innovaciones que son importantes efecti 
va~ente pCTra el proceso d~ desarrollo, se traducen en nuevas instala':' 
cioncs, surge de pronto la dificultad en que tales innovaciones pue-­
óan venir financiadas; en el estado estacionario, toda empresa finan­
c5..:;, si:.s propi0s operaciones mediante la utilizaci6n de sus ini¡:rosos -
~or~~les. Por~ el empresario que deba construir la instalacion en la 
;u~ se r·~&";.i:a su innovaci6n, necesite. poseer un poder adquisitivo 
nu~vo. dispocibilidad que se realiza mediante el cr6dito, que para 
Schu~p~tcr es otra ce las características fundamentales en el desarro 
llo económico. Puede ocurrir entonces, que una ionovaci6n sea finan':' 
ciada no ~ediante crédito sino mediante ahorro, pero, en la lógica 
del siste~a shu~peteriano esta posibilidad debe ser excluída, puesto 
que el ahorro o no existe o puede existir en medida insuficiente en ':' 
el estado estacionario. 

El f~nanciamiento de las inversiones innovadores fuera de la 
activiead crediticia es un fenóoeno que pertenece a un sistema ya de­
ss.:-roli.ado, probablem·~nte que para Schumpeter esta fase de iniciación 
p::oioitiva ::::a sido seguida en el sistema capitalista, tal como se ha -
v~nido desarrollando históricamente, por otras dos fases dadas por su 
ii2tinción ~ntre capitalismo coopetitivo y capitalismo monopolista, -
~i:~::-~ncinción que sirve para poner de relieve otra cuestión de gran_ 
i=portaLcis la teoría económica; que constituye la conceptualiz~ 
ción ~i~~~ coopetencie y monopolio. Para Schumpeter, la verdadera 
co::pete!lci~ no es aquella que s•:; entre las pequeñas empresas -
que produc~n iguales :nercancías, es la que ejercen las empresas_ 
:..::mo·1e.dore.s, C'.lé' :i-:~::.rrollan u.na actividad empresarial, que -
son ecti7ó3 eñ co~paración con lao otras. La definición de competen­
cia conllPVB el t~r~~no de monooolio, dado aue la introducción de in­
:::!ovaciones ioevitabl.-,:::ent-= enci~rra un cierto grado de monopolio, no 
2~solu~o, como el considerado por la economía clásica en el ámbito de 
u~P. for::ul~ción est8tica, sino de carácter temporal, que está destina 
do a desa~aracer durante el proceso dinámico de la competencia. - , 
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El aosnrrollo económico capitalista, pn.rn Schumpct~r, tnl -
como lrn oico cenerado. por los procesos innovo.dores, no so (\r.:rnpliega -
ea fn--na c;rn t; in un y uni.:"or::ie, ::iinn que ::ie dn a travlio de una sucesi6n 
pe~iÓ~i~n co cic1oz en que las innovaci1nes tienden a agruparse duran 
te .:e• ·~:··:i::r.::o::i pcrlo,los. La llamm:n ngrupaci6n ce las innovaciones, 
:!ns t~::,pr1·rn:i o ::ins t:ir•ln, ost5. do¡¡tinndo a a¡;· .:irse, rue::ito que; con 
el ~ecurD~ ~~1 Lienpo, lo ~nea <le ~ercanc{no uuevas que proccdec de -
dichas i:mov3ci0:ics, prc3ionnn en el ;;iercndo unidad al creciente rit­
::io de ree~bolso de lns paaivon de loa eMpresarios innovadores, provo­
cacdo tonaiones doflncionnrin~ que ~is~lnuyen las perspectivas de be­
neficios y el ritmo de intro<lucci6n tlc las innovaciones. 

Eote '.'lecar:i::;::"· n:; pnrn Scbur:ipeter, el factor fundamental de 
ln marcba ctclica del ecaprrollo. 

1.3-3 La Teorta del Equilibrio habíase dedicado el es­
tudio de las dos for~an extre~as del mercado: la competencia perfecta­
y el nonopolio; entro 1926 y 1933, es sometida a una cuidadosa crlticaT 
poniendo en tn1a <le .1uicio que estas dos formas de mercado fuesen re­
presentativas de la realidad del mercado capitalista. Las nuevas teo-­
rias edon~an el mismo razona.miento de ln del equilibrio y buscan demo§_ 
trar, que ni el aiste~a. de co~pctencia perfecta ni el de monopolio pu~ 
den aer c~nsiderados com0 representativos de la realidad. 

"Esta revisi6n comenz6 con un articulo del economista italia­
no Piero Sra!ra, que sometía a. discusión la proposici6n según la cual­
la coprcaa competitiva encuentra un limite a la expnnsi6n de la prodU.íl, 
ción en el aumento del costo unitario que aparece a partir de un cier­
to nivel de producción" ?.JV. En opini6n de Srai'fa, la experiencia de­
~uestra, que el ll~ite de la expansi6n en empresas que están en una si 
tuaci6n de rec1proca competencia, no deriva de la marcha de los coatos, 
sino de las condicionen de la J.c:rrandn, lo cual significa que cada ten­
t11tiva de 1m::lentar la. producción requiere una disl!linuci6n del precio. 

Sí se admite que para una empresa determinada el precio decre­
ce en funci6n de laa ventan, la imagen del mercado homogéneo es más -­
difícil de presentarae y ea preciso suponer que cada empresa pooee su -
propio mercad, lo cual implica que para loa adquirentes no sea lo mismo 

g§J Claudia :fapoleoni. El Pensrmiento Econ6mico en"el Siglo XX. Colec­
ción Oikoa. Pag. 51. 
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comprar a una empresa que a otra. Esta circunatancia puede ser debida 
a diversas causas, entre las que Sraffa distingue, encontramos a la -
fuerza de la costumbre, el trato personal, la confianza en la calidad 
del producto, la vecindad, el conocimiento de necesidades particulares, 
la posibilidad de obtener crédito, el prestiGio de una marca o de una -
r&brica, las particularidades del modelo o del dii;eño del producto que 
tienen, y el objetivo de distinguirlo de los de::iás productos <le otras -
empreaas. Es advertible que la existencta de tantos r:iercados particul,A 
res, co~porta una analogfa muy 1otima entre esta estructura de ~ercado 
y el n:onopolio puro. 

El elemento que sintetiza los divP.rsos aspectos de esta dife­
rencia es que mientras en la competencia perfecta existe un dnico pre­
cio para las ~ercanctas producidas por millares de empresas, en la - -
co,peten,~ia señalada por Sraffa, cada e:npresa puede vender a su propio 
precio, siempre que tales precios no sean independientes unos de otroo. 

Las connecuencias de la crítica de Sraffa sobre la teoría del 
equilibrio, destructivas, especial~ente las que se refieren a la teoria 
del equilibrio econ6mico general, a partir del abancono de la hip6tesis 
de que la co~petencia fuera perfecta, hace imposible la misma definición 
del equilibrio general¡ trunbién por lo que se refiere a la teorfa mars­
balliana de los equilibrios parciales al abandonar la competencia per­
fecta o el monopolio, ae corre el riesgo de reducir el razonamiento -­
econ6mico a la enumeraci6n de una serie inagotable de casos partícula-­
res. 

Algunos años después, se intent6, en Inglaterra y América, -
reconstruir una teoría del mercado que al ~ismo tie~po tuviera el grado 
~e coherencia y de rigor característicos de la competencia perfecta y 
cel ~onopolio'y recogiese cabal~ente las proposiciones anticipadas por 
Sraffa. Esta tentativa se expresa especialmente en la señora Robinson­
cn Ingl~terra, y la Teoría de la competencia monop6lica de Edward Cba.!!J. 
berlin en América. ?!J} 

Por su parte, la señora Robinson, señala que el concepto de -
~ercado perfecto está basado sobre la hipótesis de que los adquirentes 

~J. Robinaon, La Economía de la Competencia Imperfecta. Aguilar,S.A. 
Editor E.H. Chamberlain, Te,Jría de la Competencia lfonop61ica, F.C.E. 
i1éxico 1956. 
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reaccionan todos en id6ntico modo 11 las diferencias de precios practi­
cadas por los diversos vendedores, tomando en cuenta muchos .ros de­
talles además del precio, como por ejomplo la ubicaci6n del vendedor,­
los costes de transporte, ln 6Srantia de calidad que proporciona un 
nombre conocido, las varias racilidados ofrecidas por los distintos 
productores, le. categoría do los servicios de ,,~nta, la publicidad, etc. 

El concepto sobre el que se basa la construcci6n de Cbamber-­
lain, no es el de la imperfecci6n del mercado, sino en el de la difere.s 
cinci6n del producto, referida a todo aquel conjunto de causas por las­
que las mercnnc!as producidas por empresas que se hacen competencia no 
son idénticas entre sí, o por circunstancias objetivas imaginadas por -
los compradores. En esencia uc ocupa de la competencia monopolintica, -
como una for:in de mercado intermedia entre ln competencia perfecta y el 
monopolio, que n tUfercncin de lo que ocurre en la competencia perfecta, 
cada empresa tiene un ~ercado especial propio que, si bien no estA sep.!!!, 
rado de aquel de las restantes cnpresaa, es muy distinto~· 

Cba~berlain intenta además, llevar su examen a un tipo de for­
mulaci6n análogo al adoptado por Marshall en relaci6n a la competencia 
perfecta. Frente a la distinei6n r.iarshalliana de dos fases en el estu-­
dio del equilibrio competitivo, referidaa respecti·rn~ente al equilibrio 
de la e~prosa en particular y otra al equilibrio de la industria, que -
conducen a la consecución del mÓ..:.Cimo beneficio y de una situación en la 
cual la industria considerada no ofrezca oportunidad de beneficios may,2. 
res que los existentes en otras industrias, en ol terreno de la compe-­
tencia ~onopolfstica, la analogía con el trata~iento ~arshalliano puede 
ser :nantenida en cuanto se logre encontrar un sustituto para el concepto 
de industria y Chamberlain lo ::iusti tuye por el de grupo entendido como 
un conjunto de nu~erosaa ecpresaa cuyos productos, no siendo id&nticos 
tienen, un grado considerable ~e suatituibilidad reciproca. El equili-­
brio de la empresa resulta determinado en forr.ia análoga a lo que sucede 
en el caso del mooopolio, es decir, a· través de la dismiouci6n del pre­
cio en f'unci6n de la cantidad vendida¡ respecto al equilibrio del gru­
po, su teoría consieue definir una posición en la que debido a la libei;: 
tad de entrada de las eopresas dentro del grupo correspondiente, el pr~ 
cio y el costo unitario coincidan parn cada empresa en particular. 

Esta construcci6n, es criticable desde puntos diversos, que se 
ubican principalmente en las incertidumbres y dudas relativas a equili­
brio de la empresa y la dificultad de definir un equilibrio del grupo,­
que !inal~ente le restan validez y rigor teórico. 
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i.3.1i Paralelamente a la revisión de ln Teoria de las 
Formas de Mercado, se gesta la critica de otro aspecto del equilibrio, 
referente a la afirmación de que un siste~a competitivo, dejado a sí -
:nis:no, readquiere automáticamente la plena ocupaci6n de los factores -
productivos disponibles y, en particular cel factor trabajo. Este exa­
men, culraina en la Teoría General de ln 0cupacJ.6u, el Interés y el Di­
nero de J.M. Keynes. 

Así como los estudiosos de la competencia imperfecta buscaron 
probar la posibilidad de un eq~ilibrio con desocupaci6n, en contrapos,i 
ci6n a la desmentida existencia de una a~plia desocupaci6n y la difi-­
cultad prevaleciente en las tentativas de reabsorberla, pensando que -
la.plena ocupaci6n no fuera necesariamente una peculiaridad del estado 
de equilibrio de un sistema econ6mico. 

Es preciso remontarse hasta Keynes para encontrar, sobre el -
problema de la ocupaci6n, una crítica a la teoría del equilibrio que -
baya sido elaborada en tóri::iinos te6rica:::ente adecuados. Para valorar -
con exactitud su aportaci6n, es conveniente replantear la teoría del -
equilibrio desde el particular juicio Keynesíano, para lo cual hay que 
distinguir en la teoría clásica dos afirmaciones: la primera, que la -
renta que corresponde a la plena ocupaci6n ea una renta siempre posible, 
existiendo en el sistema la posibilidad de conseguir en forma aut6noma 
un equilibrio en el cual los factores disponibles estén plenamente OC;!! 

pados JQ/;la segunda, que el sistema cuenta con mecanismos que tienden 
a conseguir aquella posici6n de plena ocupación l1/. 

La crítica Keynesiana se expone a partir de tres posiciones: 

En primer lugar, considera al ahorro como funci6o del tipo de 
inter~s, en el sentido de que aquel será tanto mas pequeño cuanto menor 

J2.I Esta acepci6o ae basa en la llamada Ley de Say, entendida en el -­
sentido de que la fuente de la cual proviene toda la demanda ea la 
renta generada por la producción y distribuida entre los que part,i 
cipan en tal proceso o en la formación de la oferta¡ también en el 
sentido.de que sea cual fuere el nivel de la producción, el valor 
de la demanda no puede ser inferior y es exáctamente igual al valor 
de los bienea Generados. 

l!/ Distinguiendo dos componentes de la demanda ~lobnl de bienes de -­
consumo de inYersión¡ esta últi:uo. viene definida cono ahorro y se 
trnta de ntiabar la •:n:istcnGin de un mecanislllo que neegure la. igual 
dnd entrn ~h0~r0 " inversi6u, ~e: n~diendJ del tipo de inter€s. 
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sea éste, dependiendo desde lue()O de la renta.. En ae8Undo té.z::nino, -
quEll!xiste un limite por debajo del cunl el tino de interés ~ en su 
determinaci6n, influcncinn no s6lo los fen6~c~os reales de la oferta 
y demanda de nhorro, sino también, los fen6mcnos monetarios, relativos 
a ln oferta y de~nnda de dinero. 

Precisnr.ient0, de lns relAcionea ent :·e lr.i Teorin del Equil i-­
brio Econ6mico .::ienernl y la del dinero de 1..ia1ran, se advierte que esta 
distin¡;uía clnra:1ente la díferencin entre un aspecto real y otro man~ 
tario del proceso econó:;ico y ea fundnda en la hipótesis de que la d.!l, 
mnnda de dinero provenía Únicac.cntc de la neceoidad de realizar tran" 
sacciónea ;nercanti1en. !:eynes por e1 contrario, a la de:Janda de dine­
ro !lOr trnnsn:::ció:-., la cC'nsi1era coco de finco especulativos y precau­
c!6n, de liquidez cj0rcitndn por loe sujetos econ6micos y con el obje­
tivo de dotarse de unu disponibilidad adecuada al realizar operacionea­
sobre titulas en los momentos on que dichas operaciones se revelan opoJ: 
tunas. 

Por esta causa, el beneficio en el ámbito monetario aparece -
compensado por la re~uncia a ln liquidez, y la demanda de liquidez se­
rá tanto -:::ayor cuan<'.o :::ienor nea la compensaci6n; bajo este punto de -­
vista, el tipo (}e interés de equilibrio corresponderá a una de:nanda de 
liquidez iGual a la cantidad de dinero que queda disponible por la au­
toridad conetnrin. la teoría del interés paaa a con9tituir entonces, -­
el factor de uni1Rd c::l:re la ec~>nomía real y la :nonetaria. 

1fo ttlrcer :ur;ar, por- las razones señale.das de que el importe­
de las inversiones crece el dis~inuir ol tipo de intcrAs, la experien­
cia reco~ienda que en reciprocidad con el bajo nivel de interés, las -
inversiones resultan escas~~ente sensibles a las fluctuaciones de este. 

A ~iartir ce tnles circunstancias el mecanismo equilibrador del 
tipo de interéo concebido por la teoría clisica, es criticado en virtud 
de que si al ~io~o tie~po que disminuye, las inversiones resultan mia -
rígidas con respecto a este ti?o de interfis, puede darse el caso, que -
para obtener un cie!'to •rolumcn de inversiones capaz de absorber el aho­
rro que se for:narín_ en cnrrespondencia a la plena ocupaci6n, sea neces.Jl 
rio un nivel de tipo de in¡;erés r.ienor que el mínimo consentido por el -
mercado monetario y si loa fen6menos monetRrios no significaxan límite­
alguno a la disminuci6n del tipo de interfia, el volumen de las ioversi,2 
nea conveniente a un tipo de interés.igual a cero, podría todavía ser -
menor que el ahorro de plena ocupaci6n; en otra situaci6n, la renta que 
se formaría en correspondencia a la plena ocupaci6n no podría generar -
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un importe similar de demanda. 

Si las condiciones son las descritas, ni siquiera el razona­
miento clásico relativo a loa salarios puede aceptarse; en el esque• 
me Keyneaiano, se puede demostrar que si es imposible igualar el aho 
rro y la inversión de una situación de plena ocupación, entonces la­
disninución del salario monetario daría lugar a una rebaja del nivel' 
general de precios, quedando el salnrio real igual o discínuiria, en 
proporción bastante inferior que el salario monetario y sería iosufi 
ciente para permitir la plena ocupación. -

Del razonamiento Kcynesiano se puede concluir que, bajo las 
condicion's de eouilibrio, la renta no es necesaria~ente la que co-­
rrPsponde a la picna ocupación y 5•~ plantea la cucntión de que si en 
realidad en la economin ~oderna, se verifican las condiciones oue ha 
cen inposible este equilibrio, la respuesta estaría dada por eí he-= 
cho de que del análisis Keynesiano, considerado estáticamente se ob­
tisne simple~;nte la demostración de la posibilidad de un equilibrio 
de subocupacion, faltando por resolver el problema de cuales son las 
circunstancias que le dan una característica efectiva de los siste--
oas econónicos reales. · 

1.3.5. El ~ran paso del equilibrio parcial al equilibrio~ 
neral, y la asimetria del efecto in~reso, fue dado en mayor o menor 
medida por J .R. Hicks, que replanteo con sentido critico la,·formula:: 
ción walraniana-paretiana ~· 

Al respecto, Hicks, va más allá que Marshall en su preocupa­
ción dinámica, pues en su conce~to el estado estacionario no sólo es 
un caso especial, sino.que ademas lo rechaza como instrumento de aná 
lisis. El gran valor de esta obra es el análisis de los principios­
del equilibrio general, partiendo de un lado de !1arshall y de otro ::' 
d'=? \/alras. lrnnque parte del 'olnálisis marsballiano de las leyes de -
la oferta y la demanda, y en principio se funda en su validez, difie 
re de Marshall en que no parte del supuesto de la utilidad marginal­
d~l dinero como constante y asimismo en vez de concertarse en la de:: 
~anda de una sóla mercancía, toma en consideración el análisis de 
?areto respecto a mercancías complementarias y competitivas para ser 
virse tst:!bién de las curvas de indiferencia de Edgeworth para hacer­
una teoria del valor que relacione la demanda, el precio y el ingre::' 
so¡ es pues, el efecto en el ingreso que resulta del cambio de los -

E/ J.R. Hicks. 
::; '.l 1951~. 

Valor y Capital. Fondo de Cultura Económica. Héx1 
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precios. Transforma el principio de Marshall de la utiliñRd margi-­
nsl de las mercancías adquiridas. Toma en consideraci6n 8l efecto -
del ingreso en la de~anda y los precios¡ haciendo la suposici6n de -
que el efecto ingreso y el de sustitucioo, cuando baja el precio se 
co~pensan, justificando asi la constante utilidad marginal del dine:: 
ro. 

Por otra parte, estima que el efecto en el ingreso de la ba­
ja del precio es distinto en el comprador que en el vendedor, puesto 
que en 9quel el efecto insrcso y el de sustitución trabajan en el 
~is=o sentido¡ mientr~s que en éste el efecto ingreso puede ser domi 
nar.te. De ahi, la asinetría entre oferta y demanda, hecho mauifies:: 
te por Walras. Distincue como Pareto, ~ercancias co~plementarias y 
co~petitivasJ y l3s d~fine en ttr~inos de su concepto tasa marginal 
de sustituci~n. Otro obncrvación suna~ente significativa al anali-= 
zar el sisteo3 ~alrasiano, es que la demanda de dinero por sí mismo 
es siempre especulativa. -

Coco consecuencia de estos principios llevados al cambio filÚl 
tiple concluye la existencia de un sisteoa estable, plenamente acor:: 
de con las leyes de la oferta y la de~anda; pero no a priori, la in­
estabilidad resulta de la asimetría del efe~to ingreso, o de la ex-­
trema comple~entarie1ad lll. 

Para analizar el equilibrio de la ~opresa, o sea la relación 
entre producto marginal y coste marginal, usa su idea de tasa margi­
nal ie sustitución, llamando a la igu~ldad entre la ratio del precio 
y el producto ma=gi~al, tasa ~arginal de transfor~ación, establecie!!. 
do que para igualar a::bas magnitudes se requiere que la relación de 
precios entre dos productos sea igual a su tasa marginal de sustitu­
ción; entre los precios de los factores productivos se igu!l.len a la 
tssa ir.ar¡;inal de snstitución y entre producto y factor, se equipare_ 
a su tasa ~arginal de transformación. 

Las condiciones de estabilidad que rP-conoce Hicks depende: De 
la creciente tasa ma1•ginal de transformación y de creciente pro 
ducción marginal; de la decreciente tasa marginal de sustitu- ~ 
ción entre productos y entre factores. 



La aportaci6n de Hicks consiste marcadamente en entablecer -
el nexo existente del nn!lisis microeconómico del comportamiento de -
la empresa y del subjetivo de la demanda de los consumidores con el -
·equilibrio general, llegando al valor aBregndo que resulta del examen 
de los efectos en la demanda y oferta de varias mercancías y factores 
·que se interrelacionan como consecuencia de ser sustitutos o compler.i1Jrt 
tarioe. 

Es interesante destacar, el efecto ingreso en la de~anda de -
a!llbos sectores, vendedores y compradores a partir <lP.l verosi:nil supue.2, 
to de su asimetría, que no sólo constituye un efecto desestabilizador­
sir.o que constituye la indeterminaci6n del sistema que trata de expli­
car el ajuste de precios a la productividad rn:irginal de los factores e 
i::!plica variaci6n de las proporciones de consu:no entre i.rundedores (em­
presarios) y compradores (asalnriados). 

La asimetria de Ricks por si sola constituye una critica fun­
damental del sistema de equilibrio; este fenómeno nos permite hacer -­
ciertas conclusiones esenciales, para la estabilidad del creci~iento y 
la estabilidad monetaria: 

En pri~er lur,ar, tiene claro fundamento 16gico y no es una -­
:Jera observaci6n e:::pírica el que lfl 1,)ropenei6n al co::.st:.::lo de los sala­
rios sea más alta que la de las ¡;anancias¡ en sei?jtlntlo lugar, la incerti 
a~~bre respecto a la asimetr1a significa la indeter~inación de la pro­
pcrci6o del consumo de las ganancias respecto al producto y por lo tan­
to la indeterminación del salario real y de la propia tasa de crecimie]. 
to ce la economía. 

Por otra parte, la asimetría del efecto ingreso ofrece el fu]. 
da~ento abstracto de la Íntuición Keynesiana co~probada por la cxpe-­
riencia de la función cousurJo l:!enor que la unidad, y también explica -
por si sola la difícil coincidencia del sale.río con la desutilidad l!lar 

del trabajo; por que para que coincidieran sería menester qu"l _: 
:as utilidades mar~innles del consu~o de empresario asalariados fueran 
isualee. 

El propio !!ict:s ha sustituirlo su enfoque del equilibrio diná­
::ico de la secundo. p:'.lrte ce '! n lor y Capital, fundado en la influencia -
1o la tasa de inter6s sobro la de~anda para consumo por el principio -­
dioá::iico de la funcién consuno. 
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La indeter~inaci6n que cnuco la asimetría del efcctc ingreso 
no quiere d0eir que ce pu0~cn pasar por nlto loe principio~ sicos -
~e lo troda ''.a:'1;inn1 .• ::,¡ ;;e ha eucontro·io huota nhnrn otro <::a:r.ir.o l.Q. 
c~c:; pnr:t -~".".'•,,er:r:ic:::~:- !.J r:refercncin de '!.n ~e7:8[!i!.a. e~l;rc los di.!:"creotes 
:i:·:i~ut'.t~';, ::L ¡~or::i ,:ecir ln cotnbioaci0n apropiada entre l::s factores -
"e ::ro.'-..¡::c~":::. :·rc;;~c a .::i in¡;resn li:::Haco, ;~ 'cter::inaci6n de pre(!!, 
rand.'l r;r, ;mn.~-:- co;,c,..birac coc:o une. relación e, utilida¿ r.:nr¡;;inal n -­
p!."'ecio. 

Y ni e: ob,jct Í.'.'.1 ce cualquier econo'"ía son loo 6ptimos resul­
t~¿~n, 6stns s6lc ~u"~en !ocrnr6o e~ equilibri~, cono la coincidencia­
e!·~ ~n~ ... _.,g:-litu·~ú~~ ;;.nrr~:.r~:11.C3 ~el 'beneficio socinl igunl nl mare;inal -­
c:Jstc soci.al. 1 r¡t:o :';•:--n~;;cn::le: a lrt 6pti:r:~ discribuci6n del producto, 
o c'i·:.:'c!.c:1-::i11 ¡ier:!'ccl8 ,';, :o. ver.ta cel product0 1 a reudir:iiento marginal 
!Jr:l:·,,·:)~':. it.;urt: a cr:.~t·: ;.:i:·i"',,"ado tJH1rci:ial :¡ n pcrfoct~ competencia éo la -
~~qu!sici.~~ ~e :~5 fqcto:~n. 

:líc\:s, !Ja ::;c;:;ui::lo el <:nfoque trn~icior.al, el exceso de la de­
~a~~a csti~ul~ 13 oferta. Y 5rncia8 a la dccrccionte tasa ~arcioal da­
~ransfor~aci~n y ~ lu co~~le~entaric~ad dc~innntc de los factores res­
pccLo al proeuc~~ y ::le 6stos entre ei, el ¡iroducto crece. 

!q tcorin a lnrco plazo de Hicks, toma su valor en la medida -
e::. que : n :-irodJéc i·)n ~o se ajusta n los principio!J ce la producción e.;¡_ 
table y en; l:i que por lo tanto Lien.en ent;radn las apreciacione::i sobre -
si las '~e~·1i.1cio;:11s l1n:1 ce rijustarne a la situación nor'll•:ll o de equili­
brio. 

Si la eficiencia marginal del capital os el determinante a la 
invarsién, y esta s6lo os igual a la productivicad raar0inal cuando la -
inversión netn es cf.'ro, el crecimiento equilibrado ::iólo pui."ce depender 
del factor técr.ico que ir:cre::ienta ei. producto por hombre copleado. Y -­
entonces las cx'.)r:r.tativas ;JSicol6¡:;icas tienen que dejar paso a las de-­
teroinadas ;:-or lan perspect;ivcs del avance técnico. 

lo. utilidad :¡ el sal.lirio son iguales par·a cadn tipo de mercan­
cías. Y el si:;tema de precios relatiYos determina el equilibrio. A cada 
variación C:el salario o de la r;a:iancia varían las éombinaciones de los 
factores y, por lo tanto, todo el sistema da precios relativos, 

Pero como ciertamente las operaciones de cambio como la remu­
neraci6n de loa factores son contra dinero y el dinero no puede ser ne~ 
tral sl la du~anda da dinero os especulativa p3ra cerrar el sistema do -
equilibri~ bay que atribuir a la política monetaria un papel estabiliza-
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d'or que no puede conseguir mientras el efecto ingreso de las varia­
ciones de los precios pueda ser asimétrico en el sector que vende -
servicios con mercancías respecto al sector que esencialmente, produ 
ce y vende mercancías. La flexibilidad de precios y salarios nomina 
les, en concepto de hacer posible el equilibrio. Pero para ello ne':" 
cesita suponer la asimetría en el efecto ingreso. La rigidez de los 
salarios nominales bace posible también el equilibrio, siempre que -
varíen los salarios reales y la proporción del consumo de las ganan­
cias respecto al producto. Pero, claro está que así no es posible -
suponer, es la estabilidad del valor del dinero. 

2. DES!i.RROLLO EQUILIBRADO 

Son varios los autores que han estudiado el crecimiento 
equilibrado en sus diferentes aspectos. Al respecto, podríamos con­
siderar como los principales a Rosenstain-Rodán, Ragnar Nurkse, Ti-­
bor Scitowsky y Y.A. Lewis, ~ sin considerar desde luego las apor­
taciones de una larga listo ae estudiosos y observadores que en el -
transcurso de la historia del pensamiento económico, en sus plantea­
mientos denotan manifestaciones relacion~das con el equilibrio y el 
desequilibrio líf. Para los propósitos perseguidos, nos ubicaremos_ 
en el examen de las modalidades adoptadas por la vrimera serie de in 
vestigadores, que finalmente concibieron una teoria ciertamente válI 
da y con rigor cienti!ico pero limitada en cuanto a la dinámica mis­
ma del proceso de desarrollo. 

2.1. Modalidades. 

En uno de sus aspectos, la teoría del crecimiento equili-­
brado resalta la necesidad de que los diversos sectores de la econo­
mia en desarrollo crezcan al mismo tiempo a efecto de evitar disloc,! 
ciones en le. oferta; por lo mismo, la industria no deberá adelantar­
se demasiado a la agricultura. Paralelamente, para apoyar el creci­
miento de le. industria, habrá de contarse con facilidades fundamenta 
lea en el transporte, la energía, la oferta de agua, etc., o sea eñ 
volumen adecuado lo que se llama capital social fijo (CSF). 

P.N. Rosenstain-Rodán "Problemas de la Industrialización de - -
Europa Oriental y Sudoriental~ Lecturas sobre Desarrollo Econó­
mico. :E.N.E.,Ragnar Hurkse, Problemas de Formación de Capital -
en los Paises Insuficientemente Desarrolladas, Fondo de Cultura 
Económica 1960; Tibor Sciáovsky "Two Concepta of Exenal Econo-­
mies", citas to~adas de S. Enke, Economía para el Desarrollo 
tn!E!iA¡ W.A. Lewis, Teoría del Desarrollo Económico. Fondo de 
Cultura Económica. 

Podemos citar entre otros: Adac Smitb, Investigación sobre la 
Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones; David Ricardo, 
Principios de la Economí~ Política y Tributación; V.I. Lenin, -
El Imperialismo Fase Superior del Capitalismo¡ c. Marx, El Capi 
tal; R. Hilrerting, El C<:,;"'ital Financiero; Rosa de Luxemburgo,'=' 
ltcu::iulación rlel Capital; e. i'é.:>rou:x, La Economia del Siglo X:X:;­
P1M. S;:eczy, TeorÍ' del ¡;,;sar::'ollo Capitalista; I1. Dobb, Econo­
mio Politice y Capitalis~o. 



En esta modalidad, la demanda impone el requisito del creci­
miento equilibrado y para que el desarrollo sea posible, ser' necesa­
rio empezar al unísono un gran número de nuevas industrias que ser,n­
c lien tes unas de otras a trav6e de las compras de sus obreros, emple§:. 
C.os y dueños. 

Por eota razón, la conoiderada manifeataci6n pura de la teo­
ría del crecimiento equilibrado oe vi6 obligada a adherirse a una se­
~nda versi6n conocida como la del "gran impulso al desarrollo" con -
uno o unos cuantos grandes proyectos o con unn cantidad abundante de 
proyectos de varias dimensiones que se eslabonaran unos con otros. Den 
tro de esta interprctaci6n bay'que enmarcar la alternativa implícita:­
ta~bién en la teoría del crecimiento equilibrado, que se refiere a que 
el Estado debo procurar simultaneidad en las inversiones requeridas en. 
una diversidad de empresas a fin de asegurar el éxito de las empresas 
contempladas individuales, analizando las previsiones antes que la po­
sible acci6n de los empreoarios. Igualmente se afirma, que en un sis­
tema de empresa privada, loa cmpreaarioa en loa países subdesarrollados 
invertir~n menos de lo que se estima redituable desde el punto de vista 

·de la sociedad, ya que por una parte, loa productores atomísticos priv,!l 
dos r.o pueden apropiarse lna cconooíaa c:xternno que surgen de su activi 
dad y por otrn, no preven que con el tiempo recibirán economías exter-~ 
nas a atrae empreaa3 pero internas a la suya propia. 

Para m::>.yor a bm:damiento, nos ubicaremos en e 1 examen de las -
versiones anteriores a través del "impulso fuerte" al desarrollo. Dura!!, 
te la última d~cada, han adq1Jirido cierta popularidad opiniones aobre­
la forma en que los· gobiernos deberían forzar directamente el crecimie,p. 
to econ61'1ico y a::ii, se escuchan mucho expresiones tales como "crecimie,p. 
to equilibrado", ºdespegue" y la "necesidad de un impulso fuerte". 

Las idens ccon6micas que sustentan estas actitudes populares 
y que suelen ser citadas por los funcionarios para justificar sus acti­
vidades deben ser comprendidas todavia mucho mejor de lo que acostumbran 
serlo. 

Sobre el particular, los argumentos que se esgrimen en favor -
de un programa grande y costoso de inversiones de "impulso fuerte", -
señalan que debido a la existencia de"indivisibilidades" inevitables -
de la demanda, la oferta y el ahorro, existe un nivel mínimo de inver­
si6n en la mayoría de los países pobres, por debajo del cual la mayoría 
de las erogaciones que se hagan con fines de desarrollo quedar!n despe!, 
diciadoa en gran parte. 
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El enfoque del impulso fuerte hacia el desarrollo econ6mico 
en los países atrnsados ba sido explicado en forma sucinta: 

"Existe un nivel mínimo de recursos que debe dedicarse a un 
programa de desarrollo, para que éste teubn oportunidad de éxito, 
el ••• proceder poco a poco no conseguirá que nuo efector; sco.r, igualco 
a la su:ia total de los trozos individuales. Una cnnt id ad ::iÍEj 'Jll de -
inversi6n es condici6n necesaria (aunque no suficiente) pnrn el éxito" • .1§1 

La base del argumento econ6mico, depende de tres discontinui­
dades, las cuales, caracterizan no s6lo la demanda de bienes de consumo 
sino ta~bién ln ::inyoría de las funciones de producci6n industrial y la 
oferta del total <lel o.borro privado en los países pobres. 

En primer lugar, habría que distin¡;uir dentro del crecimiento 
equilibrado a la co~plementaridad en la demanda en la que ·1a generali­
dad de las personas se dan cuenta, que si bien n la lnrGn el total de­
la producci6n constituye el total de la demanda, una sola ~ir~a no pu~ 
de crear una denanda para su propio producto con s6lo fnbricarlo y la­
"soluci6n" para esta incapacidad de una firma inc!ividual, ha sido la -
recomendaci6u de la inversi6n simultánea y diseminada, a manera de - -
"impulso fuerte". 

::urkse explic6 el problema diciendo que " ••• la mayoría de las 
industrias que producen para el consumo en masa son complementarias, -
en el sentido de que se proporcionan mercados mutuos y así se apoyan -
mutua.mente. Esta complementariedad básica se deriva, claro está, de la 
diversidad de los deseos humanos. El caso a favor r!el crecimiento equi, 
librado descansa finalmente en la necesidad de que haya una "dieta - -
equilibrada". JJ_/ · 

Ahora bien, si un país está experimentando un incremento en -
su producci6n, es importante que propague muchos bienes diferentes en­
for:na "equilibrada", de acuerdo con las demandas del mercado. La idea -

.2.§./ E. Enke. Ibid p. 368, donde se menciona que R.N. Rosenstain-Rodán 
hace este señalamiento en Notes on the Theory of the Big Push. 

JJ.J R. l:urkse, Ibid. pag. 572. 
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parece ser que cada firma nueva, al gastar en producci6n, crea una -
demanda monetaria efectiva en beneficio de las demás firmas que fabri 
can bienes de consu:r.o y aaí que la "soluci6n" es el establecimiento -
si:nultánco de muchas industrias nuevas, que sobrevivirán y prosperarán 
co:nple~Jent.índose, contemplando desde luego filtraciones. 

En renli~ad, unn economía totalmente nueva y cerrada -que -
incluyese la :'!Gricultura, yn que las personas querrán comer- tendría 
que ser creada, si se quisiera evitar toda filtrnci6n¡ y dentro de -
esta, toda fir:nn individual sc~uiría encontrando dificultades, si no 
genera.ra un bien que los captndorea de ingresos desearan lo suficien­
te como parn pagar un precio que cubriese sus costos unitarios de pr.Q. 
ducci6n. El proble~e vcrdndcro ~o consiste en que si los duefios de -­
factores productivoo de fir~nR nuAvas retirnr'n la producci6n de di-­
chas firmas¡ on re,q l irl r.vl conn:i.fltc en que si los propietarios de fac t.Q. 
res productivos que ~st~n empleados por firmas antiguas, estarán dis­
puestos a co::iprnr ca~:;i toda la producción de las nuevas empresas a un 
precio que cubro sua costos unit.'!:dos de producci6n. 'El problema verdl!, 
dero eo el opuesto ?.el que presenta el ejemplo de la fÓbrica del cal-­
zado • .l§/ 

La econc'JÍa deseará la nueva producci6n, así que el problema 
verdadero consiste en saber lo que se debe producir. Una econo::iía -­
puede crecer, en el sentido que su poblaci6n e ingreso nacional estén 
au~entando en la misma proporción: a un ingreso per cápita constante 
se producirán más de los mis~os tipos de bienes, pero una fi.l"llla sola, 
tendrá que decidir si cierto bien está escaseando relativamente. Es -
mas satisfactorio el ~aso en el cual la productividad en aumento ele­
va el ingreso percó.pil:a de forr:ia tal que se desarrolla una de:nauda -­
lucrativa de alQ!n ni¡ev0 tipo de bien. 

Gcneral~ente, los bienes de consu~o caen en dos categorías, 
que podrÍa'llOS denominar "preferidas y diferidas", a partir de las -­
cuales en los países atras~dos se prefieren los bienes industriales y 
se difi~ren los productos nc~ícolas, por esto, la industrialización -
depende en parte del auoento de la produc ti vid ad ngricola. 

Los países atraoados y pobres participan en el comercio intei.: 
nacional, de modo que hay que mencionar a prop6sito el caso de las --

.1§/ Rosenstein Rodán, "Notas sobre la Teoría del Gran Impulso", El -­
desarrollo econ6mico de A~érica Latina, F.C.E. 
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economías abiertas. En este caso, el requisito verdadero ser& de los 
consuoidores del mundo deseen cierto incremento de producci6n que sea 
suficiente para pagar un precio que cubra el costo unitario, sea el -
bien de tipo antiguo o nuevo, y sea que se baya producido por firmas­
antiguas o nuevas. 

Finalmente, señala que, la "complementnriedad de demanda" -
por el argumento de crecimiento "equilibrado" a favor de un "impulso­
fuerte", no ea t~cnica, sino monetaria; la primera, ocurre cuando un 
consu~idor desea mhs de un bien porque tiene más de otro, mientras que 
la se¡;unca ea en realidad, una si~ple interdepen1encia, que surge por­
que una firilln al realizar una producción, <lesenbolaa fondos a los tac­
tores y así crea unn demanda de la producci6n ce otras fir~as, genera.E, 
do po~er de compra no necesariru:iente real, puesto que si nadie desea -
la producci6n de las nuevas fábricas, y éstas se crearon con recuraoa­
tomados de las .firmas que fabricaban bienes deseados, el poder adquiai 
tivo real será menor. S6lo puede ocurrir una ventaja para la humanidad, 
cuando la producci6n nueva es deseada, en el sentido de que tiene un -
valor en uso igual o mayor que el costo de oportunidad de producirla,­
en consecuencia " ••• una industria nueva y deseada que se dedique a la 
praducci6n convencional de algun bien que pocas personas podían adqui-­
rir, suele ser efecto y no causa, del progreso econ6mico." :t1J 

La segunda indivisibilidad del "impulso fuerte", se refiere -
a la "aglomeraci6n de capital y réditos crecientes". La naturaleza de­
la producci6n es otro motivo por el cual algunos economistas creen que 
adelantar "poco a poco" no conseguirá. que sus efectos equivalgan a la 
suma total de los "pocos". 

~ucbae firmas - especialmente las industriales - están sujetas 
a i~?ortantes economías técnicas internas, especialmente cierto a corto 
plazo, mismas que son enteramente indcpend.ientes de la influencia que­
surten sobre las utilidades los cambios en los precios de los factores­
que pue~en estar asociados con diversos volúmenes de producci6n de la­
!irma. 

Seguidamente, se presentan las economías externas, respecto a 
la fir~a que las disfrute es decir, que 6sta no puede aumentarlas ni -
di::;:ünuirlas por sus .propios setos, pero son internas en nlusi6n a la-

.l9J Stopbcm Enke, Economía para el desarrollo, OT:!l!'.A. !".éxico Pág. 373 



industria, ya que la producci6n de la industria es la que las ocasiona. 

'f:o s1ntesis, la "aglomeraci6n" do capital puede dar origen a 
ccono~íns técnicas internas, las cuales probablemente acarrearán eco­
no~1as necuniarias externas a los usuarios de ln producci6n de está -
sujeta ; estos réditos crecientes internos. 

La justificación suprema do las grandes inversiones en trans­
portes, fuerza ~otriz y a;:;uR es que constituyen este capital de gas­
tos Benerales sociales que genero. ¡;randos economías pncu.<iri11s externas 
pa:-a beneficio de !:luchan ot:'ns er:iprosas que utilizan sus riroductos y­
S'!rvicios; es plleo r¡uo, tor~rin 111s clases d~ producci6n están sujetas -
v. c,~e:-:o-iías técnicas ·:rny considerables. 

Rn las ecooo!:lÍas que se están expansionando - es decir, ·más 
poblaci6n y/o ingresos ~Ás elevados percápitn - la consideraci6n de -
las de-:iandas .futuras puede consl.!r;uir que loe inversionistas públicos o 
privados construyan fncilidad~s que serán antiecon6oicas financiera o­
sod al:Jeote curnnte al;::;unos ufios posteriores. 

La tercera ''indi•1isibilidad 11
, I;"elativo. a la "oferta torcida -

ce ahorros do':nésticos" se ::mele citar co:;io justificaci6o de un e;ran -­
?ncran:a '::ÍniC"lo de ayuda al exterior por parte de los Estados Unidos,­
ª ?artir de qu~_:;iuchos países pobres y atrasados tienen una relaci6n -
discontinua entre el ingreso nacional y los ahorros donésticos. Por -­
arriba ce este aivel critico, la propensi6n marginal a ahorrar implica, 
o potlr!a i~plicar, una proporci6n bastante considerable de ingresos -­
adicionales. 

Sobre el particular apunta el Profesor Roaenstein-Rodan que­
"un :nínimo elevado de lo. inversión exige un elevado 11olurnen de ahorros 
que es ci~ícil de obtener en los países subdesarrollados. La manera de 
salir del circulo vicioso es obtener primero un aumento en los ingresos 
y proporcionar mecanismos que aseguren que en la segunda etapa la tasa­
":larginal de ahorros será ::mcho :nayor que la tasa procedio." !!Q/ 

Si la elasticidad de intereses de la oferta interna de ahorros 
es muy baja o ea cero, y la elasticidad de ingresos aumenta de manera -

!!Q1 Rosenstein-Rodan, ibid p. 13. 
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discontinua comenzando en cero, queda fortalecido el argumento en fa­
vor de la ayuda productiva del extranjero. Sin embargo, podria seguir 
mas allá y sostener que el :ninimo de ayuda que se debe otorgar es el 
que suba de tal ~nnera los ingresos de un país pobre, a un grado tal­
que comience a ahorrar por si solo. La aseveraci6n anterior parece -­
improbable y por ende surgen las preguntas: lc6mo puede lograr ingre­
sos netos mas elevados el país atrasado, cuando ni siquiere puede -­
ahorrar? y lpucde un país de esta naturalcz11 "crecer"y aumentar los -
ingresos netos de su poblaci6n que posiblemente estacionaría? La res­
puesta es " ••• si el producto promedio atribuible al capital excede de 
su costo asumido del 10% y en la medida que se tomen fondos prestados, 
aumentará el total de las utilidades, puesto que h&brá mas dólares 
prestados que contribuyan una sobrar.te a los residentes." W 

La conclusión a que nos conduce es que, si bien puede haber 
cierto ingreso nacional mínimo por debajo del cual no ocurrirá ahorro 
neto interno global, este nivel no tiene que ser superado para que -­
haya un crecimiento autoaostenido beneficioso para los residentes do­
mésticos. El único requisito es que se puoda obtener cierta cantidad 
de capital del exterior a un costo que ;.er~ita que todas las unidades, 
salvo las mar~inales, sean invertidas y obtenga~ ganancias netas. 

Estrechar:r;en~ligada a los 'll'¡;uoentos en pro ele un "impuloo -
fuerte" a la inversi6n es la creencia de que, en los paises pobres y 
atrasados ciertas peculiaridades del siste~a de precios de mercado -­
evitan que se produzcan un niYel de invarsi6n privada econ6micamente­
.justificado. Una econo:;iia de empresa avanzada se reQila por si sola -
~ediante un juego de las fuerzas de oferta y Je=anda y mediante el -­
afan de lucro. Asi que el Gobierno (se afirma) tiene que efectuar sus 
~rcpias Grandes decisiones de inversión. Con base en datos distintos 
a los del mercado y de otros planes. 

Una afir~aci6n común oo que los precios fluctúan mas en los 
r.alses pobres y atrasados, y la razón que ae suele alegar es que las­
c1c:~l'!.:::las son inevitabl<?mente in,~lá.:::ticas respecto al precio donde son 
bajos los niveles de inGreso real. Far lo tanto~ un cambio determina­
:lo e:: la o!'erta de BlG:in bien se supone <:pe c:msa:-á una modificación -
:11.lG ().'JC pr.o.porcional e~ el precio de cei~anda de dicho bien. 

Una idea afin es aquell1 en la que la de~ande de productos4~ 
ea supuesta~ente muy pequefia de loo países subdesarrollados, y se su­
pone que la inversi6n eo fábricas se hacen separadamente p'.lrque el eg 

! . / 
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tableci::iiecto ce 'Jna fir'.'.ln nuevn puede bajar r;rlifíca::iente precio de 
ln producción. El Profesor Scitovsk:,¡ ha explicado esta por;ibilidad 
con lr1 L'.en ::e que- " ••• en probable que en los pn.Íses :;ubdesarrolladoa­
'.!.n h:•.;,,.:--:;:'.~n ~e:;~;a un afecto -:e:yor sobre loo precio::i, d6 origen n eco­
n.~-!:i:; !'Xternas ¡¡ecuniaria:; ~nyores y así pro•1uzca una divergencia ma­
Y-:Jr e;;\:re el iuc'!:''.'.l ¡iriv11rl\) y "'l be1·.e:!'ici.o sr~ c.'.ll." !:2J 

V n::·:J n n r;t; ;_'ic:1'1r que ll'l q\la d ic~ Sd.t º"'-* 5ky que puo<l e ocur!'ir -
sobre la invcroi6n, nc~ntece en reolida1. Ln inverai6n :;o nfoct6a, -­
el ::ncre-:ento d~ ?ro~ucci6n es ~ron¿e en co~paraci6n con la de~anda -
to~nl nl p~cci' anti~'.;ti'."l por :.~ que tH~ pro .. :u~~c una ~1iG"!i.inución conside­
rnb:!.e ce 1.o::i prr>ci,,:i, 1Jnc0:-icianco n ~on u::;-,rnrios del producto y a la 
i~Justrin uaurnri3, ~i~ c~hnrc'.) cxintc alguna objcci6c que no consiste 
ei: qu-:- cst::i ne>:i ;1<'!:-,;u:~~cin:, :;ir.o que su :nisna probnbilidnd disua,dirá. 
la <..nv"!roi6r: que '!o h:iri-'l por.:. ':Jlri y es :-:Hmoo probable que una f'irma ae 
es~nb"!.c:cn, ::ii :r:illc ".l_Ue sus ;:;ro;iins '.)porncionas a·outirlinlo::i precios y 
no tcni::rlm a'.'á::i <le c::-crir cxccder;tos nprovcchnbles y su tireocupación 
será sobre los incrc~os totales. 

~o unn economía do::ide los precios y los costos ~ar3inales son 
casi equi·ralentc:J paro. la. ::;ayc.ria ce laa fir .. eas, so debo inducir a 
todos los co~petídores ~onopolísticos a que produzcan un poco más. 
f>í el Gobier~o está ~nterado ~o ln oituaci6n (y se suele ouponer que 
los Gobil'lrnoo ti<Jn bastante om:~i::mpientes sobre ostos aeuntos) puede -­
subsidiar a una fir~R inciriente, lo suficiente paru que esta invierta 
e~ una planta y la o~erc. 

Otro. objeción sobre loo precios como ''ac.:iales" consiste en -­
que en su mayor:.11 indic;in las eaea.secea rclntivas actuales de bienes y 
oer'1icios, y no las nccesídaces !."uturns de la econod.n. No obstante -­
que hay ~ercadoo de futuros para cierto producto básico, la mayor par­
te de la producci6n do una naci6r. se vende a precios mas o menos a la­
vista. 

Sobre el particulnr, Scitovsky ha afirmac!o: "En la econo!llÍa -
de mercados, los precios son el npa::nto de se!ialea que informa a cada 
persona de las dociaicnes de las demás ••• refle,jan la sítuaci6n econ6-
rnica como estA en el momento, y no corno va n estar ••• la coordinaci6n 
debida de las decisiones sobre la inversi6n exige un aparato de señales 
que transmita información sobre los planes de la actualidad y s9bre las 

!l2J Stephen Enke, Ibid. Pag. 382. 
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condiciones tuturas, en las formas que serán determinadas por loa pla­
nea actuales, y, el sistema de precios no logra proporcionar esto" ill. 

).- DESARROLLO DESEQUILIBRADO 

El crecimiento de los palses occidentales económicamente 
desarrollados, eSiDEgable que fué logrado primordialmente a través de. 
inversiones que se e~ectuaron para satisfacer una demanda, la que a su 
vez creó otras demandas que había que satisfacer mediante otra inver-­
sión. Alcunas veces el propia aparato de Gobierno propició el desequi 
t:..brio al invertir en el transporte y los ocrvicios públicos con la 
fi~alidad de que estos a precios bejoa, estimulari:nla inversión en -
l~s industrias que los utilizaran. 

~eflexionnndo, que 1c becbo, el desarrollo ha seguido pasos -­
~errectnmente definidos co~uniclndose de los sectores dirigentes a los 
Ot'!t;'.!idores, de ur:a industria a otra, de un11 e:::presa a otra, cabe cues­
tionarse sobre lcuál fu~ la fuerza motriz del desarrollo?. El aran de -
lucro, es ?asible haya sido el aliciente mas iinportante para motivar -
a: inversionista a ca~nlizar su capital y aplicar sus energlas a la -
!.:::~.:r.ración. En las prü:ieras etapas C.el cesa.rrollo económico, cuando -
1~s requisitos de fondo de capital no son muy grandes, existe un co-­
pioso número de perno nas que podrfon ser ei;;presarios, pel'o prefieren -
deeiaarse a otra profesi6~ o a la holgar.za. Solo ?Ocas gentes desea~ 
s~r ~~~resarios, y es ~atural que éstos utilicen egoístn;ueate los re-­
c~rsos con el fin de ba~ar dinero, si es posible para ellos y no para 
l::s Je'.'lás. Pero si se presenta la competencia, los esfuerzos de ca-­
:::italisto.s rivales ter:'.linará.n por pasar la ::u:cyoría de estos fondos - -
-;ue al principio constituyeron utilidadea potenciales- a los trabaja-
:: ·n·~s, acorradores y terratenientes, en !:orma de salarios, intereses -
j' Mntas. En tal situccié:-., habría que conniderar la necesaria partici 
,,ac!.6n t!e l Ectado: pura c-ri tar l:;s frlr::ias :nns cxtre:nan ·.!e colusión y -­
:::ece:;aritr:ionte, el sit;t:ific:co de la::; utilidades no es sólo que lao -­
~e~ativas eli~inan a los ineptos y a los desafortunados de los circulas 
,., -:¡;:-e:la:-iales y 10:3 rc::;resau a las iT!.ae de los dese'.llpleados, nino que 
:as util!~aces positivas son fucntmdel poder adquisitivo para los pr.s 
:'..lc~cres, propici:rndc lo:i ;:;o:;ibi!i:l::id de que lo::i recurzos de una econo­
_f:;¡ :;e libre e::ipresa s<:>an utiliza.Jos efectivamer..te.' 

Para tener é:dto, el e~Jprc:::;ario debe diotin¡:;uir las "brechas" 
:ucrativuc entre ln o:'c:-ta y la C:e:~'lL'fa y llenarlas antes que otro lo -
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haga, empero mientras una inversi6n constituyn una innovaci~n, más -
ser& un empresario, y no un administrador, el que la i~icie y mayo­
res serán sus utilidades o sus pérdidas. 

lfo:!WS señalado, que ciertas invcrsio~'!'!º dan origtm a econo­
m!ns extcrnns pecuniarias, las cunles a su v.1::;, e;encra.n otras inver-­
si~nes. Surgen efectos externos fnvoraoleo cuando existe complcmenta­
rie<.lnd ¡ y dos!"avornblco curmdo hn:,· sustituibilidad t~cnica. La inver­
si6o, MgÚn los fines que ten~;a, puede crear también sobrantes de -­
co::ipradores y/o de su:ninistradores, aunque no exista compler.:entaridad 
alguna. 

Lo cie:::-to en que una inversi6n puede conducir a otra."El e::i­
presario, al cerrar una "brecha", puede cerrar otra, por las economías 
externas que produce, El u otro capitalista, pueden llenar la segunda­
"brecha'', !)ero nl b11cerlo, lao ecor:.o".'.'.Í.aG exteronn quizas abran otra -­
rnlís, y as{ :;ucesi·.ramente. O, si se substituye el vocablo "desequilibrio" 
por "brecha", ln restauración de un dec;equilibrio puede crear otro de­
sequilibrio, y así. sucesi vn~1ente." !:!!./ 

3.1. Creci~iento cediante el desequilibrio. 

A dife'rencia del esque::ia clásico que no ve!a con buenos ojos, 
el desequilibrio incluoive se despreocupaba de estudiarlo profundamen­
te, pensando solo en su carácter a corto pla7.o o mo~entáneo, el crite­
rio de que el desequilibrio puede :;er favorable para uo pais e.traaado, 
ha sido popularizado por el prq,f eoor Albert O. l!irsch;nao ~, cuya idea 
es 11ue deter'llinadas inversiones crear6.n nuevas oportunidades para la -
inversi6n :; as! proporuionarán estímulo al desarrollo económico poste-­
rior; considerando que su tasa de interés no soa de;nasiado baja en com­
paración con lo.o de otras alternativas, quizás las mejores inversioneo 
no sean las que restauren "equilibrio" a la P.cono'DÍa, oino las que las 
aparte~ '.'.lás de esta condición. En relaci6n a lo anterior, Hirsch::ian e.!. 
presa: En otras palabras, nuestra $eta no debe ser eli::iinar los dese-­
quilibrios (cuyos síntomas en una economía competitiva, son las pérdidas 
y las gananciao) sioo ::!lnntenerloa vivos. Si se quiere que la econo'.ll{a -­
siga c~eciendo, la tarea de la política de desarrollo es mantener las -
tensiones, desproporciones y desequilibrios. Esa pesadilla de la econo-­
mía del equilibrio, la teluraoa creciente, ea la clase de mecanismo que­
debe:nos bupcar asiduamente como ayuda inapreciab!l.e en el proceso de -­
desarrollo !!§./. 

!!!:;/ Stephen Enke, Ibid, Pag. 393 
~ Alberto O, Birschman, La Estrateeia del Desarrollo Econ6mico. Pondo 

de Cultura Econ6cica. México l~?O. 
!:§/ Ibi". Po.g. ?4 
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Sin embar50, lns nueva::; in?ersior.es se apropian de las econo­
:r.Íns externas t;nnto co'.:lo la crean, y hay casos ln:nentablcs an lr-s cua.lec 
una inversión ¡mece explotar oconod.ns ¡;¡ientrns crea ceseconomÍtl!:'I. :..11 -
posibilidad opuest11 de esta serie convergente de inYe::'siones que termina 
por detenerse totnl~ente. lo son las series aivergentcs en lac cu~lcs 
cada invcrsi6n eren i;¡ás ecooo~iias de las que pueden ser n¡iropindas, y -­
el estímulo a la inversiór. a('icionnl oe hace cada •rnz r.iás fuerte. 

Hirscbmnn llama "inver.aioncs inducidas" a aquellas que son -­
beneficiarias netos de las economías externas, es decir, que so apropian 
de :;;ás econo:::i.tas de las que crean. Sí¡i;uien·~ o el i~is•no criterio, podrl.an­
se denominar inversiones inductorao a las que so:l eslabone::; de una ca.as 
na divercrente de inversiones, puesto que c~~an más economías de las que 
se apropian ( per'.:l no lo hace). Lns i.nverni:rncs inducidas pueden ser me­
nos valiosas de lo que parecen a loa inversionistas privados, mientras­
que las in~uctorris puede::i ;:;ener un valor r:;<- ial ruayor que el que tiene 
el producto ~~rbinal neto privado, Tnl op~:ii6n es concordante con.la de 
Hirscbaan, en el sentido de que "ocurre una situaci6n idel cuaado •••• un 
desequilibrio produce un !:lovimiento en el desarrollo, r!lOlfi:niento que a 
su vez conduce a un desequilibrio si~ilar así, sucesivamente hasta el -
i~~inito. Si se pudiera construir tal csdenn do secuencias desequilibr.!! 
da ce crecimiento, los !ormuladores de poltticn econ6mica podrian sen-­
ta.rae n mirnr el juego desde afuera." !J:2/ 

~ste tipo ñe análisis, evidenterne~te peca de ambiguedad en -­
cuanto que el concepto 1e las econooías ex~er~ns ba llegado a quedar -
tn:i estnrotipa1.o y amorfo, coso que probable:nente admitiría el mismo -­
iíirccb:;an. Ln crítica o su i;eJrÍn, será si p;.;cde convertirse en alguna 
~Ql!ti~a de d~sarrollo. 

Una de los LJa:ieras en qui? ::;e pi.;cde <le:;eT-.i.ilibr!ll' la econonía, 
:¡ así propiciar ~o:;ible:nentc ::>t.raz inversion<!s, ~s conn~ruir nuchas -­
:.'ormAs ,;e l<; qu,., 3'! ha lla:::ia:'.!o "in:·rncscructu:·a" ¡ que ahora cada vez­
~ás se conoce cowo 6apital Social ~ijo. !:!1JI 

Soy que Ru:::itir que el concepto ae '9 infrai:istructura económica 
no P.C ~e.n nítido y que frec•.ieute:-:cote ;::e é'zclu:yen del concepto del CGS -
;:;'Jc!':as i:;-:ersiones ;liblicas que sor; i:-:porta:1tes rmra el desarrollo eco-­
nó:::iico, co;::o· por nje::plo, los gaDtos que se ha~cn pnra salubridad y --
educncién. , 

'!fl./ !bi<!, Pa¡::. 79 
!Jll/ 'Sl Capital f:.Jcial Pifjo, co~prr:!!!-:;P :l.que!!os servicios 1:ñ:jicos sin los 

11u1> n;i ¡J'.J:il:·Íc 1:", ... ;Jcr 'lcti,ri;!ncn::i pr )c.!ncti·rn .. , ;:¡rim'!lrias t secundarias 
~ ~n~~¿~riP~, ~= ~~cir nu~ ir:\,~~'' tc1c~ :0~ oer·'licios. 
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Una considerable muyorfo de los funcionari.os dedicndüs a la 
'111'.l'.':!'!H'. i6n de:!. desm:rollo ac:on6::iico, actunlr.icnte sus ten tan 0 1 criterio 
de que una i n•1er::ii6n ,;rn:-:de en '.::SF hecha en c1 prenente csti::lulará la 
inversi5n ?rivadn. r.n idea bhsicn consi::itc en que quizás al sobreinve,t 
tir te·:.porul":lcr:te, en capacidad de CGS, se podrán reducir los costos -
de :-::uc!\::w nctivi .~:ideo :~ire>ctac:entc producti;ra::; ( ADP), y el enfoque de CSF 
al desarrc~lc e~au6~i.co consiste e~ ''¿e3~quili~~ror" ln econo~ía, en la 
~s;;c~~ :-:zn o e ~~~~1c ·i.n i~ e .1uc nubsie11~.entf!~en ~e ~e rroducirlin in":~r.oiones 
pri·:nd:is i-::p0rt:.1rntcs. ::::;te 0 s ur.o ª" l·JS p:::,cos cunes en que oe le ha -
0torcn~c r~co~oci~in~to ple~c a lnn ''sAcu~~ciaa e!icientes" de inver--
5iÓt:, seb\Ín lan f.a~crib:.5 Eirschmnn. 

Si 6stn es ln l~cci6~ pr6ctica qu~ ~n aprendido una de las -
~DJ?~CS as~~=ins ~t~ ~O~OS iuterc~c!oanles, hace dudar de ln facti­
biliCa.:5. ~iel "'c:-itJc.!:;¡i~~n~:: ~quili~irn<:a'' :'itir:a.-;:~ntc pJ.nnen.~c, en el.cual 
t:i.~:1:-> :;..ne cn.p:icidr:,2.~s s~)n c0r.-:pc~1sados con r1~::nnCa$, y tor~as las deman­
~as s~~ $3ti~~ecb~s, la 1,unti~icn~i6n de las invcrnion~s en CGS es que 
"subsi(Ha:;" o :;_a ir:rlustr~.n, e. la:r~ricultu:::-n :; ;il comercie, al abaratar 
ciertos insu::c:::i que cstes nctivi3a<lcs utilizan, o tü reducir do otras­
rar~ns sus coston. Pe~o el nu~~0 depender& dol precio que :::ie cobre por 
el ser··:ticio. 

Las iT.ver!;ionos en C!GZ no estimularán 111 invoroión privada., -
a ~enos que los servicicD que ~icha inversi6n prcporciono cuesten m6n­
'barat'Js, o quei:!ct.. ir:;.iAnf,;a=ier..te ::etioro.dos oin conto a:!icional pnro. los­
usunrios. 

De1,i:o a ln "ae;lo'"1c2aci6n" del capital y la creencia optiois­
ta ~e que u:-:a poblnci6n crccir::~te y un .ingreco eu auc;ento pronto in-­
cremr;u tsrfin t·:)dr.tr; 1 tt:J C.o::~sn~ ~!:l, l:is cbr::,n a.e :::erv'icios públiccc ce SUA 
lcr: c;Jn:;trui:- con C<:l;"ac:f..'ia.-:~::; que cxcedc:1 er: ::iucho pÚblica::"ente las -
de:::ian.~as prevalecientes. 

L'.lG ::.r:.versioues en GGE que proporcionan 3crvic1os gratuitos -
no suelen •riol~r l::i. r'egln de fijaci6n de precios zec,ún ~l c0sto margi­
nal, salvo cunndo el uno extenso del servicio causa un aumento de los­
contos lle man t;rrni·:i er, te. o li:;siona al servicio mismo. 

Ale;ur:os de los ;Jroblemnn de la determin11ci6n de lan inirersiones 
de CSF fueron i·esui:d.dos id6neruuente por el pr::ifosor i!5.rschu:nn: 

" el proble:nn de la inversi6n en et:,!•' -problema que quiztis 
constituya :::;u fuerza es que es impecetrahle lJ·'.lr los criteri.os de invei;: 
sión que SP- han ideado para introducir cierta :racionulicaC. en loo pla­
nes ~e in•rersi6n. La inversión de CGS en asunto de !e en el potencial-



de desarrollo de una regi6n o un país deter~inado ••• 

••• quizhs sea esta nusencia de criterios y de sanciones la 
gue ha hecho tan predilecto el CSF para los desarrolladores. La pln­
neaci6n para el desarrollo es asunto azaroso, y naturalmente que -­
existe una atracci6o en el acometimiento de empresas que no se puede 
demostrar que son err6neas antes de comenzar, y que es improbable que 
lleguen jamás a ser fracaoos evidentes." .1:ll 

En defensa de la política de las investicaciones en CSF que 
preven la rlomnnca, frccuer.tcmente se aleGa que las inversiones de -­
deaarrollo que los BObicrnos pue~en hacer política~ecte en los paises 
subdesarrollaños f.-:n-:'Je imrcran lns eco:-,::i;"fo0 ce ~ for(! c:npresn y la l:I!!, 
yarÍa. de JO!? de:nás a.cci3icnes de ir."t~rsi6r. ~:iQlC~ !Ji~ndo privnÜR.C y -
aescn~trnlizaeas\ ?ºr !~ qu~ e! c~:o~~~ ~e es~ ~o e3 ~ucbo ~hs que una 
~~dificnci6n de l3s políticau guberne~entn~cs favorecedoras del crcci­
:1:.ento econ6oico que fueron ceQJi~o::i dt.:.rPr.te el si;::;"!.o diecinue'rc en -­
lforteal!lérica y Europa Occidental. 

Empero, se puede crear un desequilibrio del tipo contrario, -
un gobierno poC.ría inYcrtir <lirectn. o indirectamente en ADP {actividn­
ces directr.:'.lente pro<;uctivas) y per::iitir que se retrasnran las inver­
siones en es~. Con el tieopo, ln escasez de GSF podria conducir a deme!). 
das políticas ae la :renci6n <le ~6s servicios p6blicos de todas clases. 

Algu:rns sec·..ie::.cias de invcr::;i61; son ¡;ener-odas por expectath~a::; 
de lucro, y otr11z por de;;;n::dns política:. Es cierto que las ezpectati-­
vas G.e lucro s6lo ;'Ueden act'Jar .~e !uerza :notriz er. las secuencias que 
V:J:Yan de CSF n ADP, y la presi6n ;;o:!.l:t:ica sólo pue:le hacerlo en la se­
c"Jencia de ADP a GS?, sin e::ibar¡;;o, el re'11lisi to i~l~ortA.n t,e es <1.Ue zie -
co-.iP.nce una sec•Jri!lc ia "nuto;iropulsora". 

El factor -:o~trihuyente es que casi todoo los proyectos de -
~S~ son bastante "aglo~erantes" en sus requisitos de capital. ! esto -
ea particular~ente cierto de los proyectos de CSF que favorecen la ~a­
yoría =e :oo Ccsarr0::a~~rcz, ya que el prestigio de los ~obiernos de 
paises zubdenerrcll~~~s pued~ aufrir cuando los proyectos p6blj.cos no -
son del tipo ~is rec~c~tc y P::;pectacular. Debido a esta "aclo~craci6o" 
frec"Jectc~ente bay que eacoGer entre poseer un exceso considerable de­
capaciead, o per~itir que los servicios pdblicos se ba~an burda~ente -
inadecuados actec ~e bacer uaea ?Ora au~catar cu e::;cala¡ :o primero, es 

!!2,/ T'_. L, 1 
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un caso ev. el cual el CSF se adelnr.ta a las ,\DP, y lo segunr•·,, de lo 
contrnrio. 

}.~. F.slabonn;;iientos anteriores y posteriores. 

~ny otr~ clnse da "desequilibrio" que puede ser explotado ea 
!a~or ~el deanrrollo econ5~ico de un pais, y que probablemente sea 
::iáa bpcrtar.~e que el que ac puede pror!ucir entre el CS!l' y las ADP, -
cc;:cn:licrnco ce la r~ifcrcncin entre producto.3 intcr:-:e:::ios y productos -
!"inalt?s • 

. n riJSp!'(!t'.,, el .!'rofcnor !!irsch::iau entablcce: ":Sn estrecha -­
a;.alo3io. co:-: la p':lsibili:'!.::id de encoger entre el c!eaarrollo por escasez 
y el ,:esn:::-roll0 nor e:{ccso t':- cor,acidad para la situncióu CSP/ADP', pu~ 
::e cmioi ~c:-nr!'.la que ;!f.!ntro do ADP astán en operaci6c. rlos mecanis::nas de 
incucci6n: l) e: ius;i::io abastcd:niento, dc::nanda derivadn o efectos de­
eol11bo~::r::icntos nntcr.ior0::i, es 'l ecir, toda ncti vid ad no primaria,· ind.J:!. 
eirá ir. ten t.oi:; ::!e n.basteccr los insumos necesarios en eaa actividad a -
tre·1és ::!e lr.i !)ror:u·~ci6n naciona::.; 2) la producci6ri, utilización o efec­
t~c .:'.e enlabo-:i.:niei:to:J posteriores, <2.QCO., cualquier ac tivicad: .que posea 
r.1üuralcza no abastece cxcluslvi:u.ente las de:nandas finales, inducir& -
ir.tontos de uUliznr ::!U pror1ucci611 co!:la inoumo co alguna nue•ra activi­
dac." 2Q1 

vajo to.les condiciones, la fabricación ce productos industriJ! 
lec, distinguien~0 éstos de los bienes agrícolas, suelen haber vnrias 
etapas de producción ar;tes de que el bien !'innl esté listo para ser -­
vendido. :~ucbos países ::;ubcesnrrollados pueden hacer ou mejor comienzo 
en la incustrializaci6r. al conccntraroe primero en "industrias de et a­
ra !'inal." 

Rirschman ha descrito esta evolución en los t~rminos siguien+ 
tes: 

'En los países subdesarrollados de la actualidad, los textiles, 
la elaboración de productos alimenticios y los materiales de construc­
ción que se basan en materias locales siguen siendo de gran importancia, 
pero la industrialización está penetrando e~ esos países, en grado muy­
oignificativo, por medio de plantas que ejecutan los "toques finales" -
sobre productos industriales casi terminados que se importan del extra!!. 
jero." .í!/ 

.íQ/ Ibid, Pag. 106 

21/ !bid, Pag. 
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Este proceso de industrializaci6n, una vez comenzado, puede 
continuar atravesando etapas cada vez inferiores de producci6n. 

I·a mnyoría de estas industrias de ctnpn finii.l fabrican bienes­
de consumo. Y en unn eco~o~ía 1uc se cstú expansiona~do, en ln cual e~­
t:b nu:nentando ln ¡')Oblación y 10s in;_;r.,.::.os pcrcápitu, tiene que 1;st11r l'l..!l 
u.entgnf!o taobil!n el uso '.le todos loe uic:-:cn. En otros p."'.lnbrns > on ln -
f'lbricaci6n de bienes que e::;t6.n sujetoo .:i :::-6dito ci'c~:.l'ntc (co <10.ci:::-:-
1.v;.uellus cuyos contos un:i.tnrios di1'w:l.nu:,·"n cun;ido su volt.::;ier: aur.wnta) 1 

bny una cantiJ.n'.! que constituy!' ·Jn "u~1brnl" m&n ol lá :lel cunl es ec'.'lnó­
mico i~portarlo::;. 

Cuando u~ p3{3 h~ cstnb!ecid8 ci~rt'' v~rie<lnd tlr in~u~tries -
~e pro~uctns fi~nlen, se hn ~li:Jinn<ln ~~irnordinlmente un tipo ~e dcse­
q:.:ilibrin, rern tn:1"hiér.. Bt;: l~n C:'!?n:!0 •>tro. :;I'.'! pu0i!c:~ híl:Cf~r ~ucno.:; pr'J­
-:1..4~tl)S :~::~ina.iu:J d.{? cintci~iar: ~:-::~.:-:t~ do::-1~~ti~as sin qun =:iC ro1uinrAr. -­
i~~~r~ioncn ~i cap9cidn~~s muy a~t~~ins, ~i s6lo o~ puede ajq\1irir d~l -
axtr3njero ~icrt~ ~1~lro bastn~~e i~t~inc~~o y c~pecializn~o. Pnrecc -­
!':'Cr :¡~ :;1.:1'!'! :.:ás ;iráctico que ~l g:-;b3..~rr:o ~~ti::ul*: ~l creeimientv i~dus­
tr:~1, ap~ov~ch~ndo los vfnculo~ ~n~ccntlic~te~ qu~ existR~ o pu~dan ser 
C!'e2".!os entre la3 der::an.Aas fir.al~~ y :.'J!') ~1·0~uctos :~1t~rmediost n tra­
v§c de tarifes ~e "Jesarrollo", ~o~o u~ =~~clo alternativo de subsidiar 
ciertas actividades clase, que puedeu tener vínculos hncia arriba y ha­
cia abajo .. 

Los gobiernon necesitan exa~inar to~an las secu~ncias da pro­
~u.c4;')S inCustriales verticales que p'..led.on. ~:~ ;:ueden i~p:>:::car rr:.uchos -
productos ter~ba:!os y e:xpo::-tar ul¡-;-.;.:;o.s :l'.'.! l'.!S :Ja:;e:::-ias primas. Entre­
~: ~::ir~~:;;io y ~l rioal <~'.? ~sta lis!.;a ::.e ;J!'OJuct..o¿; cabez1 cientoz de mi 
:e:) de bienes in!;;crm~::!io!J, q:¡~ intt?rnctúan Ge me.uc=n:; complicadn=3, pero 
~~ pu(1•'!en des::ubr i:- alv;~as ~~ l r.is :;ccu~t!..: :.3::> :nén imp~rtnntes. 

Unn s~c~~~c~a indu3trin~ in~e~cn~nte sc~íu aquella en l~ cual 
~J~~ i:-.C..ls";ria ~e r.i=oducto !"ina: e~ectúa cc.m;:<!~3S ~uc!'tes :.~ untl induotria 
:!.:-.. :'':::it;!', ln c~a~ :::'1:::.l::za i~ioneo ¿~ ti:':Jt)orcionnl :::agnitud a la -
i::.~ 11~t=ia inm~di,~.ta.:n1J~· .. t'3 in~eriQ~ 1 y n.!:il su~c~i,..ra::-.ent.n basta llegar a -
le l.;:F2 t.u:::t:::-ia ~U"' e ~re::e 1m!.:;eri ri prima. .~.proxi:nnt:.amer:.t e, mientras :na;yor­
~na la ~a~~1tu1 ¿~ u~ cc~ficiente, ~be i~porcaote seri su ~inculo des­
ccndei;te, 

'.:o~cluyet;-!::, c,:in el tie=¡.;o, un país ¡:¡ocr5. aco!ceter et3pas cada 
voz ~&s i~~0ric:::-e3 ~e pr:iducci6n, y ~acerlo econ5~i=a~cn:e, ~iantras que 
no .trate ~e haccr'.c tc'3:. n la ·:cz. I''.lr lo meno~ al princi¡;i<> debe dejar 
~ ~ ~:.n í·aí:.;~:z ~:::S.r.: :3\"R!:.zo.~os '!.a ~·:"ust="uc::i6r: de oqui~0s especiales y la de 
~,~i~~~~~t~= ~Sf;eci~:m~nt~ ~ir!::. -~ L~ ~~~ cscdcinl es qt1e no trate ~e 
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lograr el creci~iento equilibrado, en el sentido de la autom .. :.iciencia. 

4. PC'SICION 

~ueron exa~inados dos criterios opuestos sobre ln forma en -
que podríase acelerar el desarrollo cco~6mico de un pa1s. El primero, 
basado en el crecimiento equilibrsc•, bajo direcci6n gubernamental, y -
C!l segundo, e:'! el c:-cci;i1ier:to i:lr1U!ltrisl a través de la generación y/o 
e.pro•1echa:licr:to de los dcs¡;iqu i.librion por rnrte de 1.os e:nprcsarios y -
el ¡;oh.ierno. 

!.as estrn.';c '.iri~ obse:."rnc)nn y los pl:rntcnmientos teóricos r¡ue -
1('!1 !iirv~-:-: <lf'? tn.st?, J..i1_~::~n ,,_~'? r.ri.3 J.tl rnsgo co:..""lÚ~ ~ aT10as favorecen cierto 
ti:;:io de partici'1'1Ci•::. ~.-;;;b~.::'ú'l"•~r:~:~l r::ira estimula:- C!l crecimiento, 1 -­
por. cn:;;ir:.-::.> ¿ ifcrn!"'. ~ 1:s ':;r~':;a:: .ie loGrnr.• •in -r..;~r~r y :::ejor aprovechar.ii;n­
":o Qe 1on recursor.; c.!1srvn;.!~;.'?s 1 -:ns que un ro.pido a.u:1ento de estos via. 
cree icn tes i ovcrsir;r.E>n rnt 6r,o-::ri::; y 'le ~amnios n!1:3icos en la estructura 
cel copitnl. 

q.1. Critica n los teorías. 

El crecbüm:;,, equilibr11do, en el aentido de un entrelaza1Jien 
to de la inversi6n y f¡u simultnnAidnd en todas loo línea::; de producci6n 
acorce col'. o.lgu:1 -;:iJ.a.~, del gobü·rno centrnl, mn:c:1 se ha cumplido en los 
países occiden:ales, ~~Pc~s ~e otrao implicaciones. Precisa~~~te, Astn 
i.n,,~ersión (~~:.i:1~rA.1'.a :Ja:·r.;:rr~ :Jna Ji .. .'ersificflciór:. horizontal 11uc trae -­
consi¿;c· un;:;, \~is;1e: .. ;:.:·~·ri Gt~ '!~·ecurs·1.s qu~ ~ina1-:-Jcnte il:J.}_~an pPr:1e1~ i.~pulso 
al pr·JC cnu ecor.: Óí.~ .:~ce.. ·::.:~1 t;u :1n l ... ~ r1 nn cu~plini~nto en pa.ÍZt:'1 r!~ co:1uni.§.. 
tns, ni bi.cn es cierto r:-.:e el r;i::;te•:1a C.e preciar, funcior:n ¡;¡al, es ::my 
ir.:¡:iro1lable <¡ue el Estad .i ~i:· '.\ cfl pllz de contrnrrestnr e osequi l.ibrios en -
el fondo estructurales, ~:;cl'.j.:mte una intervenci.úa restrinr:;ida y a '.a -­
vez ':las o ~er:os lRxa, esencial~ente destinada a reducir los riesgos que 
afectan n le invcrsi5n prlv~3a~ 

"Lu opiniÓ;; !'TUJ' extendida de que el "creci::iiento eriuiliorado" 
necesaria:"ente e:dr,e pr')(\I'óct'lción g•mernl -co".ler.~a !;ur~:se- '.'Je parece -
dudosa," puesto que hr.1j-. ur.~t apariencia de raciornüicacl y ouo de cierta 
originalidad, ln estrategia del "crcci'Ücnto cquílit::.·oco" descansa en -
esencia en viejas ~or':lulaci:Jncs teóricas y desenlaza en ::.a pr3ctica en­
una polít;ica conserv1Jdora, que janás podría supArar el atraso econé:nico, 
En el fondo, defiende es ln bien conocida posición de que lo. empresa -­
privada sea el ::iotor del cesarrnllo que el Estado se li~ite a crearle -
incentivos, a proteserla y estinularla. 



El criterio de que muchos de los obstáculos n la invorai6n -
pueden ser vencidos mediante la planeación do un programa ae inversi~ 
nes todavía mas intrigador por las siguientes razones: En primer lu­
gar, i'los de los nre;11'llentos en pro de un "impulso fuerte" CTÍnimo ero.n -
la nece::iido.d que se alec;aba de inversion9s "equilihraaus" que procuje­
ran una demanda e!'ectiva crecientr. y "oquilibrnJa", y el supuesto pre­
~o~inio do los rAditos crecientes; poro eotas doo fuerzas jalo.u en di­
reccinnes opuestas, pues son los intereses decrecientes y no los cre-­
cier1tes, los que favorecen el crecii:iiento equil ibrcdo. En sce;undo, to­
.: o el u:-gu:neot;o i-:iplica una econo".lÍn cerra:la, y ~111co cuso ooiso del -­
:~urdo exterior: U!:!a de las ::iane:::-na cm qur') un país puoc~c tener un cons.!:!, 
:-:o egui'.!.ibra'.!o sin pro,~ucció:i equili1.Jrac:.a, es e:qnrtar tienen cuya pr.Q. 
·:¡_¡cci6n no puecle coGtear. i;::¡ tcrce:rJ, la racionaliznci6n esencial para 
~rG1~izar uc sector econ6mico nuevo ~es~e los co~ien:os es que, de es­
:,~ ~·'i::rmn, se pueden interual).zar -;-.ud.H1s econo::ías cxtcrnari pecuniaria.a. 
"":: (;',:'.l::;to, au:ique fuera factibll'.! un ¡:;rogrn:::a de bversién pública ce -
"i:nru:!.so fuerte", a.i resultado r::o sería el ceonrrollo ccon6mico, sino­
e: ''~~n!is~o'' cxtre~o, puesto qu~ i~plica~in la SU?orposici6n de un -­
:;e~~::r público :-.oderr:o oobre ur. sector privodo C!e subsiütencia, con -­
r.us~~cia casi total de intercacbio antro ellos, y por euce, poca peoe­
traci0n de la economía de mercados. En quinto, aunque frecuentemente -
::e cito la "t>¿:;lo-.ieracióri" de capital de wu:ilos servicios públicos y -­
prcyectos industriales co~o illotivo por el cual se ceben invertir gran­
des su::ins in:iediatn:nente 1 ln experiencia de :nucbas áreas recientemente 
:es~rrolladas susierc que al principio, se yueden proporcionar cucbos 
servicios con ~enos Grandiosidad. En sexto, cabe precuntarse l~uiAn -­
Ya n orr;auizar el Gran sector público, con su r:iultiplicida'.! ::'!e produc­
tos y aus nu~erosas induntrias nuevas?. Se be repetido que el problema 
-:el '.'esa.rrollo es la capacitación de recursos humanos y en países po-­
bres y atrasados es que baya tan pocas personas que comprendan los ar­
chivos comerciales modernos, y que sepan for:nular un plan de entregas­
::<:? .r.ateriales en una fá"orica, coor·}inar las producciones y contribuci,2 
nes de plantas <'liferentes y hacer avalúos de las demancas futuras. 

En e::iencia, la doctrina del "impulso fuerte" no es mas que una 
!'-::i::;:¡¡a de escapismo. Sugiere que lo que r:o ::;e puede hacer en magnitud -
pequefia estfi de alguna forma dent~o de loa recursos físicoa e intelec-­
tua les de un país pobre y atrasnc: ci se ejecuta en ::lagnitud enorme. 

En n~ptimo, i;odn ejecucitin de las proposicionen de "impulso -
fuerte" signific:ir6. en ln prácticn un sector público Gravoso y aunque­
el t;obicrno oto.t'r;ara subsidios a firmas privo.dan, en vez de opernr em-­
presas pÚblican, la cantida~ de rcgulaci6n seria enorme. 
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En alusi6n al crecimiento equilibrndo, los planten~~entos de 
i:irccbman orientados e prcservnr mán que a cli~inar lon ¿º' ;ilibrios, 
·~.:rt;~::i:::ln!l:'lo la !.lecue::cia qun aloja del equilibrio co:ao ui: ;--ntrón ideal 
~".'! .~r'~"':.·=J"!.1n, ;,·.-,rr.ury ".';rt-1.n mcvír:1iento ~s i":iduciJo ;¡c:t' u:; ~r0 • .. ~io Cencqul 
"'!~ •• (:u~ n. :::u "":cz rrc\rocn u:--1 nue .. 10 dP.!lequilit.r:.o qu~ l"'~quicre un mo-
·:i·- .:.~-:·. · :~')~Ler:i;r, ;.;;f':-;.-,rrmdo comple;1c::itnrie:~" '~= :¡ econo.r,.Í.'la (externas 

· ··:·•,"'.:::;), ;'".::<?ccn convor¡:;cr ::J'l.3 a lo ro.'.llidfü?, aun c;.;ondo no dejan 
.. ~ :JJcl~~r cic:L13 ~uJ~s, pnrticulnr~~ntc alrededor ~o s~ aplicnci6n -
r=~cticn nsl cc~cebidc. 

Por otrn p!lrto, ln cstratP.t;ia del cr<?ci:Jier.to desequilibrado 
nu;-.11ue "t"l.rezcn pnrnd 6gico, roi:;uerd.11 a l n ad.optadn lnicia.luentc por el -
,~1o~r:~llo de Al~::~n~ ~::~~~~1~n noci~listas, que c~ntr~rcn su cofu~rzo 
n~ ~Ri "~tivi¿n<l~s ~.5s ~i~~~i~ns y en el cslabona~ianto de las ~io~~s -
~~trc ni, n1lvirti~;:.}.:H:H~ le 0if~¡~~r.cia r:n e} incurnpli:;iiento c!e :!.os ·pro-­
l;1 ... '1'!~.t!:'e.:r.111!os ~:1:' l:::? µf.!Ís~!l ntr."lsn·:os clol '-1Ur.<lo libre. Lo nnterior,­
~ar~~ter:zado ~ar prorunJ~::i dcsoJuGte3 y nnta50nismos, hnco pensar que en 
~:::~":; ocv!lo~íns !'lo l'S f 11:: ~.ihle ur: r.!nsnrro llo cr¡uil ibrnclo o deser¡uilihrl'l 
.:;;; .:r:: ::;u¡;nr:!.i!::i ¡,or T'ii':-ichmAn, :mos ni las lla:::adAn tlecisiones iuduci-­
:a:; ee; r>';e<:len a·~optnr n tr1wés :1c la ncci6n e::i;:iontáneA del :::istnm,q d'1 -
;recios a trn~6g do le enci6~ mediatizadora <lol Estado. 

Ahora. ríen, c6':o explicar el crecimiento desequilibrado expe­
rimentado por las economía:'! de referencia.; el esclareci::aiento de la -­
cuesti6n es que ·en estor; pabe.'.l oe han preoentado :::nnifestaciones i:rnpo!!. 
tó.oeon, oegútt las cuelen anor::intivamcnte se oproYccbnron venbaja;:; loca­
cionnlcs y ecoco::;:.as ~;·:~c~uas, ~:.:::-Gpic ia:~ai::; pcr el papel d~ la::; invarni.Q. 
:rns cfectuorfan pa::n c.ub::-ir r!e::.cr,.-:a:¡ estaolccic~as, que a su vez t;enerar'.:ln 
otrc.n f'Y.Ígencins i nsal..isfccllno que hubo de saciar con nuevas in'rersiones. 

Definiti~n~ente, ea~A~~a de acuerdo con la estratecia de creci­
miento ~csequi!il=a1o, ontendi~o co~o for~a do loGrnr que de la espon­
::~oei:.ad o incli..:.::ii.vc ana:-quir;:w er. que se ban :3r?neu·ruelto los pa!.sen -­
atra::rn':'!os, hacer ce ~a ueccsidad una virtu'1 1 pues prD.c ticrunente a.si ha 
suce•li<'!.o y no es po:.3ible r.egar la coparticipación e¡¡ el crecimiento del 
cstR~o y 1a em~reoa. 



II. PROCE30 BISTORICO DE:r.. DESARROLLO IITTJUSTRI.AL DESB;tUILIBRADO 

1. ErAPAS DE CR.El'.lIMIENTO Y DESARROLLO. 

A la luz de los conocimientos revisados en el capitulo ª!l 
terior, el proceso del desarrollo industrial del pnis, puede ubica;r, 
se del contexto de u.n desarrollo a largo plazo, cuyas etapas a dis­
tinguir -en mayor o menor medida- son las que estudiosos en la mnt~ 
ria han delimitado, atendiendo a razones metodol6gi.cns y estadisti­
cas; que finalmente, noo permitirán examinar el fen6neno del creci­
miento desequilibrado como una consecuencia. de factores de diversa_ 
indole, los cuales en el transcurso de casi cinco siglos propicia-­
ron una industrinlizaci6n ciertamente importante pero espontánea y 

anárquica. 

1.1. Conquista, Colonia e Independencia (1521 - 1810) 

En la edad media, encontramos claras ~anirestaciones de -
una sociedad urgida de nuevas relaciones de producci6n, :pe apremia­
ron al tránsito de un régimen a otro. Es el feudalismo decadente -
que precisa de un nuevo sistema de producción más evolucionado, en 
cuyo seno una naciente sociedad puede desarrollarse rompiendo los -
estrechos cauces ··medioevales. 

La tranaici6n del feudalismo al capitalismo, indudablemea 
te ae vi6 favorecida por u.na serie de grandes acontecimientos que_ 
habrian de ayudar a liquidar aquella decrépita manera de producci6n. 

Dentro de este contexto, sin embargo los obstáculos que -
impidieron a España dejar atrás el feudalismo fueron de muy diversa 
indole destacando sobre manera, el prohijar la decadencia de las 
cortes Y..centralizar el poder politico con acendrado absolutismo m.e. 
nárquico, impregnado de voluminoso aparato administrativo que ha- -
bria ue desembocar en la formaci6n de una enorme clase parasitaria_ 
de funcionarios y empleados reales; condiciones que se hicieron pr2. 
sentcs al lograr la conquista de las Américas. 
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UD análisis sucinto de los rasgos fundamentales de loa 
~os modos de producci6n imperantes entre conquistadoreo ~ onquiat!_ 
coa, en el momento inmediato anterior a su fuai6n, nos muestra que 
e:i. iraperio azteca, habfo superado al comunismo primitivo y se deseB, 
volvía vertiginosamente en la esclavitud tri'butaria; mientras que -
:..:i ::ionarquía burocrática española que, teniendo cD sus manos la ci­
cignte del capitalis~o, lo esterilizó. Empero, un~ voz realizada -
la ~onquistn, y durante los tres eiglos de dominación española, se 
lo~r6 la integración do nuestro territorio, quedando sometido a un 
poder central. 

Los conquistadores ·se dieron a la tarea y descubrieron 
pronto, indicios de la existencia de yacimientos de oro y plata, al 
observar hornatoa de dichos metales en loo lugares en que desembar­
c~ban, atendiendo al afán de la época, de acumular oro y plata, aún 
relegando a segundo plano otras peculiaridades mercantiles. 

Ifo cabe d.uda de que el ingreso de oro y plata de origen -
~oericeno, especialmente en los siglos XVI y XVII, explica por qué 
l~o p~líticos que abrevaron en el mercantilismo español proourabaD_ 
atesorar esos metales. Las disposiciones y medidas econ6micas para 
A'lérica L1ltina que fueron dirigidas especialmente a las colonias, -
se concentraron en fomentar la e:x:trac~i6n de minerales y asegurar -
su envío a España, al misuo tiempo que se extendieron garantías so­
bre la seguridad de los derechos de reclamos. 

Precisamente, la política econ6mica española durante la -
Colonia, tU';o un carácter señaladamente mer<!antiliata, que iní'luy6_ 
en el desarrollo de la economía mexicana para esta época y en la n!_ 
turaleza del sistema al inicio del periodo de IndepeDdencia. Lo 
cierto os, que durante la colonia la industria e:x:tractiva fue conai 
derada como la verdaderamente productiva y en el transcurso de va-­
rios siglos, constituye el foco de atracci6n de las inversiones. 

En eatas condiciones, el estado de la industria en la Nue 
va España y la política seguida era el ftel reflejo de las ideas me:::: 
cantilistas del momento, que consideraban a loa paises colonizados_ 
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como fuente de materias primas para las industrias y de consumo pa~ 
rs los productos manufacturados de las metr6polis. Eopaoa, a pesar 
de su política proteccionista, no conaigui6 crear una industria pr_Q, 
pía y consecuentemente para restringir la explotaci6n do alcrunos ª.!. 
tículos, hizo que se limitase la industria con sujcci6n n lao vent~ 
jss de las fábricas y comercios hacia las colonias; sin embargo, a 
éstas últimas les estaba peroitido mnnufacturor bitmea exclusiva.me]. 
te de l!SO interno. 

Los obstáculos que España opuso al desenvolvimiento indu.§. 
trial de sus posesiones ultramarinas, se aclvicrten imcomprensibles_ 
a partir de que la misma no se había industrializado y tenía a su -
vez que abastecerse de productos generados en otros países europeos, 
que fueron realmente los único3 beneficiarios del comercio español. 
Las barreras prlicticamente insalvables para establecer inrlustrias -
de cualquier clase en las colonias, rcpercut;ieron en su atraso genQ, 
ralizaiio y solamente la existencia de alc;unas en formo precaria, d~ 
do que estaba vedada la explotación de maturia!.l pri.r.iss que pudieran 
crear una industria independiente, pudieron subsistir ll, 

Otro factor que habrta que considerar en el atraso de la 
industria en Nueva España, se refiere a los conquistadores primero_ 
y los emigrantes después no podían, por lo extenso e incomunicado -
del territorio mexicano, estar otendidos para la satisfacci6n de al 
e:unas de sus necesidades n la escasa y ?!!ala producción metropolita­
na, por lo que, desde un principio ae estab:!.ecicron algunas manufac­
turas, que deben llar.iarse así las industrias transformadoras de ese 
tie!'.!pO 

A pesar de estas adversidades, hubo varios intentos de i!!, 

dustrializar las colonias, que a·decir verdad fueron infructuosos¡­
específicamentr en i'llixico, tampoco prosperaron, pues aunque no es­
taban vedados, nunca pasaron de ser aolamcnte vanoG propósitos; ese 

.'/.Se sabe que inicialmente cxisti6 la prohibici6n para cultivos:­
la vid, el gusano de sccla, el olivo y cualquier otro vegetal 
O.íJro•rnchable como mntcri!l prim:', 



fue el caso del cura don Miguel Hidalgo, que en su di6cesis de Gua­
najuato cstableci6 cultivos de morera, algunas artesanía~ y otras -
actividades que tendían a croar las industrias que tanto necesitaba 
la poblaci6n, carente de loa más indispensables elementos do vida y 

confort, así como el que realiz6 Vasco de Quiroga en Michoacán con 
igual iutenci6n. 

Para me<lidaas del siglo XVIII existían algunas industrias 
manufactureras cuya producción tenía un valor, seg(m asegura Ilum .. -
boldt, de siete a ocho millones de pesos anuales, constituida prin­
cipalmente por tejido3 de algodón y lana, que se fabricabm en la a];, 
ti planicie mexica:rn. Sólo exintia la fabricación de tele.a tramadas 
de seda, pues la:; de :1eda purn oran importadas de la metr6poli' o de 

al!!UDIH3 colonia~ eopafaclus de Ania; on el siglo XVI oc criaban gus!. 
nos de seda en 111 Mi:r::tcca y en la regi6n del Pánuco y fabricaron a]. 

gunos tafctr.tnes de r::.u:-· bn-:n11 calidad con la seda mexicana, aprove-­
chando una orusa indigena. 

ifo op(:rohr.m fábricas de hilados de lino, ni de cáñamo, ni 
se conoció la fnhri.cac:i.6n de papel; el tabaco era un derecho de re­

galia qu·-: a •:;c;onrl:Í1. <1 u:n r!:l.llón y cuarto de penos y las fábricas pri.!l 
cipalea esta1'<<.ll1 eri México ~r Querétaro; esta última ocupaba 3,000 

obreros, de los cua~es 2,000 eran mujeres g;_ 

E!J Mb:ico, Pueblu y Guedalajarn, se fabricaba en forma i.!!!. 
portante el jnb6n, y lnt> lugares primero mencionados producían me-­
dio :nill6n do posoo ul eña. 

La producci6n de loza, de sombreros y artículos de palma_ 

tejida, eran también de cierta importancie y Puebla, Oa:x:aca., Tlrucc~ 

la. y Jaltsco, 1::entenü1r1 tul ar:tivo cooercio ·~xtcrior de estos produf:_ 

y Abundando sobre la importancia econ6mica de la incluatria del ta­
baco, cabe señalar que a1canz6 proporcioneo notables, si se con­
eidera la me~quindad del medio econ6mico en que se desarroll6¡ -
además de lna fábricas mencionadas, hubia factorías tabacaleras 
en Puebla, Oaxaca y C6rdoba, que conjuntamente e laa anteriores­
ocupabe.n a más de 15 mil hombreD. -
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tos, pero la primera actividad decay6 al !inal de la Colonia, pues 
de 46 !&brices que lleg6 a haber en 1763, se redujeron para 1802 a 
16 de vidrio y 2 de loza, esto a causa de la disminuci6n de precio_ 
que estos por reducido consumo interno y la competencia internacio­
nal. expericentaron 

Parece conveniente apuntar que la industria azucarera re­
cibi6 un trato preferencial, pues ya Bernán Cortés y otros conquis­
tadores habían introducido el cultivo de la caña y construido los -
primeros ingenios; otros agricultores levantaron factorías en las -
provincias de H~xico, Nueva Galicia y Michoae~n, pero especialmente 
en la zona que comprendia la cañada de Cuernavaca y el Plan de Ami! 
pas, en el actual Estado de Morelos 1 en donde durante todo el vi- -
rreinato, la industria azucarera tuvo su mejor desenvolvimiento. 
Hacia 1?4?_loa ingenios se 6xtendieron en una amplia zona que cubría 
los actuales Estados de México, Morelos, Guerrero, Oaxaca, Puebla,­
Veracruz, Hidalgo, Tamaulipas, San Luis Potosi, Nuevo Le6n, Michoa­
cán, Jalisco, Colima, y Sinaloa y "un cálculo conservador" nos per­
mite afirmar que al mediar el siglo XVIII, la Nueva España tenía 
cerca de trescientas fincas azucareras, que iban desde el zangamo -
~umildísimo y los trapichillos pasando por los trapiches grandes 
hasta les enormes ingenios poblados de gran cantidad de esclavos y 

operarios libres con técnica y maquinaria a la altura de su tiem~ 
po, como verdaderas empresas industriales de enorme significaci6n -
econ6mica. Como una industria derivada de la del azócar apareci6_ 
el aprovechamiento delsuq;>roducto que se conoce con el nombre de 
mieles inéristalizables y que sometidas a un proceso de fermenta- ~ 

ci6n, producían unas bebidas embriagantes célebres en la época col.2. 
nial. 

Puntualizando sobre la panorámica de la industria textil, 
dentro dél cuadro de la industria manufacturera, la de hilados y t_!1 
jidos de lana y algod6n, alcanz6 una gran importancia, gracias a la 
introducci6n desde el punto de vista tecnol6gico, del telar europeo 
que permitía tejer con mayor rapidez telas doble anchas¡ además de 
la innovaci6n a las llamadas ruedas o redinas, la devanadora y el -
telar fijo de madera con dos o cuatro pedales, que incrementaron 
sunt"n~ialmente la producci6n 
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Una de las actividades que tuvo grno relieve en \q Nueva 
España, sobre todo por la perfecci6n 1 arte de su manufactura, pri!! 
cipalmente ejecutada por indígenas, dedicados a fabricar grandes 
juegos de plateria, vasos y hornamentos de iglesia; sólamente en 5 
años de 1798 a 1802 fueron declarados en la Jsa de Moneda, que COE, 

trolaba esas manufacturas para el cobro dr.l quinto real, 1 926 mar­
cos castellanos de oro y 134 024 de plata. 

Paralelamente al desarrollo de la orfebrería, alcanzó sis. 
nificación y auge la fabricación de monedas. La Casa de Moneda era 
una prestigiada institución, que manej6 durante la época de la Col.2, 
nia más de dos mil millones de pesos fuertes¡ para finales del ai­
glo XVIII ocupaba 4-00 obreros y era tanto el equipo de laminad~ras, 
troqueles y prensas que poseía, que tuvo una capacidad de acuñaci6n 
de treinta millones de pesos de plata al año, que eran tres veces -
más de lo que acuñaban 16 casas de moneda que entonces existían en 
Francia. Las monedas acuñadas en México habrían de tener en el co­
mercio exterior una difusión mucho mayor que la de cualquier otra -
en la historia y seria para él un artículo capital de exportación y 
una fuente de ingresos por concepto de impuestos a lo largo de cua­
tro siglos. 

La principal causa de esta demanda se originó en que los 
pesos mexicanos eran notablemente puros en cuanto a su contenido. 
Los pesos mexicanos se utilizaban en todas las islas del Pacífico y 
a lo largo de la costa de Asia, desde Siberia hasta Bombay, en las_ 
costas británicas de la América del Norte, los pesos mexicanos eran 
las únicas monedas que loa colonos aceptaban en el cambio. 

Durante los primeros años se trajo la moneda acuñada en 
Castilla, cuyo nombre era castellano, pero siendo insuficientes, 
las transacciones continuaron haciéndose a base de trueque granos -
de cacao y oro y plata, no acuñadas, según el peso del metal, hecho 
del cual deriva el nombre de "peso" de nuestra actual unidad monet!_ 
ria. 
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Con el pago de los derech~s correspondientes, t los los -
particulares podian acuñar libremente su plata en la Casa de Moneda, 
sielll1lre que estuviese quintada por los oficiales reales• El tesor.!! 
ro recibía los metales por peso y los entreroba a los oficiales 'Pa­
ra su acuñaci6n; al dueño se entregaba igual peso en monedas, dedu­
ciéndose también por esos los derechos de acuñaci6n. 

Babia en Nueva España un gran consumo de polvorn negra a 
causa de las necesidades mineras; su fabricaci6n era también un de­
recho de regalía que se reservaba el Estado, que la produjo en una 
fAbrica que a la fecha todavia existe en Santa Fé, cerca de la Ciu­
dad de México, pero era tan elevado su precio, que lo más que lleg6 
a vender en un ano, el de 1802, fueron 339,921 libras; casi toda la 
polvora enpleada era introducida de contrabando, con el disimulo de 
las autoridades que se beneficiaban por ello directamente auxilián­
dolo, o ?Or ser mineros que la utilizaban en sus negocios. 

A pesar que !a política oercantiliata colonial tendi6 a -
evitar, como hemos visto,el desarrollo industrial de México, la ne­
cesidad imponía que existieran por lo menos algunas manufacturas en 
el país. A este respecto, México se veía protegido por lo malsano_ 
y poco habitado de sus costas, la dificultad del transporte para la 
introducci6n de las importaciones al interior, y la existencia de -
prácticamente un solo puerto otro factor de protecci6n se derivaba_ 
del régimen dú tributaci6n interna; pues cuando más se internaba un 
producto, más recarsado iba de portes, demoras, comisiones, ganan-­
cías dejadas en las distintas manos por las que había pasado, y al­
cabalas. En medio de tales condiciones, la disponibilidad de mat~­
rias primas, sobre todo agricolas, facilitaba el establecimiento de 
manufacturas pare satisfacer los principales consumos. 

La manufactura se disponía por lo general en pequeños ta­
lleres, agrupados en gremios por oficio o. especialidades, pero en -
algunos casos habia surgido la fábrica, que concentraba a lo~ oper~ 
ríos (asalariados, siervos por deudas, o aun esclavos) en un s6lo -
taller al mando de un patr6n. Los obrajes donde se tejía la lana,­
las fábricas de los reales estancos del tabaco y la p6lvora, y los_ 
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ingenios azucareroa, constituían una manifestaci6n clara de este d2., 
sarrollo. Al respecto, hay que señalar que el obraje no pudo desa­
rrollarse, entre otras causas, por el carácter consuntivo de la 
oconom!a novohispana, que impedia la producci6n. Eo segundo térmi­
no por la ~alta de un capital industrial y la resistencia del clero, 
principal prestamista, a otorgar créditos a los industriales. 

Adicionalmente, numerosas reales e6dulas y bandas trata-­
ron, aunque inutilmente, do impedir la explotaei6n de que eran víc­
timas loa trabajadores en los obrajes. coloniales. Todas estas le­
yes contenían disposiciones que se r~pitieron peri6dicamente a lo -
largo de los tres siglos de dominaci6n, lo cual es la prueba concl.J! 
yente de su ineficacia, pues la repetición de una misma ley indica_ 
que no se cumple. Es obvio afirmar que lo que se quería corregir -
con dichas leyes, era precisamente la situación real y permanente -
de los operarios en los obrajes, pues la repetición de las mismas -
indica su inobservancia. 

En resumen, la producci6n artesanal fue reglamentada den­
tro de un sistema anticapitalista que impedía tanto el libre comer­
cio de las manufacturas como la introducci6n de métodos más efica-­
ces y menos costosos." .... estimaciones de aquella época aseguran que 
el valor anual de la producción manufacturera del virreinato ascen­
día a 72 millones de pesos al año, en vísperas de la guerra de Ind.i!, 
pendencia. Esta elevada cifra del valor bruto de la producci6n, 
que equivale aproximadamente al 80% de la atribuida a la agricultu­
ra, engloba el importe de las materias primas agrícolas por la in-­
dustria1~.V 

Para dar una idea del estado de la industrializaci6n que 
lleg6 a alcanzar la colonia española, resulta conveniente analizar_ 
su comercio exterior, en el que se manifiesta, por sus importacio~­
nea y exportaciones, de lo que carecía y lo que podía vender este -
territorio. 

En la economía de la Nueva España se daba gran importan--

Leopoldo Solis, La Realidad E~on6mica Mexicana: Retrovisi6n y 
Perspectivas. Siglo XXI. l·:~xico. 1970. 
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cia al comercio de exportaci6n. El deseo español de conservar con 
carácter monop6lico las fuentns de recursos recién descubiertas dio 
lugar·n una legislaci6n comercial restrictiva. Las limitaciones se 
establecen en cuanto al destino y al origen del intercambio, a las 
personas, a los barcos, y a los puertos autorizados para efectuar-­
lo. 

Dentro de los productos exportados por la Nueva España s2. 
lo la plata, la grana y el azúcar deben mencionarse por su importan 
cia. Sin embor~o, la plata presenta un pr0dominio descomunal sobre 
los otros doa. La eA1Jortaci6n no dependía de la producci6n ~isma,­
sino que respor.cf~ a otros requerimientos, tales como las necesida­
des de la ~etr6poli y lne situaciones favor~bles o desfavorables en 
lo que respecta a pro~::..~~as de infraestructura, el r.ás importante -
de los cuales serí.a el t:_·ansporte a trnvés del Atlántico y sus rie,2_ 
gos. Hasta '1805 la divers:i.!icnción de las exportaciones era casi -
nills. S6lo a partir d~l momento en que estalla la guerra de 1805 -

s~ empieza e ver la creciente import~ncia de otros productos. 

Lo.s exportacioaes a!. resto de Anérico. empiezan a aumentar 
a partir de 1806 merced a la liberalizaci6n en los términos de in-­
tercambio impuestos por España y más que nada, al crecimiento de 
las economías coloniales. Las exportaciones a Anérica adquirieron_ 
un carécter regular. 

Cabe decir que el comercio exterior de la Nueva España e~ 
taba totalmente sustentado por las clases altas, sin que el pueblo_ 
tuviera ninguna participaci6n en él. 

Los productos que llegan a la Nueva España son bienes de 
lujo y de consur.io inmediato. La import;aci6n de los bienes de capi­
tal es de· poca cuantía y se ~imita básicamente al azogue. Las im-­
portaciones de hierro y acero existían, pero eran mínimas y muy ~ -
irre~lares. Las telas constituían el rengl6n más importante de 
las importaciones. También se importaban especias, vino, papel, º.2. 
bre, aceite, lino, azúcar, quina, etc. La IDO.yor parl;c de los pro-­
duetos proceden de España, o de países europeos respecto de los - -
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cuales la metr6poli funge como intermediaria, dada la insuficiencia 
de su oferta. A partir de 1807, al igual que en lao exportaciones, 
hay indicios de una mayor diversificaci6n de lao importaciones, lo 
cual refleja la creaci6n, lenta pero firrae, de nuevas necesidades -
entre la poblaci6n colonial con capacidad adquisitiva alta. 

En forma equidistante al comportamiento industrial, y es­
pecialmente a la extrncci6n de metales y minerales, se advierte el 
surgimiento y desarrollo de las comunicaciones y transportes, Al -
respecto, la colonizaci6n española tuvo profundas repercusiones en_ 
el sistema de comuniéacionos y transportes, gracias a la introduc-­
ci6n de los animales de carga y tiro y al uno de carretas, palan-­
quines y literas arrastradas por caballos y mulas. También se.exp~ 
rimentaron progreses d·J importancia en las comunicaciones marítimas_ 
y en el servicio de correos. Por lo que corresponde a los ca~inos_ 
carreteros y de herradura, iniciados por el propio conquistador que 
se interes6 en su apertura y construcci6n, en la Nueva España. Se_ 
advierte la existencia de tres tipos de caminos: Longitudinales, de 
!'léxico a Santa Fe de Nuevo l'I6xico, pasando por Durango y de I·léxico_ 
a Guatemala a través de Oaxaca¡ Transversales, de !'léxico a Veracruz 
vía Jalapa, de México a Vera.cruz pasando por Orizaba, de México a -
Acapulco por Cuernavaca y Chilpancingo, de Zacatecas a Nueva Santaa 
der, de Guadalajara a San Blan, de Valladolid a Colima y de Durango 
a Mazatlán; Secundarios, co~o prolongaci6n de los anteriores o veci 
na.les que con ellos entroncaban. Una tupida red de caminos de he~ 
rradura completaba el cuadro de las comunicaciones terrestres. A -
pesar de las numerosas dificultades que presentaba la configu:raci6n 
or.ohidrográfica del territorio, los españoles lograron construir 
26 107 ki16metros de caminos, de los cuales 18 600 eran de herradu­
ra y 7 507 carreteros. 

En relaci6n al servicio de correos, antes de establecerse 
el servicio oficial de correos eo la Nueva España, la corresponden­
cia circulaba entre la capital y las demás ciudades mediante el se!, 
vicio de transportadores particulares, de enviados especiales o de_ 
recados simplemente, hasta 1765 qued6 conopolizado el correo en ma­
nos dol gobierno. Había en toda Hueva España 15 oficinas y la -



extensi6n de lae rutas postalec era de 4 040 Km., atendidas por 19_ 
empleados; en 1800 se contaba con 400 oficinas que en un año maneja­
ban alrededor de 1 mill6n de piezas, con un personal de 944 indivi-­
duos. Los primeros correos semanarios se establecieron entre México 
y Oaxaca en el año de 1545 y ruaron ampliados sucesivamente: de Méxi 
eo a Guatemala: de Qucr6taro a Guanajuato y de Gundalajara al mine-­
ral de Bolaños. Poco tiempo después surgiría el correo mensual en~ 
tre Durango y Chihuahua y otro entre San Luis Potosi y Monterrey. 

Ell 1794 se expidi6 la primera Ordenanza General de Correos 
y en 1817 se organizó la pricera Administración General de Correos -
de Béxico. Humboldt informa que la renta de correos para el gobier­
no, desde 1765 hasta 1777, fue de $1,006.054 y desde 1778 hasta 1790, 
de $2,420.426. Desde que se creó el servicio de correos hasta la 
aparición del timbre, en el período independiente, la corresponden~ 
cia se transportaba sin franqueo y era pagada por el destinatario al 
recibir la pieza. 

Para completar la visi6n de la actividad económica, habría 
que considerar el papel jugado por el financiaI:1iento, cuyo primer ªA 
tecedente, se refiere al que tuvo que efectuarse para financiar las 
CA"'Pediciones de conquista. Efectivamente, la naturaleza de la econQ_ 
~ía colonial, i~pidi6 que el crédito proporcionado por la Iglesia e~ 
tu\'i.era en condiciones de tener un carácter reproductivo; esto es, -
que aplicado a la producci6o regenerosa el capital originario y rin­
diera beneficios para pagar sus réditos. Esto raotiv6 que la gran m.!!. 
yoría de los présta~os hipotecarios que otorga el clero no pudieron_ 
ser redimidos, pErjudicando así a la agricultura. Una vez que empe­
zó el trabajo aGalariado, hizo su aparición la tienda de raya, que -
adelantaba el pago a los campesinos con mercancías a crédito y a pr~ 
cios altos, que los bajos salarios no alcanzab&n a cubrir, las deu-­
das s~ acunulab~n y, co~o eran difíciles de satisfacer, se pasaban -
de padres a hijos. 

Por su parte, el crédito a la industria, en ~irtud de las 
nU:r1oro3as prohibiciones que la corona española estableció a fin de -
evitar que se desenvolviera la industria virreinal, trajeron como 
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consecuencia que sis~em~ticamente se rehusara proporcionar ayuda cr~ 
diticia a los fabricantes, obrajeros y artesanos; mientras que, el -
financiamiento al comercio exterior tuvo mns amplio desenvolvimiento, 
pues el movimiento mercantil siempre fue considerable y en las tran­
sa~ciones se utilizó abundantemente el crédito de numeronos organis­
mos, inclus.~ agentes de los banqueros. A pesar de catos canales cr.!:_ 
diticios, el flujo fue unilateral, pues estaba dirigido por España y 

los beneficiarios siempre eran los peninsulares. 

El crédito comercial tuvo singular importancia si se le 
compara con otras actividades económicas de la época; no obstante, 
sus beneficios fueron escasos en cuanto al comercio exterior, pues -
beneficia sólo a la Metroópoli; en tanto que jugó un papel de más m.2, 
rito en el comercio interno, actividad en la que era posible uria ma­
yor acumulación de capitales. 

1.2. Período Independiente (1821-1880) 

La lucha de clases que conduce al cambio de la estructura_ 
económica imperante, esto es, el paso de un viejo a un nuevo sistema 
de producción, que se manifiesta por reacciones violentas de los in­
tereses en pugna, adquirió en nuestro país proporciones gigantezcas. 
Por más de un siglo hubo de contender México, para segar las hondas_ 
raíces feudales que a lo largo de tres centurias, España sembró en -
el Continente. 

De igual forma, la guerra de independencia en la Nueva Es­
paña, constitu;,6 una fase del proceso de disoluci6nrolimperio espa-­
ñol en América y tras once años de lucha dió origen a una crisis pr.2. 
funda en el régimen colonial, que se manifest6 más vigorosamente en_ 
el ramo de la minería, sin descontar que afect6 también el tráfico,­
la agricultura, la industria y la hacienda pública. La situaci6n e­
con6mica general de los años posteriores a la iniciaci6n de la gue-­
rra de Independencia y anteriores a la Revolución de Ayutla no pre-­
senta, desde el puntó de vista económico, diferencia significativa_ 
con respecto a la época de la Reforma, y continuaron operando las 
mismas condiciones de atraso econ6mico del país que prevalecían a- -
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finales de la Colonia, principalmente la falta de integración de un 
cercado colonial que determinó el poco o ningún avance de la activi­
dad económica, siendo sus causas la falta de comunicaciones, las al­
cabalas, la escasa educación de la mano de o~ra, la anarquía fiscal, 
la falta de capitales y la inseguridad y la inestabilidad políticas. 

Por su parte, el rendimiento de la agricultura mexicana 
era pobre, sobre todo debido a la poca atención que los hacendados -
dedicaban al desarrollo de los cultivos, tanto desde el punto de vi~ 
ta de los sistemas de producción como por lo que tocaba a la varie­
dad de productos, 

Por el estado de atraso industrial manifestado, creado de~ 
ñe antes ce la consu::iac i.ón de la independencia mexicana, lor; insur­
gentes habían expresado su deseo de romper las barreras comerciales_ 
'}UC ~abían for:!lado loa mercados nonop6J.icos y monopsónicoa en favor 
de Zspaña de todo aquello qui'.' compraba o producía la colonia y con-­
secuente, la Junta Provisional Gubernativa del Plan de I~ala en - -
1g21, declaraba que la Raci6n Mexicana ha podido limar las cadenas -
para adquirir su libertad y oubstraerse al yugo que le embarazaba su 
prosperidad, poniendo a su labor, industria, comercio y universalme.a 
te e todos los giros, límites y trabas que la enervaba para que pre­
ponderara la utilidad del pais que la doninaba, pensando que así - -
fluiría la riqueza al país, que se consideraba inmensamente rico y -

poseedor de todo lo necesario para salir del marasmo que las guerras 
de independencia formaron en el territorio para entonces libre. Sin 
enbargo, el gobierno se enfrentaba con el problc~a, de que de .prote­
ger una industria que aún no existía, se veía impedido de dictar di~ 
posiciones que afectaran sus insuficientes in~resos, agravado esto -
por el bocho de que lan continuas revueltas i!'.lpcdían la integración_ 
de una doctrina fiscal y la correcta recaudacH1n. 

No obstante, una serie de medidas erráticas dictadas, por 
los nu~erosos gobiernos 'J:! la independencia mexicana no trajo en lo 

En 1821 se publicó el pri!'.ler arancel, que conprendía gran número 
de los artículos que podían i~portarse libre!'.lcntc, los que de- -
bían pagar derechos para su introducci6n y 103 que esta~en teta! 
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econ6~ico, ni el aparente cambio que en lo político tuvo el país; -
el so~etimiento a España sigui6 casi completo y se mantuvo en todo -
y por todo la política discriminatoria coloninlista descrita. 

Al independizarse México, estaba totalmente carente de ca­
pitales arraigados en su territorio, falto de ~ano de obra de califi 
caci6n adecuada y con un mercado restrin~ido a los peninsulares para 
cualquier industria, excepci6n hecha de las telas bnrdas, jab6n yª!. 
tesanía, que constitu!an los artículos de consu::io elaborados en el -
país para los indí5enas. 

A mantener el atrazo do la poblaci6n influy6 la legisla- -
ci6n artesanal de entonces, que mantenía atado en gremios a todo 
a~~el que quisiera ejercer un oficio; expedidas con el aparente de-­
seo de limitar la competencia, oblicaba a todos los trabajadores a -
agremiarse, pero para ello tenían que llenar tantos requisitos, que 
prácticamente estaba cerrada cualquier artesanía a la ·generalidad 
del pueblo. Hasta 1790 fueron aoolidos los gremios, pero como tedas 
las leyes cuya observancia no convenía a los detentadores de la ri­
queza en Nueva España, fueron acatadas pero no cumplidas y la repú­
bli~a naciente nada hizo por re~ediar esa situaci6n hasta 1831, en -
que se adopt6, a sugesti6n de Lucas Ala~án, una política proteccio•­
nista que tendía a crear los capitales, mercados y fuerza de trabajo 
de que se carecía, corno una premisa para la industrialización, la 
que cncontr6 la resistencia tena~ de los artesanos que temían ser 
desplazados por la maquinaria moderna, sobre todo en la industria 
textil,que era la más difundida y que mayor nÚ!:lero de obreros ocup!, 
ba. 

oente prohibidos, y en 1827 fueron au.~entados esos artículos, en 
1829 se prohibi6 la importaci6n de artículos de labranza, perjudica!!. 
do con ello a la incipiente e ineficiente agricultura, y en 1830 se 
permiti6 la introducci6n de toda clase de géneros de algod6n, desti­
nando una parte de los ingresos de. esas importaciones a refaccionar_ 
al Banco de Avío; en 1842, después de un descenso de las restriccio­
nes provocado por las personas que por ellas se sentían afectadas, -
se reinician los gravámenes fiscales, llegando a triplicar el número 
de manufacturas de algod6n gravadas con impuestos. 
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Ante la !alta de maquinaria, carencia que hacia necesarias 
las imporeaciones y contribuía a agudizar el problema de capitales -
se.proponía !omo~tar el establecimiento do fábricas de construcci6n_ 
de instrumentos modernos y la cxplotaci6n dél fierro, por considerar 
que era la base fundamental de la industria; también operaba en ne~ 
tivamente la escasez de mano de obra suficiente, en número y calidad. 
Con la finalidad de subsanar estas insuficiencias, mediante la Ley -
de 6 de Abril de 1830, el gobierno di6 los primeros pasos pora el !2 
mento de la industria nacional, al fundar el Banco de Avío, a cuyo -
amparo empezaron a nacer algunas industrias textiles en todo el cen­
tro del país, las que adquirieron maquinaria e importaron técnicos -
con la promesa del crédito, que s6lo en parte se realiz6, poniendo -
en graves aprietos a los industriales, más aún cuando los movimien-­
tos revolucionarios internos, impidieron la provisión de fondos de - . 
Veracruz que cay6 en mauos de los i,nfidcntes, por lo cual en 1842 se 
declar6 extinguido. 

A manera de informaci6n, resulta ilustrativo aludir al es­
tudio m!s.serio de la época, para integrar una industria nacional, -
correspondiente a Don Esteban de Antuñnno, fundador de la primera ª.!!!. 
presa textil, que hizo aportaciones significativas parapromover la -
industrializaci6n. Las recomendaciones presentadas por Antuñano 2/_ 
eran favorables al proteccionismo y se oponía al libre cambio que de 
manera anárquica se bebía tratado de implantar en los primeros años_ 
de la independencia como una reacci6n de los gobiernos realmente li­
bertadores a la cerrada política de los españoles. 

El pensamiento de Antuñano era correcto en aquella época,­
pues no pretendía un proteccionisCTo absoluto, sino s61o de aquellos_ 
bienes que se pudieran fabricar en el país de manera f!cil y barata, 
sin pensar nunca en instaurar el proteccionisno total y antiecon6mi­
co que se .. estableci6 posteriori::entP. 1 en perjuicio y a costa de nues­
tra poblaci6n. Criticaba y explicaba el fracaso del Banco de Avío,­
que había suspendido sus operaciones por haber dedicado sus fondos -
a empresaR ~uy diferentes de las que le correspondían, obrando con -
criterio polÍtico ::iás que econ6mico, pero aún así, concluía, aceler6 

2J "Apuntes para la Regeneraci6n Industrial de 1'16xico" 
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la modernización de la industria textil por las importaciones de ma­
quinaria que propici6. Adicionalmente, trataba de transformar la 
agricult~ra mediante nuevos cultivos, a~n cuando no contc~pl6 la pr~ 
blem~tica de la concentraci6n de la propiedad aGrÍcola en manos mue,r 
ta3; pensaba crear las ~aterías primas necesarias para promover a 
una industria nac~cnte y csti~ulada por la protección sin perjudicar 
el consumo popular. Estas recomendaciones, sin duda al¡;una, cono!:r~ 

yeron la doctrina econ6mica que sbarc6 más completamente las necesi­
dades del ~aís para acelerar su industrialización§/. 

Respecto a la actividad desplegada por el Banco Avío, se -
puede aseverar que a pesar de los tropiezos señalados, no puede con­
siderarse como un fracaso la actuaci6n del Banco, pues las 14 empre­
sas que financi6, distribuidas en varias poblaciones del país, ·cons­
tit'JJeron unn valiooa experiencia que pudo aprovecharse tan pronto -
como quedaron eliminados los males que aquejaron al país durante más 
de la ~itad del siglo pasado. 

Un nuevo esfuerzo para dar impulso a la industria del país 
fue la fundación de la Dirección General de I~duotria en 1842 1 que -
tuvo a su cargo el proporcionar a las autoridades superiores toda la 
informaci6n necesaria para conocer el estado de esta actividad, los 
motivos de su decadencia, así como las medidas que podrían encauzar_ 
su adelanto y la de promover el estableci~iento de juntas de indus-­
tria locales en todo el país. Este organismo continu6 la función 
del Banco Avío y prestó UD especial servicio al industrial mexicano, 
pero desgraciadamente su actuación fue breve por falta de recursos 1 -

ya que el erario se encontraba en banca rota, pero eao no impidió 

§/ Las recomendaciones de Antufiano en forma sintética eran: la crea 
ci6n de juntas directoras de industria¡ colonización de las cos= 
tas; debido y justo estímulo al fomento a la industria; propaga­
ción de las plantas y aninales exoticos y de las producciones no 
no explotadas¡ dccarrollo de los caminos y canales; elaboración_ 
de estadísticas b5sicas; expedici6n de l~yes relativas al présta 
mo usurario¡ clausura de algunos puertos y expedici6n de leyes ':' 
para combatir el contrabando; reducci6n de los días festivos¡ -
aumento de los derechos marítimos; celebraci6n de loo tratados -
comerciales; estancamiento del ae;uardiente o expedici6n de medi­
das que dis~inuyeran el uso del mismo; creaci6n de fábricas de -
construcci6n de instrumentos r::o,lernos (mliquinas), y cstablecimien 
to para lo explotaci&n del ~i~rro; establecimiento de fábricas_­
de hilados y tejidos; pers~~uci6n a la ociosidad. 
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que marcara la iniciación de una industr:lalizaci6n lenta y penosa por 
las raquíticas condiciones en que nací.a, de manera tal que para 1a1~5, 

existían 46 juntas locales y otras especiales que se formaron en aqu.f:., 

llos dictritos de intensa activi~ad industrial, como Puebla, Guadala­

jara, Jalapa, Q.ucrét!lro y México. Duranb: "ate período, la principal 
industria, arapliar.ientc estiwula"in po::· el G'.:'hicrno era la de textiles_ 
t'!c al¡:;od6n, que or.upnba aproxbndaml'ntc 11 000 obreros y captaba cer­

ca del 107~ de 1of; capitales i.nvcrtidos en la pro<lucción r.:anufacturera. 

En 1843 cxistfan 57 ~líbdcas r!c hilados y t<:jicloo de e::ita fibra, dot!!_ 
dns con 125 362 henos, 1u<: en un dia de trabajo cnnsu~{an dos mil 
;u~ntelc9 de alsod6c con 1um produ~ci6n acuol de 700 000 piezas de 
~9ntn. ~or Ya1or .:! . 5 ~::i l 10:10!? '1c. pt:!SOE; estnG f;Í'Jrir;a.s c::;tabS!'l locali 

~~.<lo~ 5 e~ Jur~~~o,1 1~n Gun~o~~cto, 4 en Ja!isco, 17 o~ ~~x1.cot 21 en 
P~~·~:::J.:~ y 2 C!: Q:.10-::'f:t."l!""J :: ~,:~r: t:n: un conc;u;:o, a r~ t-:o r0rr".o.l de trnbtt­

~.:i "" 10Cl 00'.) q'Ji:;t'1l•'s -:m1ulr:n, prir lo ct~(l) 1.a pr,:ducci6r. nncional -
~~:~, ~-:·'::;ah~ a EO 000 o 70 00'.'} ::o alcar>zaha a su!'~i:!:-las, obl icándol<:1s_ 
B ~~so~he~ toda pr~a·1cci6~, c~olqui~rn quo f11crn su cali1ed. 

:Snt:::-e 1.ar, ~.nd11strias que el Banco de Avlo t:'::itó de impulsar 

se cuenta ls 1fol pnp".'1., para lo c,101 iT.portó co.uipo para t'.o::; facto- -

:"lír.s, babié::.d:>5r: n1:!~ovcchaJc sola:::o1:tr:: 'lf~H qu•.: !'1':: cntv.bloci6 en Puc-­

b!.a; r :ta post•::ri·:;~::.::::-.~-::. (1 la 1uc fGni::6 d:>ri :·:o-:-:~t'.31 Zosoyo en Tizc~·u-­

ca, D.?., a pc::;r:.:- i.":e que !.a :ia.~r1in3:,ín utilizada por neta in~1t.:stria -

':r~ _C¡ ::;l!n :-.cd~r:ir.t, la e .Jc(,1.::<::2. (lt.: =-::atr::ria p:--~::i:i frenr;.1::,i st: d~sarr.2_ 

l~~ y ~ 1~chnn vnccs fuo ~~c~~ar!o i~portnrln 11G Estados Unidoc; po~ 

r:·l!1' ::~ c:·:-;;:..rirr:c:r,tu::-c:i n13unos :-.:.ntr,ri.al.-:<:t cor::o ~l lino, la pita Ce mE_ 

c;·:P:/ ~ .. t:"n.po~ C.:: :::"";10;:·0:; ·::'J!! una r:c~~c1.n dr c'hr-~;::o: y ct:c:rda.s de chrt_g_ 

::.o:. .:i.u·:i traian lo::. tercios de algod.6::i ii:;pox-tado, de donde ce deriva -
.,;l ;:ap(~:. de 'ilstraza. :Sl co:¡::;u~o de papel en l~éxico era insuficiente_ 
para a'bs:irber to,1a o :.na buena porte de la producci6w, no obstante 
qu~ 01 precio de venta, cr~ ~enor que el importado; por ello las fá-­
'::>rica:: de ;Loreto y Peña Pobre paralizaron sus trabajos. En 1840 el -
c~bierno dispuso que todo el papel sollado J el utilizado en las ofi­
cinas públicas, debía ser do fabricaci6n nacional, para fav:orcccr con 

ello a la ipdustria ~exicana, lle5ando a exintir 8 fábricas localizo­
das en ~-:éxico, Puebla y Jalisco. 
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Respecto a la industria del azúcar, con la desaparici6n de 
la tutela española, su co~crcio pudo orientarse a otros países, pero 
al decaer la demanda exterior, ~uchos haciendas ca5erns se dedicaron 
a cultivar otros productos; s6lo las grandes e::r¡:irenas con fuertes e~ 
pitales lograron subsistir, atendiendo el mercado interno, en tanto_ 
que las pequeñas fábricas s6lo producían piloncillo y nicles; lL~ fa.Q. 
tor negativo.adicional fue el de la boja de precios, que ·contrasta­
ba con las pesadas alcabalas que se tenían que pagar. 

Una mcnci6n especial merece la l:linería que durante la ne-­
foros, ya no tenía la itiportancia quo alcanzó durante la últina eta­
pa de la Colonia. Sin embargo, aunque su producci6n babia disminui­
do, continuaba siendo la mayor fuente do riqueza. Despu6s de la In­
dependencia el nÚCTero de minas se redujo aún ~6s como consecuencia -
de los destrozos provocados por la Guerra, durante la cual los capi­
tales fueron retirados, destruidos o ahuyentados. La fuga súbita de 
un elevado número de capitalea explica suficicnteQentc la fuerte di!:!_ 
minuci6n de la producci6n minera en la época que sigui6 a la Indepea 
dencia. 

Los gobiernos mexicanos se veían en la necesidad de acudir 
a los capitales extranjeros; se ofrecieron a los capitalistas extran. 
jeros estímulos para restablecer la explotaci6n de las minas y en 
efecto fluyeron fondos extranjeros, principalmente ingleses; s6lo de 
1826 a 1327 las coi::rpañias in~lesas sucribieron cerca ,de 5 millones -
de pesos, como se observa, generalmente esta industria estuvo en ma­
nos extranjeras. 

La explotaci6n minera se localizaba principalmente en el -
centro del pais. Guanajuato, Real del !'lontc y otros lugares que ac~ 
paraban la atenci6n. Las minas de Trueco, en el sur, gozaban también 
de gran reputaci6n. En 1857 había 209 minas en explotaci6n activa,­
producian sobre todo oro y plata. En la época de la Reforma las mi­
nas se había restablecido práctica~ente el nivel de producci6n de 
oro y plata alcanzando dura~te los últimos afios de la Colonia; la 
producci6n estimada, descontando las exportaciones ilegales, ascendía 
aproximadamente a 20 millones de pesos a~uales, de los cuales de 18_ 
a 19 correspondían a la exportaci6n y el resto al numerario en -
circulaci6n. 
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Adem6.s de las manufacturas de algod6n y la oper:, :i6n de 
las industrias del papel y azucarera, cobraron notoriedad otras man:!! 
facturas cono la de jabones, vidrio, loza y ferreterías, así como la 
del aceite, sin dejar de aludir a la del tnhaco, que debido a las P.!t 
sodas C3rGus fiscales y al estanco qu~ impedía el libre cultivo del 
producto en rama, no pudo desarrollarse satisfactoriamente. 

Los gobernantes de entonces trataban de construir vías de 
comunicaci6n, oobrc todo férreas, paro esti1:mlar el comercio de las 
~atcrias primas de origen ~incr~l y vegetal, con lo que pensaban ani 
mar a h industria, y Ala::án, en su Memoria sobre el Estado de la 
A&ricultura e Industrio ce la República en 18'14, hacia ver las ven­
tajas ne la industrializaci6n para ar.imar la raquítica econ6mica na­
cional. 3ajo esta t6níca, el ConBreso Constitucional vot6 para el -
periodo fiscal '1868-69 una ley suma~ente liberal, suprioiendo, redu­
cienuo o simplificando 1:n1chos impuestos y en 18?3, el Ejecutivo for­
mul6 un proyecto de ley que exceptuaba de contribuciones directas a 
toda clase de industria nueva, en el Distrito Federal y Territorios, 
la que se bizo conocer en los principales países europeos con miras_ 
de atraer capital extranjero, pero por la inseguridad y desconfianza 
que inspiraba nuestro país en ese tiempo. 

La penuria industrial de nuestro país se manifiesta en la 
balanza comercial f or~ada por Ailtonio Garcia Cubas 'para el lapso 
18?2-73, cuyao exportaciones, con un valor de 31'691,151, están conli!. 
tituide~ en un 80"~ por oinerales y metales preciosos y el rosto por 
materias primas de ori3an a~ropecuario, incluyendo en esta cifra las 
exportaciones perlíferas. 

En las importaciones, igualmente tampoco figuraban ningún_ 
bien manufacturado, ni maquinaria, lo cual indica el bajo grado de -
industri4lizaei6n existente. '11 

Una de las más grandes limitaciones a cualquier progreso -
lo era la falta de caminos y comunicaciones, sobre todo un ferroca-­
rril que de manera eficiente y econ6mica pudiera transportar lasri-­
que~as que se pensaba se podrian tan pronto existieran, y para -

2J Tomado de Daniel Cesio Villegaa, Historia Moderna de M6xico. 
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loerar ese objetivo, se pens6 en terminar el ferrocarril Veracruz-M! 
xico 1 que llegaba en 186? hasta el P.'lso del Macho, a 75 km. del Puer. 
to, y e olla se dedicaron loa gobiernos posteriores al i~perio, rea­
nudándolo Don Francisco de Arrillaga, que en 183? obtuvo la conce- -
si6n pare construirlo que sin embargo por l~e enormes dificultades -
presentadas, qued6 sin efecto. En 185? inauguraba el Presidente Co­
monfort el primer tramo M6xico-Villa de Guadalupe, pero la euerra de 
tres arios interrumpi6 ese esfuerzo, sujetando a los sucesivos contr! 
tistes a mi'!.es de contratiempos y penalidades que originaron que la 
conceei6n pasara por varias manos; Maximilano trat6, en 1865 de rea­
nudar estos trabajos mejorando las condiciones de los constructores_ 
que quedaban agrupados en la Compañía Imperial Mexicana, y toc6 al -
Presidente Juárez reanudar los trámites, en medio de opiniones con-­
tradictorias, que se oponían al costo exagerado que tantas y tantas_ 
dilaciones y desperdicios de trabajo habían acarreado al vaior nor-­
mal de la obra. Por fin, en 1868 se otorgaba una renovada concesi6n. 

Puesta en marcha la obra, el 16 de Septiembre de 1869, an­
tes del vencimiento del convenio, se i.nauEjlll'6 el tramo de ApizacC'I a 
Puebla, uniendo así con el ramal México-Apizaco que había quedado 
teroinadó en 1867; en 18?0 se construy6 el tramo Apizaco-Huamantla­
Boca del Monte. por un extremo y Paso del Ifacho-Atoyac por el otro; -
en 18?1 ee avanz6 de Atoyac a Fortín y en 1872 se di6 cima a la obra 
al construir el tramo montañoso Fortín-Boca del° Monte, don<le estaba_ 
localizado el puente de Metlac, alarde de ingeniería para esa época. 

Las obras públicns eran emprendidas con mayor buena volun­
tad que recursos, ya que todos co:::prfrndían i::i.lgunn de clla:i eran in-­
dispensables para procover el pro~reoo del país y serían la base de 

la deseada induotrinliznci6n, los presupuestos, de por si exiguos, -
nunca podían observarse por los continuos ga1;:to¡¡ de la guerra ci'Til_ 
y asi, para la Secretaria de Fo~cnto, única oficina dedi~ada a estas 
obras, se destinaban PD los pres'lpUPotos de esa época partidas que -
no se llegaron a ejercer; por ejemplo en el presupuesto de 1871-72 -
de U 3'47~ 1 900.00, no pudo ser ejercido, pues sus gastos reales fue­
r•Jn de ~ 1 •719,1¡.19.oc. 

Los ferrocarriles y los csminos, seguidos a lo lejos por 
los telégrafos y obras portuarias, ~riginahl~ los mayores gustos, 
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au.~que sus montos sean notoriamente insuficientes para lograr el ob­

j~tivo deseado. 

La construcci6n de tclérrrnfos era intensa en 1859 y para -

1867 existían 1 8)7 ki16mctroa que t:nian l.i :apite.l con Veracruz, 

por don vias, ~m!l airee ta y otro por Hu9::iGntla; M6xico-Le6n p1rnnndo_ 

por Guane.juato; Tchur.i.ctin con Oaxaca, Qucr6tsrn col'.! San Luis Potas{ y 

Dolores Hidalgo con Gi:ano,juato; po!'~ 18G<) se habian construido 

lf 189 ki16metros, unos de propiedad del Estado y otron de pnrticula­

res, cuya atenci6n dcr.i::ind6 p~ra 1876 ~1~2 O'.JO, obras que oe construy~ 

ron ~n su mayor pnrtc con !3 revoluci6n de T•~tepcc. Fara 1977, de~ 

¡m6n de un a::.o de rccons:"!:'ucc i5n, 0-pc?1ns si el te.tal. de las lineas_ 

llc~~br a 7 92~ ~il6nctro3. 

Paralclament<:, e:: nc::"1icio de co:::-rcos, experi::ient6 ur: ova D. 
ce conside:-r..o:.e, puc:i p:1::-1 ?:'Oti::i:J.rlo t:ns!:·:: reco::-dD:r que mientra:i en_ 

1862 eran solo '19 oficin<:is i"03talcs principales y 362 subalternas, -

con un personal de 91¡.1~ personas, para 1870 ya existía una administr_! 

ci6n general con L>7 ad::iinistrociones principales, 1+31 subaltern!ls y 

ur.a pl!l.ntilla de e~pleados cuperior a mil. 

Los ca:::.inos, de tradici6n anten do la conquista, nunca fu~ 

ron Abandonados, y la Coloniu lig6 por l!lerlio d.c ellos algunas pobla-

6ioncs del interior, sobre todo lan que estaban situadas sobre los -

reales C'.:) minas; después dr~ l!l Independencia se sigui6 en ese empeño 

y f'&ra 1876, con varios caminen troncales de ~yor importancia. §/ 

Las condiciones y naturaleza de estas vías a'e comunicaci6n 

eran muy diversas y er. general malas, pero cumplían la funci6n de 

QI Los ~rincipales ca$inoo troncales eran: México-Puehla-Tehuacán­
Oaxaca-Puerto Angel; Orizoba-Veracruz; Jalapa-Veracruz¡ Tonalá­
San Cristobal- San Juan Bautista-Frontera; Campeche-Callini-Méri 
na-Progreso¡ ttérida-Sisal; l'Íéxico-Pachuca-fümchinnnp;o-Tuxpan; Me 
xico-Querétaro-Jalapa-Tanpico; San Luis Potosi-Río Verde-Tumpico¡ 
Ciudad del !1aíz-Tampico; Tula-Victoria-;'iatamoros ¡ Matehuala-Lina 
res; Saltillo-l1onterre:1-Ald11r.ia-!'11Jta:noroH; Monterrey-!1onclova-Pie 
dras Negras; San Luis Potosi-A¡;uascalientes-Zacatecas-Durango-i'l'.2: 
zatlán; l1érico-Querétaro-GuanajuBt o-San Luis Potosi; Le6n-Aguas­
calientes; México-Toluca-Morelia-Zaoora-Guadalajara-San Blas; 
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unir los centros de poblaci6n entonces existentes, su construcci6n y 

mantenimiento 3e hacía con recursos de la Fcderaci6n, estatales, mu­
nicipales y en ocasiones corrían al cargo de al¡;unos propietarios de 
haciendas, en aquellos tramos que les correspondían y convenía aten­
der; era como un fijar el pago de peajes o cuotas por transitar en -
ellas, y había tarifas oficiales para regular su cobro, todo ello en 
medio de las dificultades ccon6micas y sociales que enmarcaban la a~ 
tividad de entonces. 

Abundando sobre el comportamiento de la economía, se obse!. 
vn ~ue el co~ercio era la fuente principal de capitales y por ello -
si(;llificaba uno de los sectores m6s importantes para el posible ava.!!. 
ce econ6mico del país. El valor total del movimiento comercial ~exi 
cano para 1862, se estimaba cerca de 400 millones de pesos. 

En esta época, el comercio interior asumía dos formas fun­
da~entales. La pri~era constituía el comercio de tiendas y pequeños 
establecimientos y la otra el comercio de ~creado (herencia de la 
6poca prehispánica). Los comerciantes del mem:ileo "ren ri;eneralmente 
er.pañolcG, en tanto que las grandes canas erar inr;lesas o alemanas. 
De hecho, la ~ran mayoría del comercio ~cxicano se encontraba en ma­
nan extranjeras. 

Ya hemos ::iubrayado que lIDO de los ::ihs gra·1e::; 1:rroblcr:iai:; que 

afectaban a México en este época era la falta de nhorro interno. La 
falta de capitales nn notllba por i:-1 hP.cho de q11c ln ¡:;ran !!l"IJ'Orí.a de 
los fondos p'lrticulares bu::;caben cle•rnC.o provecho en el e5iotismo y 
l~ cspeculac~6n, que procurare~ un~ clcvaci6n de la tasa de interés 
a un 5rado t:al,que s>:. considerab11 r.:oderada 01 24%. 31 principC-1 - -
p:rc·stmnistn era ol e 11?.ro, cuyas enormes riquezas le perni tía!1 pres-­
tar a tacas nñs favorables que otros prestamistas, al lado del clero 
cstn'ban tal'lbién los montes ce picG.:;d qae practícaban el crédito en-­
tre las clases ~ás de::;prcsti~ialas. 

México-Cucrr.~vacq-Iguala-~hilpa"cin30-Acopulco¡ Zihuutoncjo; Hueju-­
tb-T~n':oyucn-T.a::;pi -oo. 
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Por otra parte, la ~ucrra de Indcpcncencin hahia causado -
severos transtornos financieros Dar~ el tesoro público, que poste- -
riormcntc se nGrgvaron haciendo ~ós difícil la situaci6n yn precaria 
de los gobiernos; la crisis pcrnanento de l~J finanzas públicas ern_ 
el ::.-enultndo de u.n círculo vicioso, pnen llc¡;ados nl poi:!e!' con la t_g_ 
sororía en quiebra, los gobicrnoo no tenían otrn solución que recu-­
rrir a los eapcculauores, los cuales ponían condicionen y oexi¡:;ían G! 
rantíns ouy severas para la ccono:;i!a nacional y .::1 tei;oro público. 

La. difíci.::.. !li t11oci6n política del país, el retraso ccooórni 
co ·;i la incsto.1\ilid;;;..::: d.:: los poderes oficiales y, en fin, la torpeza 1 

la cor:-upci6n ~' l:l i¡p:iora.ncfa ce tuche::; funcionorion, hacían inútiles 
:!.:is t!C::tati•ro.s <le '.:.'<:cur>craci ,)n finrrnc icra, y los rcc 1.lrso::; s61o alca!!.. 
zcran par'l los ::;nstos C·Jrrientes :::á.s urgentes sin permitir i·ealizar_ 
'.:;:i.::itos de in•:crn~ ón. Si tuv.ci6n, que ne hizo canifi-:;sta en la tleuda_ 
¡;r~bEca, que 1!1:'.lntcnia cnnjcrnJdo el tesoro público, afectando dircct.2_ 
mente los incresos ~ás importantes. 

In!;ontando un:i conclusi6o sohr:. el' devenir ecoo6:::.ico del -
período independiente de 1321-1880, a pesar de los cambios estructu­
!'ales que este período genor6, y a su vez resultaron muy beneficio-­
sos p~ra el desarrollo, fue ta~bién de estanca~iento ocon6mica, no -
obstante ls protecci6n arancelaria otorgada por el gobierno por la -
falta de un ~ercado odecuado que motivara su producción y permitiera 
aprovechar econo~ías intcr~as y externas. 

Habr!a qu~ ezperar hasta la restauración de la República -
para que se estableciera y consolidara el marco jurídico favorable a 
u.~a ocono~ía J~l mercado, la form~ción de capitales, la circulación 
de la riqueza y en pecan palabras, al funcionamiento de una econooía 
basada en el sistema de precios. 
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1.3. Revoluci6n (1881 - 1920) 

Al llegar el año de 18?6, con una revoluci6n armada que 
llevó a la Presidencia de la Repúblicn al Gral. Porfirio Díaz, se 
inici6 una época que dur6 35 años y habría de acabn.r drásticamente -
en 1910. En esta 6poca, se adoptó el lema de 11 r.:eno3 política y mé:; 
ad~inistración", interpretando el dcce~ de ordcn~r y 'pacificar al 
país, que ani~aba a todo~ los sectores y ?OrccicnJn al fin que bajo_ 
la 6Gida y f6rrea nana de un soldado con prcsti5io de h&roe, se es-­
tructuraría u.~ r4Gincn nacional justo. Deccraciado~cntc, la rcali-­
dut'. f1w diferente y prontc' la acción ¡:;uh-::r:vl::ter.t'.ll se orientó a 

cer de r:::1n,;ra irrectricta los recur3os del 'l. qui<J:'l prct:ndifl:::'IJ._ 
vc::.ir a c:ctra.erlos, sin mti::; obstác'J.lo 'JUC lt}:::; propio e cscrú?ulos, 
que cr3:1 franc3mcnt~ reducidos. 

31 ~oocnto hist6rico que nos ocupa, fue característico de 
la :-ice;aci6n e ir:posibilidad de los :mxicnr.os para connecuir la 
tación de sus recursos y C:'l el que el criollis-.o re:'lccc y el clero -

::;e roD:;:iodcro de ::mchns de la::; riqnezns que las Leyes de lfo!.'or:::a tra­

taron de hacer. circular¡ se restablcci6 cfcctiv<J.:nc:1tc el o:::'den, pero 

a costa de sofocar por l'.ls ocdio:i :nás r(lprobo.blcq toda iniciativa de 
fincar la justicia social~ 

Durante los nuevc años tran::;currido::; ,;'_csd<.). el triunfo de -

las fuerzas liberales hasto la nscenci6n al poder de Porfirio J{az,­
(etapa conocida co¡:¡o "lo República Ilestanracla"), la oitnnci6n cco::i6-
nica del país no prescnt6 ca::ibios suficic~tementc i'.:lport:intes, sin -
embarr.;o, atraídos por ese n.::::bicnte favorabl•), e:::pezaron a nacer y 1.a, 
narrollRrsc muchas enpresas oanu.f'lctnreras, odei;¡,ás de las minera:; 
que día a d!n a\ll!lentaben en nú~ro y en valor de· sus inveroioncs, 
los que orcaniznron la explotación ~odcrna de la ::::inerie ¡:;racins n -
los condiciones políticas estables; la const~ur.ci6n de una red ferr2 
carrilera, aunque sujeta al defecto de ser exclusiva para la export.2, 

ci6n de metales por su trazo y características técnicas, per~itió la 
introducci6n a bajo costo de maquinaria y equipo que dcaplazó los 
viejos sistc::ms coloniales. E."llpcro, el p1·ogrcso qu.:; el país estabn_ 
alcanzando ¡ que se manifestaba en alGUnas co~unicaciones ferrovia--
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rias, empresas mineras y transformadoras, adolecía del defecto de no 
considerar los problemas en una !orca sistemática y racional; se tr~ 

taba de poner en prActica u'n liberalismo irrestricto en el cual to­
do esfuerzo se consideraba útil para el desarrollo, pero desafortun!!_ 
damente -como ahora- se pensaba que había de dar a los empresarios - · 
toda clase de facilidades fiscales y sociales, para estimular su es­
píritu acometedor y atraer a las inversio~cs extranjeras. 

Sin duda el·ncontecimiento hist6rico más importante del P!!, 
ríodo fue la construcci6n de los ferrocarriles, suceso que transfor­
m6 toda la estructura econ6nica. Sus ef cctos se hicieron sentir en_ 
tocos lo:> secto!·ns de la economía; se e:r.plotaron regioncn mineros y 

:l(!!'Íeolas hastc c;-::tonc.es inaccesibles y se pre:ient6 un rc::ourgimiento 
ee :a ninnría, así co::io un a·rancc ce la industria, de la Rr;ricultura' 

d-cl co~crcio y de lss fin3nzas; ndicionabcnte, S'.l inici6 el acondi­
cio~:J.~iento ce los puertos mDrtti~os y el desarrollo de telésroros y 
tPlé!'onos. !illci6 en esa 6poca la e:r.plotaci6n C.e la fuerza bidroclé!:, 
trice y ello enti:mló a ouchD.s de la!:l c;roudes industria!J que octual­
~cnte existen, co=o algunos fábricas de tejidos de alr;oaón y lona de 
Orizaba, la de hierro en Monterrey, la C.cl papel en San Rnfqel, alt>.!.! 

nas de jab6n y de acéite qUt' utilizaban las grasas ve¡;;cto.les de la 
sc::illa de a 13od6n en Ln La e; una, las de cerveza y de cic;arros en l1o.D, 
te:::-ray, Orizaba y l1éxico. 

Al :::-efe:'irnos o la industria, oc advierte qu-:: difícilnente 
puede hablnr:>e de induotria ::cxicana en la Repúblicn Restaurada, - -
p·1es cm ~oc pcrí.odo persistfon aún loo obst6.culos que se oponían n -
la indc:striaEzari6n del pafo; falta de commicaciones y transportes, 
care:"cill G.e capitales p'3ra mc.jorar la econooía y all:!entar la produc­
ci.6::i, excl?si ves C('l:'~S.:> fisca 1 es, etc., y h1;.bo que csperAr hasta el 
Porfirio.to p<tra resencillr la p~ulatina desaparici6n de estos obstéc);! 

los y la consecuente iniciaci6n rlcl d<:;>rwrrollo de la actiYidad i~d~ 
trial mexicana. 

El pri~cr paso que ~i6 el régimen porfirista, fue la cons.2_ 
lid~ci6n de la paz y superada esta ba~rera, ta~bién se vencieron los 
r~celos y tena~ a~arici6n a la entrada de capitales del eA'terior, 
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cuya influencia principal se dejó sentir en el campo de las comunic.:! 
ciones y transportes donde se registraron los primeros avances, so­
bre todo en la acelerada construcción de líneas férreas y en el acon. 
dicionamiento de los puertos marítimos que servían de terminales a -
los ferrocarriles. Al amparo de este progreso, la minería tuvo un -
renacimiento espectacular, que si durante los períodos colonial y de 
Reforma había alcanzado gran auge, continuó siendo una actividad es­
tratégica por excelencia, que se orientó hacia las zonas Norte, Paci 
fico Norte y Centro. 

Hasta comienzos de la década de 1890, la producción de me­
tales preciosos dominó la actividad ~inera nacional, pero en ese de­
cenio el auge de los minerales industriales se inició. El :desárro­
llo de los combustibles, el fierro y el granito determinaron su cre­
cimiento, en tanto que las bajas en las cotizaciones de la @lata de­
sanimaron la producci6n de este metal. El número de trabajadores 
ocupados en la actividad minero-metalúrgica aumentó a una tasa anual 
de 1.6% de 1895 a 1907, superior al crecimiento de la población to­
tal. Su productividad se elev6 notablemente de 17.8 toneladas por -
trabajador cn.1897 a 48.9 en 1907. Durante ese lapso el jornal mini 
mo en la misma rama productiva subió de 35 a 82 centavos diarios, 
De 1895 a 1910 el producto bruto minero creció a· tasa media anual de 
5.9;6; la extracción se concentraba principalmente en minerales metá­
licos, con oro y plata a la cab~za; era tan intensa su explotación_ 
que por P.jemplo con respecto al oro nunca más el país ha producido -
los volúmenes registrados en 1910; en cuanto a la plata sólo en 1922 
volvieron a alcan::ars'l' los niyeles de 1910¡ la :nineria era tan impo.!: 
tante q110 durante la primPra década del siglo representó alrededor -
del 60% del valor de las exportaciones, sobresaliendo el oro y la 
plata. MAxico era el principal productor ~undiol de plata con cerca 
de mil 800 toneladas anuales. que representaban la tercera parte de 
la producci6n mundial. 

En 1892 se había establecido on Monterrey la primera !undi 
ción de plomo, y para beneficiar cobre y plomo se establecieron al -
año sigui~nte otras en Aguascaliontes, en Cananea (Son.), en Concep­
ción del Oro (Zac.) y en el Boleo (Baja California). Posteriormente 
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y. a principios, del presente siglo, se fundaron otras plantas en T.2, 

rre6n, Cerralvo (S.L.P.) y Chibuahua. 

Dentro de las actividades extractivas, a fines del siglo -
pasado e inicios del presente la geología del petróleo era una ciea_ 
cia empírica, llegándose a la conclusión de que no existía petróleo_ 
comercialmente explotable en México; no obstante, la producción se -
inicia en 1901, año en que brotó el primer pozo de producción comer­
cial, situado en El Ebano y del cual se extrajeron 10 345 barriles; 
en 1902 y 1903 la producción pasó sin ocnci6n especial y no fue sino 
hasta 1905 y 1906 cuando se lograron resultados mejores; pero la era 
de la gran producción se inicia en los años de 1910 y 1911, cuando -
se locali~aron los pozos mós extraordinariamente productivos del mu.Jl 
do. 

Por encima de las ventajas que ofrecía a la inversión in-­
dustrial la abundancia y variedad de materias prim<,s, la mano de - -
obra barata, la disponibilidad de adecuados medios de transporte, la 
ampliación del mercado interno derivado del aumento de la población_ 
y las extraordinar~as franquicias que otorgaba el gobierno a quienes 
crearan nuevos centros de producción, sobresale la introducción y 
uso generalizado de la electricidad como fuerza motriz, la cual apa­
reció por vez primera en el campo de la industria textil, al establ.!l:, 
cerse una planta generadora en una fábrica de hilados y tejidos de -
Guanajuato. 

El uso de la electricidad en la fundición de metales, se -
inicia en 1895, aunque en forma rudimentaria y no es sino hasta la 
década 1900-1910 cuando este tipo de aprovechamiento de la energía -
eléctrica se vuelvo más amplio. Con el tiempo se electrifican otras 
industrias como la de papel, los molinos harineros, las fábricas de 
yute las de sombreros, explosivos, cervez, hielo, acero y muebles. 
Aunque la"demanda de energia eléctrica, desde 1890 a 1910, fue en 
constante aumento, siempre hubo un excedente en la producción que se 
podia vender fácilmente a los consumidores comerciales y particula-­
res. Este hecho dio lugar a que se pensara en el destino comercial_ 
que se podría dar a esta naciente industria, y el alumbrado municipal 
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y particular proporcionaron los incentivos suficientes para ello. 
Fuo tal ol auge quo tuvo este nuevo empleo de la energia que para 
1899 babia 177 plantas funcionando. 

La principal de las industrias !'abriles de entonces era la 
textil, que· había logrado cierto desenvolvimiento a partir de su in,!! 
talaci6n en los primeros años del México independiente, merced a la_ 
proteccion arancelaria que recibi6 desde 183? y n las inversiones e!_ 
tranjeras • . 2/ Seguian a la industria textil algunne otras que trat,!! 
ben de abr~rse paso, tales como la fabricaci6n de azúcar, la indus-­
tria vitivinícola, la industria de oleaginosas, la industria de alf,!!. 
reria y ladrillería y la industria del papel. 

En relación a la primera, el número de fábricas textiles -
existentes de 1898-99 a 1910-11 fue en constante aumento; do 125 es­
tablecimientos en e 1 primero de estos a·1os, se e levó a 1115 a final -
del período y alcanzó su apogeo en 1901-02 con 155. El may~r núoero 
de ellas, en el año de 1909-10 estaba localizado en Puebla, con 1~1 -
fábricas; Veracruz con 14 y el Distrito Federal con 12. 101 Por au 
parte, el consumo de algodón pasó de 13 mil toneladas en 1888-89 a -
34 mil en 19,10-11 1 lo que representa un crecimiento anual aproxima­
do de 73%. La producción de piezas tejidas o estampadas de algodón_ 
se elev6 a 4 millones de piezas en 1887-88 a 15 ·millones, en 1910-11; 
la de hilaza creció a un ritmo menor, al pasar de 1 437 toneladas en 
1888-89;a 2 760 en 1910-11. 

Un cálculo aproximado de lc.s inversiones •)Xtranjeras en la indus 
tria nacional para 1910 nos muestra que: Francia tenia intereses 
por ?1 .8 mi llo:oes de pesos, mientras que Ale,nania por 27. O, Es­
tados Unidos 21.2 y Gran Bretaña 10.9, que sumados representaban 
un monto de 130.9 millones de pesos. 

10/ El capital se concentró en cuatro grandes co;;ipañíó!s textiles que 
~ teniao ba~o su dependencia a 9 fábricas. Estas compañias eran: 

la Compañia Industrial de Orizaba, fundada en 1889; la Compañia 
Industrial Veracruz~na en 1896; la Coffipañía Industrial de Atlix':' 
co, en 1902, y la Compañia Industrial de San Antonio Abad, en 
1892. Estas compañías tenían para 190?, en conjunto, un capital 
de $2?.8 millones y la de Orizaba contaba con el 85.3% del total, 
pues su capital ascendía a S15 millones, sigui~ndolo en importan 
cia la de Atlixco, con 56 millones, la de San Antonio Abad, con: 
S3.5 millones y la de Veracru~ c0n $3.3 ~illones. 
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La industria azucarera, en la década 1880-90, estaba repr~ 
sentada por pequeños. trapiches, cuya producción sólo alcanzaba a sa­
tisfacer la demanda local en rancherins y poblados pequeños; contra~ 
tando con aquéllos, operaban grandes haciendas azucareras que utili­
zaban métodos y maquinaria moderna y abastcd;in los raercados más gra.a. 
des, como el regional y el nacional. Al .iniciarse el siglo XX, el -
aumento de la demnnda externa hi 1.0 posible una elevación de la pro-­
ducci6n de 75 mil toneladas, en 1901 a 93 mil en ·1907 y se lleg6 al 
máximo de ·¡1~8 mil toneladas en 19·11. Los principües Estados produ~ 
torea de azúcar en el país cr3n Morclos, Puebla, Vcracruz y Sinaloa, 
que competían por la escasa dcr.i,·rnda interna y en ocasiones vendían -
su producto a precios r:icnos que su costo. En el último quinquenio -
de esta etapa se inici6 la conccntraci6n del capital en esta indus-­
tria, de codo qut' púra 1911, eran sólo 26 ingenios (22%), los que 
aportaban el 61% del_ t:otnl de la producción azucarera. 

La industria del papel surgió desde 1840 en forma rudimen­
taria, pero a niveles de importancia hasta ·1892, cuando se fundó la_ 
fábrica San Rafael; para 1886 operaban 10 fábricas de papel pero por 
!alta de demanda, no tenían e: aliciente necesaria para sustituir el 
proceso manual que utilizaban¡ ademis la importación de papel desa-­
lentaba a los empresarios basta que el gobierno, para protegerlos, -
gravó la introducción de este producto. En ese año, el volumen de -
la producción sólo fue de ? 750 toneladas, es decir, un promedio de 
575 t~neladas por fábrica. 

Durante el 6ltimo decenio del siglo XIX el crecimiento in­
dustrial fue vigoroso y las industrias obtuvieron altas tasas de ut!_ 
lidades; 8ste fue ('1 decenio florido del Por!iriato. Se sustituye-­
ron importaciones en la industria de cemento, dinacita y siderurgia. 
La industria del tabaco, la siderurgia, la producción de vidrio pla­
no, la de vasijas y diversos recipientes, tuvieron un fuerte crecí-­
miento. 'También los espejos y otros productos de vidrio fueron in-­
crementando su valor y mejorando los acabados desde 1890. En esos -
añoa ya se apreciaba que la demanda de artículos de fierro y acero -
era de bastante consideración. 
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Estadísticas aobre el valor de la producci6n industrial 
nos muestran que el crecimiento logrado por la industria en este pe­
ríodo en números absolutos, fue mayor que el registrado en la mine­
ría y la agricultura; por el ritmo de la expansi6n industrial tendió 
a la baja y fue cenor que el de la minería. 

Del conjunto de las ramas industriales susceptibles de in­
formación la minerometalúrgica fue la que siguió un ritmo de creci­
~iento más rápido y con más alta producción de 559 millones en que -
se estimó el valor agregado en 1892-93, se elevó a $270 millones en 
1910-11; le seguiao en i~portancia las industrias de transformación, 
de 190 millones de valor ogregado logrados en 1892-93 pasaron a -
S204 millones de 191J-11; la industria textil, con un total de 316 -
tlillones de valor agr0gado ('O 1892-93, lle~ó a 5111~ millones .·en 1910-
11; la industria tabacalera, aunque a un ritno menor, también logró 
progresar, al igual que las industrias dcr~vadas de la caña;. las in­
dustrias siderúrgicas de 1904-05 a 1910-11, lograron un desarrollo -
ouy notable al pasar de S2 millones de valor agregado a $4 millones, 
en el último de los años considerados 11/. 

Tanto en la República Restaurada como en el Porfiriabo, se 
hicieron algunos intentos de fomento industrial, emitiéndose una se­
rie de disposiciones tendientes a proteger la industria nacional en 
esta etapa y de ellas sobresalen la ley del 30 de mayo de 1893, que 
autorizaba al gobierno durante 5 a5os, para el otorgamiento de fran­
quicias, exenciones y concesionP.s a toda empresa que invirtiera sus 
capitales en industrias nuevas en el país, por el término de 10 años, 
imponiendo col!lo condición que su capital fuera de un minil!lo de $250_ 
mil. Los concesionarios se cot!lpro;netieron a depositar en valores de 
la deuda pública, por un monto deter~inado para cada caso, como ga-­
rantía al cumplimiento de sus contratos. Posteriormente, en 1898 se 
redujo el mínimo de capital r~querido a sólo ~100 mil; esta ley tuvo 
vigencia hasta el año de 1913. Al amparo de la misma, se establecí~ 
ron varias fábricas como la Me~icana Manufacturera del Barro; la Co.!!!. 
pañía industrial de la Laguna; la Industrial, fábrica de cordelería_ 
y la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, entre otras. 

1.:1/ Diego G. López Rosado, Curso de Historia Económica de México. 
Textos Universitarios. Mf:x~co 1973. 
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Los gobiernos de los Estados también buscaron, por los me­
dios a su alcance, fomentar y proteger la industrialización en sus -
respectivos territorios y para ello usaron exenciones, concesiones_ 
y franquicias, por el término de varios años. Se distinguieron por_ 
sus esfuerzos industriali7.adores Nuevo León, Veracruz., Puebla, Jali!!, 
co, Tlaxcala, Aguascalientea y Tabasco. 

Estas medidau, se advierte estaban orientadas a generar 
una producción para el mcrcodo interno y no obstante que su impacto_ 
f'ae reducido, co:ajuntamcntc con el flujo de inversiones extranjeras, 
se apoyó el proceso de form.:ición de capital en la industria y que 
también fueron d0ci.Givan en las comunicaciones y transportes. 

Precisa:ncntc, 0l país logró progresar con gran celeridad -
durante esta etapa en e;:;tc: 1H;pccto de su economía con la eficaz ayu­
da del capital extranjero, que a partir de 1880 se introdujo en el -
país en gran cantidad, cstimulll.rlo por la estabilidad política que di.!!, 
frutaba la nación y por los num<:!ronos incentivos fiocalcs y subsidios 
que se le otorgaron. El avance indudable en las comunicaciones y 

transportes, contr)buyó a qcntar las bases para que pudiera iniciar­
se un proceso de desnrrollo l"conót:1ico o que no se interrumpió sino -
con el movimiento armado de 19·10, durante el cual sufrieron graves -
desperfectos muchas de las vías de comunicación establecidas durante 
el porfirisoo. 

En referencia con la amplia extensión del territorio naci.Q_ 
nal, el conjunto de caminos tronca.leo que lo cruzaban era raquítico¡ 
además a~ ser insuficientes, tortuosos e inseguros, estaban mal tra­
zados y conservudos, y eran transitados por medios de transporte le.E, 
tos y costosos; circunstancias todas que limitaban la circulación de 
los bienes e impedían la integración de un mercado nacional. Poco -
puede añadirse, ya que estuvieron en un genóralizado abandono, pues_ 
existía lá convicuión de que la única forma de resolver la ancestral 
pobreza que prevalecía en el país estribaba en la introducción del -
ferrocarril. 

De ·1880 a ·1890 se otorgó el mayor número de concesiones y 

privilegios para la construcción de ferrocarriles¡ pero advirtiéndose 
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la falta de un plan definido, pues se proporcionaron en forma indis­
criminada como lo prueba el mal trazo de la mayoría de ellas, aisla­
das con frecuencia del tronco principal de la red ferroviaria, a pe­
sar de que se les acordaron subvenciones tan elevadas, que contrast!!_ 
ban notoriamente con los escasos recursos del cargo. 

Cuando Limantour se hizo cargo de la Secretaria de Hacien­
da en 1893, empezó a preocuparse por la situación caótica que guard~ 
ba la construcción de lineas férreas y en 1898 realizó un estudio en 
donde se señalaban sus más ostensibles defectos, proponiendo reducir 
las concesiones y loe subsidios, aprobado cate programa, se instru-­
mentó entre 1889-1911, con efectos positivos. Para el año de 1906,­
se intentó conformar un sistema ferroviario que integrara las princi,. 
pales líneos del país, dando origen a los Fcrrocnrriles Uaci:onales -
México, que consolidaban basta 11 404 km. de vías. 

El trazado de lao líneas férreas se orientó desde el ccn-­
tro hacia los puertos principalmente los del Golfo, y hacia las !roa 
teras, principalmente las de: norte, trazado impuesto por la geogra­
fía del país y por las circunstancias históricas, coloniales, de sus 
rutas comerciales; significativamente el sistema de carreteras cons­
truido en el ~t:gundo tercio del siglo XX iba a seguir e~ mis:no trazo 
fundamental. 

Por regla general, los ferrocarriles tocaban en su recorri 
do las zonas y sitios más poblados del país, cuya vida económica era 
relativamente más avanzada y cuyos recursos y localización ofrecían_ 
más inmediatas ventajaa para su aprovechamiento. 

En CU·"'nto a lugares de interés por sus recursos, en espe-­
cial los minerales, su misma riqueza atraía al~una vía de conexión. 

Con un desenvolvimiento paralelo a los ferrocarriles, las_ 
comunicaciones tanto marítimas como terrestres, contribuyeron a ace­
lerar el cambio de la organización social dominante y significaron -
un fuerte impulso para el desarrollo de todos los sectores producti­
vos. Por una parte, se emprendieron obras en los puertos de mayor -
importancta en el país, a efecto de colocar1oa al nivel que el tráfi 
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co, de altura requiere. Por otra, los correos, telégrafos y teléfo­
nos, experimentaron reformas que efectivamente los beneficiaron. 

La estabilidad política y el adelanto alcanzado en las co­
municaciones, junto con el aument~ que registró el consumo interno -
gracias a la creación de nuevos empleos al través del aumento de las 
inversiones extranjeras, contribuyex~n a impulsar el comercio inter­
no y el tráfico mercantil en general. 

Los centran comerciales que más se desarrollaron fueron 
los que estaban localizados en l'ls zonas del centro y el norte del -
pais; la zona central se caracterir.ó por su adelanto agrícola, mine­
ro y manufacturero, mientras que en la del norte la minería y la g.!!_ 

naderia fueron las principales actividades económicas. Lo seguía en 
importancia la ~ona del GQlfo de México, en donde la agricultura fue 
la principal impulsora del <lesarrollo comercial, por el tráfico de -
materias primas que se reali~aba entre sus principales poblaciones y 

el resto del país. Menor desarrollo acusaron las zonas del Pacífico 
Sur, que afrontaban el problema de su escasa población y la enorme -
distnncin que les s;:,pnraba del centro de la Repúnlica; en ellas la -
actividad agrícola y la minera fueron las más importantes. Lo ant_! 
rior, provocó un proceso de crecimiento de las ciudades que vieron -
fortalecida la función a que respondía dentro de la especialización_ 
que planteaba el movimiento económico, mientras que otras se estanc~ 
ron o padecieron retroc;;so al cambiarse o debilitarse la función que 
cumplían. 

El desarrollo del comercio exterior también estuvo ligado_ 
con la construcción de ferrocarriles a través de la rehabilitación y 

el acondicionamiento de los puertos marítimos; hasta 1875 no había -
nada que pudiera llamarse con propiedad un servicio regular de tráfi 
co marítimo, pero esta situación cambió a partir de 1880 gracias a -
los ferrocarr~lea. Además, las nuevas circunstancias en que transe:!! 
rria la economía nacional eran propias á1 intercambio y aumento de -
la producción. 

La favorable demanda externa de productos primarios, a la 
que el país pudo responder de una manera cada vez más amplía con 
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productos diversificados, permitió que de 1892-93 a 1910-11 las ex-­
portacioncs aumentaran en más de tres veces. Disminuyó la importan­
cia relativa de las exportaciones de metales preciosos, antes predo­
minante, que se vio igualada, en monto, por las ex-portaciones de me!, 
cancías. Aparecieron en la lista de productos exportados los meta-­
les industriales, y a la lista de productos agrí.colao que ya tenían_ 
importancia en las remesas al exterior, como el henequén, las pieles 
y las maderas, vinieron a sumarse el café, el ganado, el garbanzo y 
algunos otros. 

En el renglón de importaciones, los bienes de consumo, so­
bre todo los manufacturados, perdieron tcrreoo. Al desarrollarse la 
producci6n interna se present6 un proceso de sustitución de importa­
ciones, el cual se manifestó definitivamente en la industria- teXtil, 
en algun~s ramas de la alimentación y en otras de bienes de consumo. 
El auge del comercio exterior se prolongó hasta 1908, cuan~o se ini 
cia unn crisis mundial que repercute en forma importante en'l1éxico -
al desplomarse los precios internacionales. 

En el examen de la hacienda pública en el Porfiriato, se -
advierten dos etapas bien delineadas: una, de saldos deficitarios en 
los ejercicios fiscales de ·1876-1894; otra, caracterL:.ada por 1, - -
existencia de superó vi t en los ejercicios fiscal::·· s, hasta constituir 
una importante reserva, que se extiende de '1895 - 1910. En la prim.!:, 
ra fase, los movimientos armados no fueron la causa fundamental del 
desequilibrio prcsupuestal; la causa del déficit durante este perío­
do fueron los numerosos compromisos contraídos por el gobierno fede­
ral a través de subv0nciones a líneas férreas, a líneas de vapores y 

a otras empresas, por los contratos de colonización y por la constru2_ 
ción y conservación de obras públicas. A partir del año 1894-1895 -
el presupuesto anual presenta por primera ve¿ uti. superávit, cuya 
existencia continúa hasta 1910. El desarrollo de los diferentes se2. 
tores de la economía trajo como consecuencia un a~~eoto de los ingr~ 
oos de la fP.deración. En el afio fiscal 1899-1900, en que el super-­
ávit acumulado era de 22.4 millones. 

En el financiamiento de los gastos públicos, al iniciarse_ 
el Porfiriato no sólo se carecía de los recursos para emprender las 
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obras de in!raestructura básica que requería el desarrollo económico 
del pais, éino que aún los gastos normales de la administración no -
alcanzaban a cubrirse con los ingresos ordinarios; por ello, el go-­
bierno se vio obligado a recurrir al crédito tanto interno como ex-­
terno, para equilibrar la Hacienda Pública. A penar de que en 1894-

95 se logr6 nivelar el presupuesto el gobicl'nO continuó realizando -
oporaciones do crédito con el exterior para financinr las obras pÚ-·· 
blicas, que en ciertos casos emprendía por administración y en otros 
mediante contratos con oficinas privadas, en su mayoría extranjeras. 

Durante la llamada República Restaurada y el Porfiriato, -
la intensa actividad minera, le incipiente agricultura intensiva de 
exportación y la .. ~x:tensi.Yrn de i;icrcado int<:>rno, el importante desarr~ 
llo de algunas ramas industr:ales, las actividades comerciales y la 
ubicación del poder público estatal originaron, en general, el desa­
rrollo más acelerado de algum1s localidades urbanas del país. De e!!, 
te modo, a principios del siglo XX, las principales ciudades del país 
eran: l'ffxico, León, Puebla, Guadulajara, Monterrey, Guanajuato y 

San Luis Potosi; bahía otras de menor importancia relativa pero que 
crecían rápidamente; Ghihuabua, Hermosillo, Aguascalientes, Colima, 
Cucrnavnca, y Mi:rida. En contraste, las que perdieron su antiguo Í.!!!, 

pctu fueron: La Paz, Saltillo, Durango, Ciudad Victoria, Zacatecas, 
Pachuca, y Guanajuato~ 

El período inriediato posterior a la lucha ar~.ioda de 1910,­

muestra escasos y poco confiables estadísticas, que en mayor o menor 
medida denotan una vertiginosa caída de la actividad económica de 
1910-1915 en todos sus aspectos. Esta afirmación, se constata a Pª!. 
tir de la información contenida en el Cuadro 1 121. 

En el sector de la minería la producción bajó drásticamen­
te, pues la explotación de oro, plata y plomo experimentó un fuerte_ 
descenso y por ende el producto bruto de la actividad bajó de 1 039_ 
millones -pesos de 1950- en 1910 a 6c0 en 192·1. 

·12/ Tomado de Leopoldo Solis. !bid. pp. 90, ':fl, 92 y 93. 
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Lo anterior, repercutió en el desplome de las ventas al 
exterior (1914..1915) en casi la séptima parte de la exportada en 
1910; sin embargo, por la demanda externa generuda de la primera Gu~ 
rra, la recuperación vino rápidamente en 1916-1917, peae a que loa -
productos agropecuarios y mineros continuaron descendiendo. De las 
actividades extractivas, quP. no sufrieron mengua por el conflicto r.::;, 
volucionario, encontramos a la exportación del petróleo, que en 1920 
significó el 60.4% de las exportaciones totales, pues su producción_ 
tuvo un crecimiento de ll3.0% anual de 1910-1921. 

Por su parte, la producción bruta agrícola que habiendo 
crecido al ritmo de 4.4% de 1895-1910, descendió considerablemente -
para 1921 a una media de 5.2?~, principalmente por la inauficiente g~ 
neración de maíi, frijol, cafia de azúcar, chicle seco, cafF y hene-­
quén; la ganadería, también dccreci6 .al 4.6% anual. 

En alusión a la producción manufacturera, presento condi-­
ciones similares a la agricola, esto es, registró descensos de 1910-
1918, a partir de que el valor agregado de las ::ianufacturas de 1836 

millones -pesos df 1950- en 1910 bajó a 1 669 millones en 1921 -
(0.90% anual). Es de singular importancia resaltar que toda la acti 
vidad industrial (manufacturas, construcción y clcctricidnd), gener.!!_ 
ba tanto en 1910 como en 1921, un valor agregado· inferior al del se~ 
tor agropecuario para iguales fechas y al del petróleo y minería; P.! 
ro su crecimiento en la década de los veinte fue mucho mayor, situa­
ción que priva hasta el momento actual. 

Desde el punto de vista del producto nacional, éste desee~ 
di6 en 1921 en 4% respecto a los niveles alcanzados en 1910; las ac­
tividades que más ·sufrieron retroceso fueron la ganadcria y la mine­
ria que en las estadísticas de 1921 reaparecieron con un nivel equi­
valente al 60% de su valor de 191 O. La gao:idería no tardó mucho en_ 
recuperar sus niveles anteriores a la Rcvoluc!ón, pero la minería 
prácticamente jamás logró recuperarse del todo, lo que ocasionarí& -
con posterioridad el decaimiento económico de las regiones dedicadas 
principalmente a esta actividad. El alto nivel de la producción pe­
trolera alcanzado en 1921 es la única explicación do que no deseen-­
dieran en mayor medida las cifras del producto bruto nacional al 
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terminar el período armado de la Revoluci6n. 

Difícilmente puede crecer la economía de un país durante -
un conflicto civil generalizado. La industria nufri6 estancamiento_ 

~ la infraestructura detuvo su dcsurrollo o padeci6 muy serios dete­
rioros. Muchas instituciones funcionaron deficientcmcntc o de plano 
dcsapnreciera,y no fue sino hasta después de ·192·1 cunndo se inició -
la I'0.CUperación de la econoCJÍa micional, ol. penoso proceso de recon_!! 
trucción de lo destruido y ln rcorgani~ación de ln ndCTinistración y 
h:::ci ~nda públicn y a e 1 ns insl;i tuciones en genera l. 

1.4. Consolidación e Institucionnlismo (1921 - 1940) 

Con la cuida de Porfirio Diaz, el pais nuevamente perdió -
el ru:nbo y hubo que esperar nuince años para .fincar las bases de un 
sistema polí.tico cnpa•~ d0. integrar un mosaico plagado de matices; CE! 
mo S'! s-:ñ&ló, durnntc <'&tos años México sufrió una destrucción inde_!! 
criptible que evifü,ntcment(; trastornó seriamente su econo:nín y preci 
sgmcnte, no va a ser sino hasta la década de los veintes en que ha-­
bri3 de recstruct1rrarsc el aparato productivo. Entonces pues, el 
lapso distinguido coco de consolidación e institucionalismo, se ca-­
racteriza por la reorgani7.ación del sector público de acuerdo a las 
f'rncioni::s derivadas d.•: lo;; programas gubernamentales de la Hevolu- -
ción. Se crean en 1923 las comisionP.s nacionales de Irrigación y de 
C;;¡;¡inos y el Banco de México; en 193l~ inicia sus operac:.ones la Na-­
cional Financiera, en 1935 el Banco Nacional de Crédito Ejidal y en 
1937 ú Banco Nacional de Comercio Exterior. En este último año se 
est~bleccn la Comisión Federal de Electricidad y en 1938 se funda P.§!. 

tróleos Mexicanos. 

__ Una panorámica de la economia para el período que noa ocu­
p~ nos muestra que a partir de 1921 -antes de la gran depresión- la 
econoraia mexicana creció a tasa anual de 4.6% en promedio, sobresa-­
liendo la agricultura cuya tasa fue de 5.5%, y la minería y las man!!. 
facturas que crecieron a tasa de 5% anual. En minería 1 los minerales 
industriales básicos mostraron una notable alza, especialmente el 
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zinc, el plomo y el cobro; lo producci6n de plata aumentó 66%, mien­
tras que l:i do oro descendió 5/6 en el período. En !unción de la de­
~nnda externa, también an desarrollaba una parte substancial de l~ -
ofnrta agricola, sobrnsalinndo nl cultivo del algodón, cnfia de az6-­
cor, tabaco, plitano, cacao y cafb, cuyos rnndimiantos obedecieron -
generalmente 1 una explotación intensiva apoyada nn una rápida meca­
nLmd ón; ol amparo de lo evolución de estos cultivoa surgieron y 

prosperaron nl¡:;unns entidades fPd0rativns, como Enja California Nor­
tP, Coahuila. Sinolon, Veracruz, Jolisco, Tnmaullpns y Pu ... bla, así -
también Nuynrit, Vcracru;~, Tabasco, Oaxnca y Chiapas. 

En el incipiente desurrollo industriril, la mincria, las a_s 

tividndos cociorcialcs en CX1JDnsión y en ciert'1 medida el desarrollo_ 
agropecuario, fueron causa del desarrollo dc"rcgiones emergentes," -
dnodo lugar a un incipiente niete~n de ciudades con actividades oco­
nómicao bien caractorL:adao. 12/ 

En los primeros afros de la d~cada de los tr~int~c el pais, 
cuya economín todavia se d'3sarrollaba"hacia afu1::rti", continu6 resin­
tiendo profundamente los efectos de la grnn depresión de la econo~ía 
nortear.ii::ricana, a tal gr<Jdo qur: d'' 1929 a ·1932 el producto bruto de E, 

cendi6 a tr15a anual promedio del 67~, habi•rndo sido ln ¡;¡in0ría la ac­
tividad que sufriera la mayor incidencia, pues r,n ) anos su producto 
se redujo a casi la mitad do su valor; lus ~anufacturns descendieron 
)a;$ en el periodo, los transportes 15% y ol comercio 16';G. En ·1923..:_ 

se inicia la recuperación económica que lu·:-go se convierte en un pr.2_ 
ceso de desarrollo sostenido. Para este decenio, el producto bruto_ 

interno crecí.Ó a una tasa media del 3.9~; la!J r:mnufacturas al 6.8%,­
agricultura al 2.9X., cot:icrcio 5.1% y la f:linerín descendió al 1.4%. 

En igual forma, se identifican con todl'l claridad dos scct!:l. 
rea altamente dinámicos y de ubicación típicamente urbana: industrias 

Las actividades más importantes para 1930, fueron las de: Méxi­
con 1 '029,068 habitantec¡ Guadalnjara, 17 ,556; Monterrey, -
132,577; Puebla, 114,793; San Luis Potosi 71~,00J; León, 69,403, 
Tampico 68,126 y Veracruz, 67,801 habitantes. 
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de transformación y comercio. Al desarrollarse también l~ construc­
ción y las actividades gubernamentales, se inicia un proceso de urb~ 

nizaci6n que pronto alcanzaría un ritmo elevado; asimismo, van con-­
!'ormá.ndose con mayor claridad regionco económicas dinámicas en torno 
de cada una de las grandes concentraciones urbanas. Las industrias 
que más se desarrollaron fueron: textiles, química, papel, artí.cu-­
los eléctricos, calzado y muebles, y otras de mayor trascendencia u! 
terior co¡:¡o hierro y ncero, fnbricnción de mar¡uinaria diversa, arma­
doras de vehículos y vidrio plano. 

Las localidades que más se beneficiaron con este proceso -
de industrialización y comercializaci6n fueron los centros urbanos -
que ya habían alcanzado un tamaño considerable con anterioridad, - -
apreciándose la preeminencia de la capital de la República cuya po-­
blaci6n era casi 7 veces rr;oyor que l!l ciudad de segunda importancia_ 
del país. 

En 1925, bajo la acción constructora del Presidente de la 
República, gen·~ral Plutarco Elí.as Calles, se inicia un nuevo periodo 
de crecimiento económico y una nueva etapa en las inversiones extra!!. 
jeras, que se sostuvo a creciente ritmo bnsta 1930; durante este la.E. 
so se instituyó el Banco de México como emisor de moneda y regulador 
del Crédito d~ México con la tcndenbia, despu~s lograda, de erigir­
lo en Banco Central del Estado; la Comisión Nacional de Caminos, la 
Comisión Hacíonal de Irrigación, la construcción de centros educati­
vos al alcance tlel puelilo, fueron otros tantos aciertos de este est_! 
dista que r:iarcó sin titubeos el camino a seguir para el engrandeci-­
miento de México. 

Los transportes y las comunicaciones recibieron por esta -
época un gran porcentaje de los recursos públicos y privados; se ce­
rró el tramo que existía sin construir entre Nogales y Guadalajara -
del Ferrciéarril Subpací!ico; se completó el tramo entre Ojinaga y -

Chihuahua, propiedad de la Compañía Ferroviaria Kansas City, México_ 
y Oriente; se iniciaron los transportes aéreos internacionales con -
Estados Unidos de tiorteamerica, Cuba y América Central; se ampliaron 
las redes telefónicas al interior del país y al extranjero. 
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La crisis de 1929 - 1932, repcrcuti6 en nuestro país, pe­
ro una vez amparada -1933-193?- la industrializaci6n experimentó un 
fuerte crecimiento, a partir de una serie de factores, tales como: -
devaluación de la moneda; precios ascendentes de la plata, de otros_ 
metales y el petr6leo; ciclos ar,rícolas favorables; iniciación de 
obras públicas de gran volumen financiero con ingresos corrientes y 
refor::-ados con bonos gubernamentales. Estor.i factores influyeron po­
sitivamente en la creación y desarrollo de la industria nacional, s~ 
bre todo el segundo, ya que por la mejoría en los precios de export~ 
ción, el valor de óstas pnra 1934 fue mayor que el doble de las co-­
rrespondientes a 1933, pues siendo en esa fecha México el mayor pro­
ductor del mundo, rcsult6 grandemente favorecido por la política de_ 
los Estados Unidos de Nortea::nérica, de sostener un precio alto ·para_ 
este metal y de adquirir los excedentes del racrcado sin limitación. 
En cuanto a las obras públicas de gran alcance, se dirigió ~sta poli 
tica a la creación de institutos rectores para la nueva ecci~omia, 

así como a llenar las grandes necesidades sociales, educativas, san,i 
tarias y otras de esa índole que no eran atractivas para la inver- -
si6n privada. Iniciadas por Calles, esas obras fueron continuadas a 
oayor o menor ritmo por los gobernantes que le sucedieron y todas 
ellas fueron creando el clima favorable para nuevas inversiones y e:!!!_ 
presas, y simultáneamente, formaron un mercado·interno más robusto -
que favorecía a oferentes y demandantes. 

La Reforoa Agraria, emprendida por los gobiernos de la Re­
volución y especialmente el fuerte impacto que la política de Cárde­
nas tuvo sobre el reparto de tierras, se reflejó en todas las activ!_ 
dades del país, especialmente en la industria, cuyos mercados se am­
pliaron y diversificaron gracies a una nueva clase consumidora -la -
ejidal campesina- que aunque dotada de escasos.hlementos, se hizo 
pronto sen~ir en la economía nacional. Aunque incipiente el desarr.2_ 
llo económico, desocupa gente en el campo que absorben las indus­
trias nuevas pagando 'bajos jornales -lo que les perr.iite grandes uti­
lidades, parte de las cuales reinvierten en sus empresas- el fenóme­
no urbanizador nace y se desarrolla a ritmos incalculados y el valor 
creciente de las tier~as cerca~ns a los nuevos centros de población. 
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Se inicia el desarrollo espectacular de México, principal­
mente a pnrtir de la expropiación petrolera a favor de la nación; 
financiada por el Gobierno 13 nueva industria y sostenida por el pu!! 
blo a bnsc de precios elevados y jornales reales decrecientes, aume~ 
tan loa indicen de la producción, se amplia ésta y se diversifica; -
se nacionalizan los ferrocarriles en 1937 y se empieza a consumir el 
petróleo que hastu entonces, 1938, se había exportado en su mayor ,,_ 
parte con lo que la industr•.alización oc organL1a de manera rranca,­
empezando a manifestarse algunas grandes empresas, que ya aparocen -
en el censo general de 1930 141. 

Para 1940, al final del Gobierno del Presidente Cárdcnas,­
su polit:.ca de índole reivindicadora a favor de las clases populares, 
especialmente las que afectaron los ferrocarriles, la industria pe-­
trolera y algunas de las grandes propiedades rurales, frenó un poco_ 
el desarrollo económico, que se reanimó al arribar al poder su suce­
sor el General Avila Camacho, en parte por los efectos co~erciales -
de la Segunda Guerra r.undial, así corno la política de avenimiento 
con las clases pod8rosas del pais que anunció, que significaron de -
hecho una rectificación a la acción revolucionaria del gobierno ant~ 
rior, asi como una vuelta al espíritu mercantilista. 

Abundando sobre la importancia de la actividad industrial, 
parece ilustrativo examinar loa datos del censo industrial de la fe­
cha, que aparecen en el Cuadro 2 y en el cual se muestra que la in-­
dus~ria de transformación empleó 128 176 trabajadores y tuvo una 

14/ Para 1930, el número de establecimientos se determinó en 48 793 
que absorbían el 13% de la poblaci6n económicam~nte activa. Se 
advierte que.de este total el ae~ eran pequeñas artesanías ocu­
padas por sus propietarios o por pequeños talleres de no más de 
5 operarios, en tanto que las grandes empresaa·que ocupan más -
de 500 obreros empezaban a existir; la empresa mediana que ocu­
paba de 21 a 500 obreros se manifestaba en número poco importan 
te menos del 2"h, siendo el total de ocupados por estas activida 
des económicas de 692 161 personas. -
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producción de 1 383 millones de pesos; además do 636 industrias ex-­
tractivaa y plantas de energía eléctrica que ocuparon a 91 374 obre­
ros con una producción valuada cu 1 601 millones de pesos. Deduciea 
do del valor de esta producción el de las r.:atcrias primas empleadas,, 
queda como valor agregado 590 millones de pesos para las empresas 
transformadoras y de 1,530 millones para las industrias primarias. 
El valor agregado en total es do 2,108 millones, deduciendo del va-­
lor de la producción 876 millones de insumos. 

La industria eléctrica, también ocupó la atención del Est~ 
do en la época postrevolucionaria. En el período 1910-1930 nacie- -
ron las grandes e~presas hidroeléctricas que pronto dominaron a las 
que existían con anterioridad, en un procnso de absorción y:subyuga­
ción que transformó la estructura de esta industria básica, de mane­
ra que paro 1920 se tenía una capacidad de 120,000 K\.I, de 35.0,000 Klí 
en 1926 y de 510,000 en 1930, de lo cual las doo e~presas menciona-­
das poseían el 80;"6. Empero la industria eHctrica creció dentro del 
sistema liberal puro, es decir con la mínima intervención estatal 
hasta 1926, en que se reglamentó una to.rifa que sirvió dP. base a la 
operación de ~os concesionarios; fue hasta 1933 cuando un decreto 
d¡ü Ejecutivo reguló, por medio de b Lr.y de la Industria Eléctrica, 
el USO de este servicio, l]U•: empezó a tener l'lS características de -
servicio público social vigibdo y regulado por el Estado, lo qu~ 
obró hasta cierto punto como un freno a la inversión extranjera, que 
se sentía amenazada en sus perspectivas de lucro exagerado basado en 
una demanda perentoria y en la inversión precaria. 

Entre l3S políticas de fomento del desarrollo que tuvie- -
ron lugar en el periodo comprendido entre las dos guerras i:iundiales, 
hay cuatro que consideramos sumamente important~s; la Refor'.na Agra--> 
ría, la expropiación petrolera, la creación de mecanismos financie-­
ros, y el uso del gasto público para la formación de capital. 

Respecto a esta última medida, se señala que el primer ca.s 
bío de orientación del presupuesto en gasto ad~inistrntivo se produ­
jo durante 1'J presidencia de Alvaro Obregón, quien redujo el gasto 
administrativo proyectado a 59.2'iG del total, o sea. entre ·10 y 20"" 
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menos qua las erogaciones de años anteriores; luego so redujo afrn 
más drásticamente bajo Lázaro Cárdenas, y los fondos empezaron a ser 
canali4ados en mayor proporción bacía el fomento económico (obras P.Í! 
blicas) y social, al mismo tiempo que se abandon6 la anterior políti 
ca de presupuesto equilibrado. En 1936 el pr~supuesto administrati­
vo y el gasto realizado en este renglón bajaron a menos de la mitad_ 
del totnl, a 47.2'% y 40.5%, t;iucbo menos que en cualquier época ante­
rior, Manuel Avila Camacho continuó esta política cardenista. El 
gasto de fomento económico ascendió en la administración de Cárde- ·­
nas cuando se duplicó el porcentaje de este tipo de erogaciones, ha­
biendo pasado de 20-25% de años anteriores a 37-40%. 

Por su P":irte, reiterando que la expropiación petrolera fue 
otro cambio institncional que se considera como uno de los principa­
les antecedentes del proc~so de desarrollo económico del país, baste 
señalar que significó une notable alteración en el proceso de deci-­
siones de inversión y d•' politica de desarrollo de la industria, to­
da vez que de orientada al mercado de exportación y sujeta a las co!l, 
díciones del cercado mundial y a decisiones tomadas en el exterior -
pasó a vincularse con el mercado interno y a dirigirse de acuerdo 
con el comportamiento a largo plazo de la economía nacional. 

Intentando una conclusión para el apartado de consolida- -
c1on e instttucionalismo, se puede afirmar que la acción gubernamen­
tal generó durante la década de los treinta una serie de transforma­
ciones estructurales, que habrían de propiciar más adelante condici,2_ 
nes muy favorables a la expansión manufacturera. 

1.5. Crecimiento Acelerado (1940 - 1970) 

Es precisamente en el período de 1940 - 1970, donde se eo.E_ 
solida y completa el aparato productivo nacional, que permitiríagen.!:!, 
rar la capacidad de oferta necesaria para alcanzar algunos de los 0:2_ 
jetivos de bienestar social prefijados por las etapas anteriores pa­
ra nuestra eatrategia a largo plazo. Es pues que, una vez delimita­
dos los requisitos mínimos para el desarrollo, el estado intensificó 
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sus esfuerzos en la promoción, acondicionamiento y protección de la_ 
actividad económica haciéndola objeto de facilidades y concesiones,­
desde prácticamente el cierre de las fronteras a productos competiti 
vos del exterior, hasta la reducción de impuestos y aunadameute las 
cuantiosos inversiones p6blicns orientadas a favorecer las activida­
económicas privadaa y lo capacidad productiva del país. 

Durante cato decenio alcanzó su máximo nivel la dependen-­
cía externa de la economia·mcxicana, debido al aumento sustancial de 
sus exportaciones con motivo do la Segunda Guerra Mundial, pero es -
también en eao periodo cuando se inicia el proceso de desarrollo "h.!!, 
cía adentro" precürnmcntc a raíz de lon cambios en el comercio exte­
rior derivados de la terminación del conflicto mundial. La guerra -
estimuló el desarrollo industri~l tanto por la necesidad de satisfa­
cer la demanda de algunos productoa, insatisfecha por la oferta ext~ 
rior, como por la mayor exportación do algunos productos industria-­
les -textiles- o materias primas -minerales-. 

Al término de la guerra, la economía mexicana empezó a ex­
perimentar m~y serios problemas. Las exportaciones descendieron 
bruscamente -minerales y textiles, principalmente- y la demanda de -
importaciones se expandi6 cuando los oferentes.extranjeros estuvie­
ron otra vez en capacidad de satisfacer estas demandas, por reconve!. 
si6n a estructuras productivas do tiempo de paz. Este profundo des.!!.. 
quilibrio con el exterior trajo por consecuencia una devaluación del 
orden del 32% en 1948. 

De 1940 a 1950 el producto nacional creció a tasa me~ia 
anual de 6%, la agricultura al ?.o/lo, las manufacturas al ?.1% y el 
comercio al 6.1%. Las actividades primarias p~rticiparon con el 
22.5% del producto bruto, los industriales con el 30.1~% y con el 
47.1% los servicios. Por sectores económicos, el agropecuario ere-­
ció notoriamente en esta década, dado que por ejemplo la producción_ 
agrícola aumentó en c~si el doble¡ el algodón cuatro veces el volu-­
men del año inicial; el maiz tres veces y dos veces el ajonjolí y C.!!, 
ña de azúcar, entre otros. Lo anterior se debió al apoyo dado a la 
pequeña propiedad, las fuertes inversiones en obras de riego, la am­
pliación del crédito agrícola y en general a l~ expansión del capi--
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tal social fijo. Con esta política resultaron altamente bene!ici~­

daa las regiones Norte y Pacífico Norte. 

Por lo que toca a la industria, ésta se desarrolló en gen!!_ 
r&l ue acuerdo a las condiciones impuestas por l~ II Guerra Mundial, 
tanto en lo concerniente a mercados internos como externos, increme~ 
tándose más rápidamente las de cemento, hierro y acero, textiles y -
azúcar, celulosa y papel, productos ~uímicos y fertilizantes, así C!!, 

mo empaque de carnes. Por otra parte, se integró la industria side­
rúrgica nacional. 

En petróleo las inversiones fueron escasas de 1938 a 1944, 
pP.ro luego e~pezar0n a ascender rápidamente, hasta llegar a 398 mi­
llones en 1950 para perforación, refinnriasyconstrucción de oleo-­
duetos, transporte de P-q11ipo y aloacenamiento, cte. El ritmo ere- -
ci~nte de la economía se traducía en un increoento sostenido de la -
de~anda de energéticos que habís que satisfacer tanto a corto como a 
largo plazo¡ de ahi el aumento tan considerable de las inversiones. 

A fines de l~ década fueron disminuyendo las inversiones -
en la minería debido al agotamiento de los oejores yacimientos, a la 
caída de los precios internacionales y a la inseguridad de los mere!!. 
dos, lo que originó una grave obsolecencia del equipo. El cobre CO.!!, 

tinuó decayendo pero el plomo y el zinc alcanzaron sus máximos nive­
les en esta década. 

En cuanto a sus implicaciones regionales, el proceso de iB, 
dustrialización fortaleció centros urbanos que para entonces eran ya 
de importancia -México, Monterrey, Guadalajara- y que tenían µn bien 
desarrollado sistema de comunicaciones; con esto se ~ncrementó la 
concentración industrial. Muchas industrias, en lugar de establece~ 
se cerca de loa abastecimientos de materias prim~s, pretirieron radJ;. 
car junto· a los grandes mercados -centros urbanos- debido a ecoao- -
mías externas, pero también por las deficiencias del servicio ferro­
carrilero; por otra parte, las tarifas ferroviarias ea vigor fueron 
diseñadas para subsidiar el transporte de materias primas y no el de 
los productos ya elaborados. También, la todavía inadecuada distri-
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buci6n de combustibles y la carencia de energia eléctrica fueron fa~ 
tores que impidieron unn distribución geográfica más equilibrada de 
las actividades industriales. 

Por su parte, la longitud de las carreteras se duplicó de 
1939 a 1944 y al finalizar la II Guerra Mundial se intensificó el 
·tráfico carretcro,ya que el país pudo abastecerse de unidades de 
transporte, una vez que las fábricas norteamericanas volvieron a su 
producción de tiempos de paz. 

Como un paréntesis, por demás ilustrativo para nuestro an! 
lisis, se mencionan las llamadas regiones "emergentes" que más rápi­
damente respondieron al crecimiento sostenido que habíase i:niciado,­
según consideraciones de Elíseo Mendoza Berrueto :!21. 

Primeramente, las que surgieron y evolucionaron a recibir_ 
nuevas industrias estratégicas para el desarrollo nacional: la del -
hierro y acero en Coahuila y Nuevo León; la de cemento en el Distri­
to Federal, Jalisco, Nuevo León y Chihuahua; la de petróleo en Vera­
cruz y Tamaulipas y sus procesos de refinación en el Distrito Fede-­
ral y Guanajuato. En segundo lugar, las favorecidas con las grandes 
obras de riego, cuya superficie beneficiada sé·'destinó a cultivos de 
alto valor, generalmente de exportación, apoyados por amplios finan­
ciamientos y aplicando tecnología y equipo moderno:. Sinaloa, Coahui­
la y Durango (La Laguna), Tamaulipas y Chihuahua. Tan sólo estas 
áreas contaban con el 85% del total de superficie de riego del país_ 
en ·¡950. Seguidamente las entidades beneficiadas con la ampliación_ 
del sistema de carreteros y en especial, aquellas en donde se desa-­
rrolló rápidamente e~ servicio de auto-transporte, que fueron princi 
palmente las del_ Norte, Occidr?nte y Norocciden~e del país. Por últi, 
mo, las que ya tenían una ciudad importante, estímulo de atracción -
para los nuevos o ampliados establecimientos industriales, las acti­
vidades co::ierciales y de oervicios en general. Aqui puE'den anotarse 

l2/ Implicaciones Region'lles del Desarrollo Económico de México. De 
mografía y Economía No. 7 Volumen III. Colegio de México. 1969 -
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el Distrito Federal, Nuevo Le6n, Jalisco y Puebla,entre otras. 

El decenio de 1950-1960 representa no sólo uno de los pe-­
riodos ¡¡¡ás dinámicos de la historia ec.onó1:1ica del pais, sino que ad~ 
c~s fue ~n esa etapa cuando s~ establecieron las bases que sirvieron 
para consolid~r la econonia nacional. Zl producto bruto creció a 

6.1;,6 anual en pror.:ecio, y las rn11nufacturas, el petróleo y la cons- -
trucción lo hicieron casi al 8'%; la encrgia eléctrica desarrolló su 
producto a taso cercana al 9.3%; en cambio lll agricultura creció 
ape11as al 4. 45~. 

A principios del decenio se presentó una notable baje, en 
la de~anda externa debido a un receso de la economía norteamericana_ 
y a la terminación de la guerra de Corea; por otra parte, continuaba 
alto; la propensión a importar, lo qu0 originó que en 1954 se deva lu~ 
ra el peso mexicano en '~87~; a partir de entonces se aprovechó la co­
yuntura para desarrollar la ecouocia "hacia adentro". Las industrias 
r,ue ~ás se desarrollaron fueron: química, construcción de maquinaria, 
siderurgia y metálica, equipo de transporte y bulo. Las actividades 
que se desenvolvieron cás lentamente fueron: textiles, calzado, pre~ 
das de vestir, madera y productos de cuero. 

De los minerales que México ha producido tradicionalmente, 
todos excepto el zinc, el hierro y el mercurio descendieron notable­
mente de 1950 a 1960; el oro descendió 21~%; la plata, 11.6%; el plo­
mo, 19;~. 

Si en el pasado se había dado mayor énfasis a la agricult~ 
ra de exportación, en el decenio 1950-1960 el esfuerzo fue más equi­
librado, aumentando los productos agrícolas de alimentación básica. 

El proceso de industrialización continuó centralizándose -
en el Distrito Federal, en el Estado de México (ahora no sólamente,­
los municipios aledaños al Distrito Federal, sino que Toluca surgió 
ya como ciudad industrial) y en el estado de Nuevo León. 
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Durante la década de 1960, el producto bruto sigui6 crecie!!. 
do a mayores tasas -?.19% anual-. El consumo se increment6 en una -
proporci6n poco menor y laa actividades de inversión se naturaliza-­
ron en un fuerte impulso a la construcción; la agricultura dejó de -
expandirse con igual celeridad, pero la industria se dinamizaba, re­
flejando su crecimiento significstivamente mayor al de la economía,­
tanto en la manufactura con 9.10% como en la de construcción, 8.'l;"~.­

Lo anterior, apoyado en una estructura productiva más diversificada, 
complementaria y suficiente, encaminada a l~ generación de bienes i!!, 
termedios y en menor grado de capital. 

Paralelamente, funcionan una serie de medidas de promoción 
y fomenta, en tanto que aumenta la corriente de inversiones:dir~ctas, 
motivadas por las ventajas derivadas de una política proteccionista_ 
indiscrioinada; la mayor i!:!portnncia de 1 capital faránec-, :u.~ce sur-­
gir algunos problemas para el desarrollo nacional, '1'"~ ce úiiinifi!!s-­
tan por una parte, en presiones sobre la balanz&. de pagos que causan 
las remesas al exterior de utilidades y dividcrvios y, por otra, en -
las modalidades que asume la inversión extran;!era, que tiende a sub­
ordinar el aparato industrial a patrones dif\:1•entes de loa marcados_ 
por un modelo propio de desarrollo. 

En igual forma, la instalación de nuevas industrias y las_ 
demandas cada vez más diversifcadas de insu~os y de bienes de capi­
tal, propician un proceso de ~oderni~ación tecnológica; así surgen ~ 
y/o se consolidan, industrias co:io las de petroquír:üca y automovilí!!, 
tica, que dan al sector manufacturero una fisonomía más avan~ada. 

Para citar solamente algunos de los rubros que confirman -
la expansi6n del sector industrial, se puedec ~~ncionar la generación 
de energía eléctrica, que fue de 1, 400 millones de k.wh en 1950 y - -

21 500 millones de kwh en 1968. la producción de lingote de acero, -
que pasó de 390 000 ton a 3 300 000 durante ese mis:io período; la i!!, 
dustria de la construcción, uno de los renglones más inámicos de la 
economía, ha crecido también do manera relevante, como lo dejan ver_ 
los aumentos de la producción de vidrio, varilla y cemento, pasando, 
esta última, de 1.'• millones de ton en 1950 a cerca de 6 millones de 
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toneladas en 1968. !lacia los últimos años, la fabricaci6n de bienes 
de consut:10 durnd0ro fue el rubro más dinfi:nico, destacándose dentro -
de él la industria automotriz que, en 1960, reportó 52 000 vehículos 
ensarnbl11dos y r;n 1968, '164 000 fabricados. Le siguieron en importa.!!. 
cia la producción siderúrgica y pctroquímica, así como la fabrica- -
ción de aparatos eléctricos y maquinaria. 

La evolución favorable de nuestro crecimiento no sería po­
sible sin el concurso de una poli tica económica 'lUC, entre otras mu­
chas e importantr;s medidas, dosificase conveni0ntemcntc el agente ~ 
nerndor del desarrollo, tal como es la tasa de inversión y su aclccu!!_ 
ción con la de consu~o; es conveniente añadir algunos datos sobre su 
comportamiento~ El sector público, en ·1950, invirtió 2 700 millones 
de pesos y 27 500 r"n 1969. Esta variación en tér':linos corrientes 
significa un incremento real del 27r:fX,, o sea, una tasa media anual -
del 7.c:f,. Es interesante hacer notar en esta parte que dentro dol -
programa de inversiones para el presente año se destinan 5 800 mill~ 

ni:s d'? pesos al sector comunicactones y transportes, lo que represe!!. 
ta el 21% del total de la inversión pública. 

Ahora bien, p•ra ::ilcaniar el nivel di? desarrollo en que 
nos encontra~os se han tenido que aplicar políticas de inversión ca­
paces de ajustarse a las necesidades presentes en cada ~omento. Un 
ejec:plo de ello lo constituye cL hecho de que en las dos Últir.ias dé­
cadas se observó una disminución relativa de las inversiones en -
obras de infraestructura, en comparación con períodos anteriores. 

Respecto :i los transportes y comunicaciones, cabe señalar_ 
que en cuanto a las carrcteras,los c1 400 Km que constituían la red 
en 1950, han alcanzado cerca de 67 000 Km en la actud.lidad, de los -
cuales 38 000 están pavim8ntados y c9 000 revestidos o en terracería. 
Lo anterior significa que, al igual que el producto bru~o nacional,­
se ha trrplicado la longitud de carreteras, tanto pavimentadas como_ 
revestidas, en los últimos 18 años. La construcción y conservación_ 
de la red ha reclamado crecientes recursos, habiendo pasado de 345 -
millones de pesos invertidos en 1950 a 1930 millones en 1968; esto -
significa un incremento real de algo mfis de 100% en la inversión. 



- 95 -

Es importante señalar que en el bpso de 196'~ - 19?0, se invirtie-­
rcn en este rubro cerca de 8 000 millones de pesos. 

En alusión a la r1.1d de v:í.as f6rreas. se debe mencion.'.lr que 
-aunque ya a principios del siglo existía un.· longitud muy similar -
a la actual que resulta de 23 400 Km- en razón de la evolución en 
lns especificaciones del equipo y la destrucción de una buena canti­
dad de tramos durante la etapa aroada de la Revolución mexicana, se 
han venido efectuando cuantiosas inversiones a fin de rehabilitar y 

modernizar la totalidad de las vías amén de construir nuevos tramos, 
algunos tan importantes como el Ferrocarril Chihuahua-Pacífico y el 
del Sureste, En 196?, el trnnsporte ferrovinrio nacional arrastró -
20 000 millones de Ton/Km, cifra que i~plica un incremento del 5% -
anual en relación con et dato de 1950 qui: fue de 9 000 millones de -
Ton/Km. 

En el caso de transporte aéreo, la expansión observada re­
sulta de proporciones impresionantes, ya que este modo de transporte 
bn registrado las más altas tasas de creci~icnto en los últimos 10 -
años -tanto en nuestro país, como en el ámbito mundial- en lo que se 
refiere al traslado de personas. 

Entre las dificultades que se adviert~m en esta dlrnnda, fi 
gura el rezago en la eficiencia productiva, especialmente e~ l8s in­
dustrias basadas en la sustitución de importaciones que continu3ron_ 
recibiendo la protección arancelaria y sin presiones competitivas, -
dejaron de superar su producci6n. Por otro lndo, las industrias que 
elaboran bienes de capital, interr::icdios y de consumo durcidr,ro se ex­
pandif•ron más rápidamente que las de consu:no no_ durn<lcro, dentro de 
una situación en que la dF::r.ianda interna d<: éstos últioos no presenta 
la fortaleza requerido pera un creci~icnto ad~cuado. 

El proceso de expansión del SEH;tor manufactl1.rero se inten·­
sificó para esta d~cada de los sesentas en l~ medida que entró de 
lleno a la sustitución de bienes intermedios de conou~o duradero y -

de algunos de capital, apoyado sobre todo en el sistema de controles 
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cuantitativos a la importación desde el momento en que el énfasis pue~ 
to en la pro~oci6o estatal directa tendió más bien a disminuir. Las -
ra~as dedicadas a la elaboración de articulas de consumo no duradero -
se vieron estimuladas al mismo tiempo por la redistribución de ingre-­
sos que f3voreció especialmente a los estratos de clase media y, a la 
vez. por algunos cambios inducidos en los patr()nes de consumo deriva-­
dos de la introducci6n de bienes de mayor calidad o una diferenciación 
de productos más acusada, como ocurrió con los textiles fabricados con 
las nuevas fibras nrtificiales. 

En def: ni ti va, la creac · ón de las condic '.ooes apropiadas p~ 
l'·" ,-.1 creci!Iiicnto :::1:J:mfacturero se derivó sobre todo d1'l aprovccha­
=iento d" une de-::anda ~ue existia con anterioridad. Inicialoente se -
basó en el ::.ercado trr;dicional dC' bienes de consu':lo, pero cuando su di 
;,a:-.is-::o e::ip,':.ó a reflejar la lenta evolución deo poder adquisitivo de 
:os gr .. pos t'.layoritarios de la población -que coincidió con la agudiza­
ción de los prob:e~as de la balanza de pagos- se procedió a aprovechar 
2on ::nyor l.ntensidad el cercado preexistente de las ramas i.nter::iedias_ 
y de ca pi ta l. 

En repetidas ocasionen, se ha dejado entrever o señalado 
~ue la evolución histórica y los problemas ·que se plantean al sector -
industrial, han provenido de una serie de factores estructurales gest.!!!_ 
dos por el efecto de las variables vinculadas a los mercados externos; 
e~pero, ta::bién ban influído poderosamente las numerosas medidas adop­
tadas por el Estado, para diri~ir y fortalecer el proceso de industri!_ 
lizaci6n y, lograr objetivoo distintos del desarrollo. 

Ho es por de:nás hacer algunas considerac:.ones r;obre los ob­
jetivos de politice económica. particularmente pamla época recieote,­

qui:: sabido es, detr;rr.iinaron la natural<eza de los instrumentos usados -
en su ímplP~entación, pu0s en general favorecieron la creación de in-­
dustr.as sustitutivas de importaciOD'-'S y redujeron a plano secundario_ 
la localización y üistribución regional de la industria, estructura de 
ls inversión y grado de eficiencia de operación, objetivos que a últi­
::as fechas 0.mpiczan a cobrar su real importancia. 

Aún cuando la variedad de mccanismosad~inistrativos puesta 
~:1 prqct'ca es amplia, no podrin afirmurnc que se haya planteado una -
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estrategia explícita de desarrollo industrial, pues se ha carecido -
de una coordinación entre si y con la política global de desarrollo. 
Conviene pues, observar aunque rápidamente, las siguientes herramie!!. 
tas: proteccionismo a la industria;. otorgamiento de franquicias fis­
cales de desarrollo industrial; promoción industrial; fomento esta­
tal directa y fomento a la industrialización regional. 

Los instrumentos proteccionistas, como licencias de irapor­
taci6n, aranceles y subsidios a la exportación, han sido los más im­
portantes mecanismos de fomento industrial, particularmente los pri­
meros, que se crearon por razones de balanza de pagos y para lograr 
que las importaciones tuvieran sólo un carácter complementario a la 
producción nacional en el abastecimiento de la demanda, La experie~ 
cia en su manejo muestra una situaci6n compleja; por un lado se han 
creado diversas industrias, que al amparo de este instrumento, sub-­
sisten en condiciones antieconómicas o que aprovechan en un_ alto gr~ 
do su situación monopolística en el mercado; por otro, al haber poca 
coordinaci6n entre la política de aranceles externos y la de contro­
les cuantitativos, la política comercial, ha perdido flexibilidad_ 
y el nivel de protección ha rebasado los límites de lo necesario pa­
ra auxiliar a las fábricas en sus etapas iniciales. So prohijó así, 
en ciertos casos, la persistencia de ineficiencias y la falta de una 
sana competencia. 16 / 

Dentro de este rubro, habría que considerar al mecanismo -
de los llamados de "progracias de fabricación" a base de los cuales -
se ha pretendido incluir a productores e importadores que sustituyan 
co~pras del exterior, integrando verticalmente -al mismo tiempo- pr~ 

Un ejemplo de lo anterior es el de las actividades textiles, de 
las que ya no puedP. hablarse como de una "industria incipiente" 
en ésta, los precios de los productos nacionales son muy altos 
comparados con los del exterior, su calidad es inferior y la es 
tructura misma de la industria es muy deficiente, lo que en gran 
parte puede atribuirse a la protección excesiva que se le ha -
otorgado. En el mismo caso se encuentran otras de las indus- -
trias comúnmente denominadas tradicionales. 
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cesos industriales por medio de la elaboración de insumos partes y -

piezas que se obtienen de proveedores extranjeros. 'J2/ 

En todo caso, los "programas de fabricaci6n" parecen lle-­
nc.1· uns. laguna importante dentro del arsenal de instrumentos de que 
dispone el Estado para el fomento industrial y la canalización de 

las inversiones. Debe considerarse, en definitiva, un mecanismo - -
útil que cubre un campo poco atendido y cuyo uso parece enteramente_ 
justificado mientras no se emprenda una revisión a rondo de los múl­
tiples ordenamientos en vigor y no pueden eliminarse las dupliciones 
y superposiciones que permite la legislación proteccionista. 

Los regímenes impositivos, unidos a las ~edidas proteccio­
nistas han creado un clima muy favorable para la expansión de las a_s 
tividades industriales, asegurendo un rápido proceso de formación de 
ahorros y de capitales y atrayendo a la inversión extranjera, aunque 
al mismo tiem?O hayan quedado relegados la distribución del ingreso, 
el ensanchamiento del mercado interno y el desarrollo regional equi­
librado. 

Análogamente a lo acontecido en los aranceles y controles_ 
cuantitativos, tampoco parecen haberse derivado las medidas de tomen 
to fiscal de una concepción unitaria de política industrial. 

La experiencia con el otorgamiento de franquicias fiscales, 
refleja las cambiantes situaciones en el desarrollo industrial del 
pais. Hasta 1955 se otorgaban prácticamente a cualquier industria -
solicitante en forma indiscriminada, a partir de ese año, con la pr.2, 
mulgaci6n de la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias, se amplió el_ 
proceso, al mismo tiempo que se volvió más selectivo, tanto en lo 
que se refiere a las industrias elegibles como al número de empresas 
que pueden operar en un determinado campo. La ley ha tenido su mayor 
aplicabilidad en el caso de industrias nuevas, pero no obstante sus_ 
efectos saludables en el fomento a la industria, no ha sido un ins-­
trumento igualmente útil para lograr otros objetivos de industriali-

Véanse los cuadros No. 3 con datos o'btcnidos de las Memorias de 
Labores Anuales de la Secretaria de Industria y Comercio 1971-
1975. 
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zaci6n, pues en especial, se hace poca mencion, por ejemplo, a la l~ 
calizaci6n, eficiencia, precios, cte • .1§/ Cabe hacer la observaci6n 
de los car.bios realizados a la legislación que nos ocupa, a partir -
de la Ley Federal de Descentralización Industrial y Desarrollo Regi~ 
nal. que trata de autorizar estímulos fiscales a aquellas e~presas -
que se establezcan en áreas de menor desarrollo relativo¡ es pues 
que tal instrumento opera en todo el país, estimulando preferenteme.!!_ 
te las áreas menos favorecidas. ~ 

Para alcanzar los objetivos que dicha lcBislación estable­
ce, los municipios se agrupan en tres grandes regiones: la primera -
incluye aquéllos que en el momento actual presentan un gran desarro­
llo industrial -Distrito Federal, Guadalajara, y Monterrey- y no se 
le otorga ningún estímulo¡ la segunda está constituida. por munici- -
pios a nivel industrial medio, asignándoseles estímulos fiscales, 
aunque menores a los de las empresas que se establezcan en la terce­
ra r~gión donde se agrupan los cunicipios más otrasados del país. 

Otros instrumentos utilizados pera acelerar el desarrollo 
regional, son las exenciones fiscales, que desde 1934 empezaron a 
otorgar los gobiernos estatales, con el fin de estimular ~ la activi 
dad econó~ica. En su primera etapa, representaron un incentivo a 
las empresas para instalarse en aquellas entidades que las otorgaban 
al significar una reducción de costos, hecho que no sucedía cuando -
se localizaban en un estado donde no privaba esta política de exen-­
ción de impuestos. Tales disposiciones de fomento estatal, fueron -
generalizándose hasta el grado que en 1959 veintiseis entidades de -
la República Mexicana otorgaban -en mayor medida- estímulos fiscales. 
De este modo el efecto de promover el' desarrollo estatal, se vió an~ 
lado puesto que era lo mismo para las empresas establecerse en cual­
quier entidad si todas concedían iguales reducci_ones impositivas; 
además, este tipo de medidas eran parciales por no obedecer a un pr~ 
grama general de desarrollo regional, ya que la política de creci- -
miento económico adoptada por 0ada uno de los estados era en su pro­
pio beneficio. 

18/ Véanse los cuadros tomados de la Política Industrial en el Desa­
rrollo Económico de México. NAFINSA/CEPAL. México 19?1. 

19/ Véase Cuadro No. 5 1 con datos obtenidos de las Memori.asde Labo-­
res de la Secretaria de Industria y Comercio. 1971-1975. 
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Dentro del rengl6n de franquicias fiscales al desarrollo -
industrial, se observa la influencia -aunque menor- de la Rugla XIV 
de la Tarifa del Impuesto General de Importación, cuya aplicación no 
obedeció a criterio selectivo alguno referente al tipo de crecimien­
to manufacturero que se desea fomentar, y el ~recto que pudiera te­
ner en la adquisición a mejor precio de los bienes de capital resul­
ta neutralizado en cierta medida al no existir disposiciones que im­
pidan la adquisición de equipos o de maquinaria obsoletos finalmente, 
en la práctica ha contribuido a restar validez a los criterios sele~ 
tivos de la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias, al permitir la 
concesión de franq11ician ::;in que medie prelación alguna. 

A lo largo do las últimas administraciones gubernamentales, 
se han dictado medidas de promoci6n industrial, encaminadas a la re.Q, 
rientación y mejoramiento de las actividades productivas y su deseo!!_ 
centración, entre las cuales. se puede considerar a: Fondo de Garan­
tía y Fomento pare la Pequeña y Mediana Industria, Fondos Mixtos Re­
volventes para Estudios de Preinversióo, Fondo de Fomento Industrial 
entre otras. 

La creación de los Fondos Mixtos Revolventes,gg/ estuvo b~ 
sada en la preocupación real existente de que una cierta cantidad de 
empresas se han establecido sin un estudio previo, que les permita -
conocer las posibilidades reales y potenciales, tanto de su mercado_ 
como del abastecimiento de materias primas e insumos necesarios para 
su operacion. Es cierto, que los empresarios no instalarian sus 
plantas E:n algún lugar donde fueran a operar con pérdidas, más, sin_ 
embargo, es muy posible que si se hubiese llevado a cabo UDa investi_ 
gación previa a su localización, los resultados obtenidos, tanto ecg_ 
nómicos como sociales, hubieran sido mayores. En caso de que algún_ 
particular desee hacer investigaciones propias, su proposición es S.2, 

metida a ·la consVeración del Comité Técnico, órgano rector del ins­
trumento en estudio. Los inversionistas tienen la facilidad de que 

Los recursos monetarios de los fondos mixtos están integrados -
de manera bipartita: una parte la aporta el gobierno de la eoti 
dad federativa, y la otra, los inversionistas particulares de:= 
la Entidad. . Por a¡i parte, nacional Financiera, S.A., contribu­
ye con la asistencia tecnica necesaria para la consecución de -
los estudios de preinversióo. 
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si la idea presentada a la consideración del Fondo Mixto resulta vi~ 
ble, los costos de los estudios efectuados, que deberán ser cubier-­
toa por él, serán liquidados hasta cierto tiempo después que su pla~ 
ta industrial se encuentre operando. En caso de que la idea no ten­
ga posibilidades los gastos erogados serán cubiertos por todo el Fo.!!, 
do Mixto. 

Los fondos mixtos que operaron en la mayor parte de las e~ 
tidades federativas, con excepci6n de Sonora, Chiapas y Chihuahua, -
tendieron a apoyar a la pequeña y mediana industria, mediante la el.!!. 
boraci6n de los estudios de preinversión que dictaminen la viabili-­
dad para el establecimiento o ampliación de una planta industrial. 
Este instrumento se orient6 a propiciar el establecimiento de i~dus­
trias que hayan satisfecho todos los requerimientos de investigación, 
con lo cual se podrán obtener empresas que estén adecuadas a su rea­
lidad local, estatal, regional o nacional, evitando con ell~ el fre­
cuente desperdicio de factores productivos, sobre todo de organiza-­
ei6n, ya que Nafinsa, a través de los fondos mixtos, proporciona la 
asistencia téonica necesaria hasta la materialización de la empresa; 
sin embargo, su efecto fue reducido, a partir de su liquidación en -
feobas recien~es. 

Basados en la misma orientación.se hán.establecido las - -
uniones de crédito industrial creadas con el fin de hacer efectivo -
el Fondo de Garantía y Fomento para la Pequeña y Mediana Industria. 
Se trata de un fideicociso que opera desde 1954 cuyos recursos se c~ 
nalizan, principalmente, a través de bancos comerciales, siendo en -
Nacional Financiera donde se otorga toda clase de ayuda para que las 
empresas de cualquier tamaño lleguen a formar uniones de crédito in­
dustrial. De tal suerte, el Fondo auxilió a las pequeñas y medianas 
empresas con una mayor agilidad, enfocando el financiamiento hacia -
los capitales de trabajo y los créditos refaccionarios. 

En cuanto al Fondo Nacional de Fomento Industrial, se den.2, 
ta que fue creado para apoyar a las pequeñas y medianas industrias -
en su desarrollo, tendiendo por lo tanto a promover la creación de -
nueva capacidad productiva industrial o la ampliación y mejoramiento 
de la existente mediante la su."' :ripción ter:iporal en el capital so- -
cial de las emprúsas, en una proporción no nayor ál 33% del total. 
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En las reglas de operaci6n del Fondo está establecido que 
" dará prioridad en sus cperaciones a aquellas industrias que 
más contribuyan a generar empleo, a utilizar mejor, e incluso favo­
recer, y desarrollar, loa recursos naturales de la regi6n; a compl~ 
mentar o integrar actividades económicas existentes, a solucionar -
problemas presentes y futuros del medio ambiente humano, a favore-­
cer la ocupaci6n de técnicos de la región, a estimular la forma- -
ción de tecnologías propias, y, sob~e todo, al desarrollo regional, 
a la descentralización de la producción y a la creación de oportuni 
dades de exportar manufacturas." Con esta base, se considera 
la operación de este Fondo, coadyuva al desarrollo industrial 
pais y a la solución de algunos problemas seculares. 

que 
del -

Por otra parte, el Gobierno de México ha recurrido con 
frecuencia a la creación de organismos descentralizados y empresas_ 
de participación ~statal para alcanzar objetivos de su política ec.2. 
nó::i.ica. 

Ya desde la década de 1920 se manifestó la necesidad de -
contar con un sisteoa de instituciones nacionales de crédito, a Pª!. 
tir de la creación del Banco Central, al que fueron agregándose nu,t 
vas entidades públicas para canalizar recursos hacia diversos sect,2. 
res de la economía. 

También en la década de 1930, el sector público asumió di, 
rectamente el control de ciertas ramas consideradas estratégicas, -
estableciendo entonces Petróleos Mexicanos (PEHEX), los Ferrocarri­
les Nacionales. Lo mismo ocurre más tarde con el conjunto de la i.!:l. 
dustria eléctrica (a través de medidas que culminan durante el sex~ 
nio 1958-64), y con la petroquímica (1959). 

A todas esas decisiones sucedieron otras similares en la 
actividaa manufacturera, en virtud de las cuales el gobierno compr.2. 
mete recursos propios y canaliza el crédito interno y externo hacia 
una gama muy amplia de empresas. En algu:ios casos se trató de pro­
mociones fundamentales para el desarrollo del país (siderurgia, fer. 
tilizantes y papel), y en los que necesitaban sustituirse importa-­
ciones, sobre todo a partir de los años de la segunda Guerra Mun-­
d.ial; en otras la ei::ipresa pública c-eó o absorbió unidades industri!_ 
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les por causas relacionadas con la reforma agraria y con el moví- -
~iento cooperativista, o con el abastecimiento de artículos esenci!. 
les de subsist ene ia (industria azucar!;r3, empacadora de productos -
ali~enticios, rehidratadora de leche). Quebrantos económicos expe­
rimentados por empresas creadas por la ~oiciativa privada, a las 
que el gobierno consideró conveniente sostener, abrieron por su pa,r 
te un campo especial a la actividad industrial del Estado (ramas 
textil, azucarera y Complejo Industria de Ciudad Sahagún, como eje.!!!_ 
plos más importantes). La confiscación de bienes de súbditos de 
los países del Eje, durante la segunda Gt1erra 11undial, también obli 
gó al gobierno a intervenir directamente en algunas manufacturas 
(industria químico-~armacéutica). Empresas públicas se constituye­
ron finalmente, para producir bienes destinados al abastecimiento -
del propio gobierno (industria militar, tipografia y editorial). 

Han operado otros mecanismos de fomento a la indqstria, -
entre los cuales pueden contarse el programa fronterizo de-promo- -
ción industrial, los controles selectivos del crédito, la creación_ 
de instituciones financieras dedicadas a alentar el desarrollo in-­
dustrial, la normalización de productos industriales, la investi5a­
ción tecnológica, etc. De ellos, el cás importante es el primero,­
que recoge u~-objetivo de política de fincar en mayor medida a la -
industrialización en las oportunidades existentes en el mercado ex­
terno, para lo cual se ha procurado asegurar una eficacia que perm.i:, 
ta competir favorablemente, a través de la libre importación de los 
equipos y materias primas necesarias en el mercado externo. Los b~ 
neficios que se han obtenido del Programa son ya bastante signific!_ 
tivos. Hasta mediados de 1970 se había autorizado la instalación -
de 179 plantas y babia iniciado operaciones 152, principalmente pa­
ra maquila o ensamble de artículos eléctricos y electrónicos, text.i:, 
les, productos alimenticios y manufacturas div~rsas. Por lo gene-­
ral, son in6talaciones relativamente pequeñas, con un capital prom~ 
dio de 140 000 pesos, que absorben contingentes importantes de mano 
de obra. El valor bruto de su producción se aproxima a 4 000 mill.Q. 
nes de pesos: su valor agregado, a más de 700, y la nómina de sala­
rios, a 240. 

En relación a las herramientas de fomento a la industria­
lización regional, la políticn gubernamr:utal ha inspirado toda a 
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serie de estudios, programas y proyectos desde la década de los -
veinte, pero ninguno se ha referido a planes globales para todo el 
pais, ni ha sido causa, en términos generales, de programas region_!!. 
les integrados. También se han llevado a la práctica promociones e 
inversiones a nivel sectorial, entre las qu0 han predominado los 
proyectos dirigidos al desarrollo agrícola de las grandes cuencas -
hidrográficas, la electrificación y el ensanchamiento de las redes_ 
de comunicación. Las obras de irrigación y la apertura de caminos_ 
constituyen, en particular, una de las bases principales en que se 
han apoyado la modernización y la elevación de la productividad de 
la agricultura riel ¡mis, la integración de los mercados nacionales_ 
y la expansión d<: muchR s actividades del interior. 

Al respecto, han sido creados una serie de organismos que 
se encargan de impulsar el dPsarrollo rc!)ional; entre ellos debe 
destacarse las comisiones hidrológicas, creadas para coordinar, pr~ 
mover y realizar obras que establezcan las bases de desarrollo e~ -
sus zonas de influencia. Dichas comisiones incluyen objetivos com~ 
nes como son: contribuir a la industrialización del país,fomentar -
el desarrollo de la agricultura e incorporar una mayor población al 
desarrollo regional a través de una creciente inversión en educación, 
electricidad, habitación, centros de salud, obras de riego, presas, 
etc. Puede decirse que lor; proyectos de las cuencas hidrológicas -
han sido los intentos sistematizndos más importantes para desarro-­
llar regiones alejadas de la Mesa Central y lograr el desarrollo r~ 
gional, hecho ligado a los aspectos económicos y políticos consid~ 
rados en conjunto, es decir, regional y nacionalmente. 

Un obstáculo al desarrollo de los proyectos de las cuen-­
cas, es que a cada comisión hidrol6gica le haya sido fijada y modi­
ficada su política de desarrollo por los organismos de los que de-­
pende y ~or care~er las comisiones de independencia en cuanto a la 
determinación o solución de los problemas quf. se presentan en el d,! 
sarrollo de los proyectos y estudios del áre~ en que se hallan en -
operación, además de que adolecen de una faYta de coordinación a ni 
vel nacional, que de existir permitiría armonizar tanto las políti­
cas de desarrollo regional de las comisiones..existentes como las de 
otros instrumentos de desarrollo reDional a través de la planifica-
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ci6n, a corto y largo plazo, de las actividades, proyectos y estu-­
dios. 

Los planes de desarrollo econ6mico regional tienen, entre 
sus objetivos principales, contribuir a la industrialización y ace­
lerar el de~arrollo de la agricultura, integrando en este proceso a 
una mayor población a través de una creciente inversión, objetivos_ 
que no se han cumplido integramente. 

Se ha avanzado menos, en cambio, en el establecimiento 
premeditado de nuevos focos de crecimiento industrial, en la crea-­
ción de un clima apropiado para el fortalecimiento y la integración 
de los procesos manufactureros en los estados -en lo que se refiere 
a las interrelaciones industriales propiamente dichas y al ~ncaden~ 
miento con otras actividades, y de preferencia las relacionadas con 
la base de recursos regionales- y en la reducción de la concentra-­
ción excesiva que padecen algunas zonas urbanas, todo ello de la !ilf! 
yor importancia por múltiples razones económicas y sociales. Sobre 
el particular, habría que mencionar a otro iMportante instrumen~o -
de desarrollo regional es la creación de el Fideicomiso manejado 
por Nacional Financiera para los Estudios y el Fonento de conjuntos, 
parques y Ciudades Industriales en las distintas centicladcs del p;i.is. 
Su objetivo es crear la infraestructura básicn necesari~ ;llí donde 
sea incipiente y pueda ser susceptible de industrial'.zarse. Para al 
canzar la meta señalada, es necesario que los parques industriales_ 
se encuentren estructurados conforme a un disc~o que determine el -
tipo de industrias que se han de establecer, con objeto de satisfa­
cer las necesidades de las mismas, precisar y observar las restric­
ciones en los tamafios de los lotes, usos del terreno, circulación,­
estacionamiento, tipos de industria, arquitectura, etc., y, final-­
mente contar con una ad"'1inistración continua y Jficiente que asegu­
re la correcta aplicación de esta política. 

La integración de estas Inedidas servirá da estimulo para_ 
que las nuevas industrias y algunas de las ya establecidas, se tra! 
laden de los polos do desarrollo a otras áreas menos congestiona- -
das. 
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Independientemente que en el siguiente apartado se exami­
nará más a fondo e~ problema de la concentración industrial como 
distintivo del crecimiento desequilibrado, baste señalar que para -
el decenio aumentó la participación de las ocho entidades consider!, 
das como industrializadas y semiindustrializadas en la producción -
bruta generada de 67.8 a ?5.0-~ a costa de las 24 entidades subindu~ 
trializadas, cuya sir,nificación descendió de 32.2 a 25.0%. El mis­
mo fenómeno se presentó en cuanto a la ocupación industrial, pobla­
ción total y urbana. 

Existen pues, claros indicios de que se ha obtenido poco_ 
éxito en la política de descentralización industrial, o de que se -
hacarecido de instrumentos efectivos para instrumentarla. Asi lo -
comprueba el considerable aumento de la concentración entre regio-­
nes ya que el fenómeno de homogenización interregional parece ha-­
berse debido esencialmente a otras causas, como han sido el creci-­
miento de la población y el grado de urbanización, así como el en-­
sanchamiento paulatino de la demanda. 
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2. DESVIACIONES DEL PROCESO. 

El desarrollo econ6mico nacional, es ain duda alguna res­
puesta a la evoluci6n anárquica de los distintos regimenes de produ~ 
ci6n imperantes -especialmente el capitalista-· que han determinado -
un crecimiento desequilibrado, concentrador y marginnlizante, que ha 
impulsado la actividad económica s6lo en algunos polos, con el aban­
dono de la mayor parte del pais y generando consecuentemente inequi­
dades tanto a nivel sectorial como regional. 

Originalmente, la corona Española obedeciendo a razones -
de estrategia política, religiosa y económica favoreció y apuntaló a 
la "muy noble y leal ciudad de México", como el lugar donde: se con-­
centró poco a poco la población, el ingreso, la industria y sobre tg, 
do el poder político. Tales ci~icotoa habrían de fotalecerse a lo -
largo de los años, con base en medidas aisladas, que sin saberlo te!!. 
dian a la concentración de la actividad económica¡ asi al surgir el­
primer intento federalista del país, se decretó en la Constitución -
de 1824 que la ciudad de México fuera "asiento .de los poderes fede­
rales"• El porfiriato por su parte, contribuyo en gran medida a la 
concentración y por ende al desequilibrio, ya que a través de la prg, 
longada dictadura, el poder politico y la conc.:utración de la rique-
0a en la metrópoli no tuvieron interferencia alguna; las grandes --­
obras urbanas del porfirismo, concedieron a la ciudad de México el -
rango de centro preponderante del pais. 

Al término de la revolución armada, el centralismo consti 
tucionsl no se abandonó en el seno del Congreso Constituyente de - -
191?, en cuya carta magna so consolidó en forma definitiva la ciudad 
de 11éxico corao centro dP. poder político, administrativo y consecuen­
temente en el polo de desarrollo número uno del pais; ya que la idea 
de trasladar por poderes a otra región, resultaba a esas alturas un 
sueño inconcebible. Por supuesto, que en esta época no era imagina-­
ble el problema actual del macrocefalismo y sus grandes consecuencias 
que proliferaron a partir de 1920. 
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Una interpret~ci6n de la situaci6n econ6mica actual, que 
definitivamente presenta los rasgos del esquema descrito y tiene su 
basamento en las medidas adoptadas después del período revoluciona­
rio, principalmente la reforma agraria, la nacionalización del petr.§. 
leo y de los ferrocarriles, así como la industrialización y consoli 
dación de instituciones jurídicas, políticas, educativas y económi­
cas. 

Además de estas· medidas, la demanda externa adicional y­
la escasez de productos manufacturados de importación, generados -­
por la Segunda Gurrra Mundial, se constituyeron en un fuerte impul­
so a la industrialización, influyendo, al mismo tiempo, en la estr!!,. 
tegia de desarrollo que habría de adoptarse en los siguientes años, 
la cual puede sintetizarse en las sigijientes políticas: a) industri~ 
lizaci6n con base en la sustitución de importaciones¡ b) expansión­
de la producci6n agrícola de irrigación; c} creación de la infraes~ 
tructura necesaria para la instrumentación y coordinaci6n de dichás 
politicas. La industrialización queda, desde entonces, como el el.2_ 
mento esencial para el crecimiento econ6mico del país y su desarro­
llo regional. 

El proceso de desarrollo econ6mico a falta de una plani­
ficación nacional se ha ajustado a patrones tradicionales; las in-­
dustrias se han establecido al amparo de medidas proteccionistas en 
las zonas urbanas donde ya existía una demanda, incrementando en ª.!!. 
ta forma la ocupación y el ingreso. 

La expansión industrial ha ejercido también presión so-­
bre la balanza de pagos, ya que el proceso ha demandado fuertes im­
portaciones de maquinaria e insumos intermedios, sin que éstas ten­
gan una contrapartida en las exportaciones. Internamente este cre­
cimiento industrial ha presionado la oferta de productos agrícolas, 
materias primas y, sobre todo, de alimentos cuya demanda, sólo en -
parte ha podido satisfacerse con la producción de las zonas tradici~ 
nales, dando lugar a un aumento sustancial en las nuevas áreas que­
se vieron favorecidas por las grandes obras de irrigación. 
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El criterio seguido a la apertura de las nuevas zonas -
agrícolas al igual que en la industria, ha sido el de sustituir arti 
culos importados por producci6n nacional, asi como impulsar las ex-­
portacionea. Por otro lado, y con el fin de facilitar el abasteci-­
miento del mercado interno, se amplió considerablemente la red de C.!!, 

rreteraa y vins férreas con lo cual recibió i~pulao tanto el comer-­
cio intcrzonal como loa movimientos poblacionales, dando lugar al e~ 
tablecimiento de nuevos c·entros urbanos en los que proliferaron acti 
vidades comerciales y de servicios. En forma paralela., se han reali­
zado obras de infraestructura en electricidad, abastecimiento de 
agua, educación, seguridad social, etc., planeadaa para satisfacer -
esencialmente la demanda de los centros urbanos y bencf iciar en for­
ma secundaria, las regiones aledañas donde se han llevado a1 cabo 
estas obras públicas. 

Todo este proceso ha tenido un efecto inequitativG en la -
ubicación de las actividades económicas, propiciando algunos polos -
de crecimiento frente al rezago de una serie de regiones, como cons~ 
cuencia de la aplicación de medidas aisladas que no han obedecido a 
una politica premeditada de desarrollo regional. 

A cerca del proceso de crecimiento d~sequilibrado, parece_ 
ilustrativo mencionar loa trabajos de Rodrigo A. Medellín y Daniel -
Murayama con Kirstensen Appendini acerca del dcsar~ollo desigual,ª1/ 
que confirman nuestras apreciaciones en el sentido de que nuestro d~ 
sarrollo no ha sido homogéneo y por el contrario presenta una marca­
da desigualdad entre regiones, manifestada en la distribución desi-­
gual de los beneficios del proceso. 

El caso del desequilibrio regional de México, como lo exps;!_ 
ne Hedellin, demuestra que en términos de bienestar, la brecha que -
ahora separa a las regiones ricas de las pobres ea de 43% mayor de -

Rodrigo A. Medellin, Dinámica del Distanciamiento Económico y -
Social de México. Disyuntivas Sociales, Presente y J!uturo de la 
Sociedad Mexicana Il. Sepsetentas. 
Kirsten Appcndini y Daniel Murayama, Desarrollo Desigual en Mé­
xico (1900-1960). Los Beneficiarios del Desarrollo Regional. 
Sepsetcntas No. 52. 
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lo que era en 1921. Por su parte, en la invostigaci6n sobre la din! 
mica del distanciamiento, sus autores, que habiendo analizado los i,!l 
dicadores del desarrollo y su comportamiento estatal al través de 60 
años, llegan a la conclusi6n de que en el desequilibrio regional en­
México, no s6lo se ha conservado el ordenamiento básico del año 1900, 
de las entidades federativas según sus niveles de desarrollo, sino -
que la distancia que separa actualmente a las entidades ricas de las 
pobres es notablemente mayor que la existente basta antes de la rev2 
luci6n, ya como se explica en dicho examen " ••• las regiones que par­
ticiparon en el desarrollo iniciado a fines dol siglo pasado son las 
mismas que ahora tienen un nivel de desarrollo relativamente más al­
to, mientras que aquellas que no se integraron a la dinámica ie la -
economía delparfiriato aún permanecen a la zaga económica y social -
mente y ••• que las regiones más avanzadas tuvieron un desarrollo -­
más acelerado de manera que ba aumentado la brecha econ6mica y social 
que separa a las regiones avanzadas de las atrasadas de 1900 - 1960"22/ 

~ Desarrollo Desigual en México ( 1900 - 1969) pp. 12?, 128. 



!II. DESARBOLLO INDUSTRIAL DESF.QUILIBRA.DO Y CONCENTRACION INDUSTRIAL 

México ha padecido un desequilibrio estructural en todas -
sus regiones, que se remonta a más de cuatrocientos años, que desa-­
fortunadamente no se ha sabido y/o podido darle una atinada soluci6n, 
aún a pesar de los esfuerzos realizados por los distintos regímenes, 
que a decir verdad no siguieron una política eslabonada y sí accio-­
nes aisladas tendientes a fortalecer la oferta económica para respo.!!. 
der a la demanda a corto plazo, y descuidaron la promoción de medi-­
das sociales que condicionan la capacidad de compra y los niveles 
efectivos de bienestar. 

A pesar del avance general del país, reflejado en los ind,! 
ces promedio de bienestar y el crecimiento de polos de desarrollo r~ 
gional que a veces nos deslumbra por sus altas tasas de evoluci6n, -
lo cierto es que nos hemos desarrollado sobre bases inequitativas 
que agudizan los contr•astes entre regiones. 

Las causas del escaso progreso .regional son disímiles, pe­
ro son patentes, la irrigaci6n y las zonas agrícolas prósperas, en -
el norte sobre todo; la fuerza integradora de la electricidad y los 
caminos; el petróleo en el Golfo; el resurgimiento del Bajío; los n:§. 
cleos industriales satélites de la Ciudad de México; el creciente 
mercado de la zona fronteriza septentrional; la influencia benéfica_ 
del capital extranjero que, asociado con el nacional, crea ocupaci6n 
fuera del Distrito Federal; los focos de atracción d~l turismo, in-­
terno y externo; el vigoroso despertar del Occidente. Así, México -
se en~renta en los momentos actuales a una excesiva concentración de 
la actividad econ6mica en unos cuantos puntos del territorio nacio-­
nal, singularmente el Distrito Federal y sus aledaños, y a la brecha 
cada vez 'más amplia y profunda que se abre entre las zonas industri!, 
les y aquéllas que por diversos motivos se han mantenido ajenas al -
movimiento de industrialización y modernizaci6n; problemas que ya es 
necesario darles solución para poder continuar al mismo tiempo el 
proceso de desarrollo. 
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1. REGIONALIZACION E INDUSTRIALIZACION. 

El desarrollo hist6rico de loa paises, trae como consecue~ 
cia la divisi6n regional del trabajo en escalas mundial y nacional, -
~or lo tanto, dentro de un mismo estado incluso en los menos desarro­
llados econ6micarnente existen de hecho zonas o regiones distintas don 
de la actividad humana 3C diferencia de otras vecinas y distantes. E.§. 
ta situación, es resultado en la mayoría de los casos de algunos fac­
tores físicos y sociales (abundancia o escasez de recursos naturales, 
aislamiento motivado por razones topográficas, situaci6n en el mapa -
con respecto a las vías de comunicación, centros económicos y cultur~ 

les, densidad demográfica, y otros) que debido al desarrollo desigual 
de las fuerzas productivas conduce a ia diversidad de regiones. 

Sabido es, que los núcleos urbanos tienen una influencia -
determinante como formadores de regiones, pues cumplen varias funcio­
nes; las ciudades siempre han sido por su propia naturaleza agrupamie)l 
tos de fuerte población, derivando una poblaci6n económicamente acti­
va concentrada en un s6lo lugar o sus vecindades, que presta su concu!. 
so en las labores económicas o que es potencialmente importante para­
el desarrollo econ6mico; además, las ciudades son el asiento de impo!, 
tantos industrias de transfor~ación, por constituir a su vez mercados 
de consumo en mayor o menor escala. Por lo tanto, las ciudades son -­
verdaderas "for:r:ador.•as de regiones",· que de hecho han conducido a la 
consideración de un tipo de regiones llamadas ''Regiones Industriales~ 
existiendo un paralcliGmo entre desarrollo regional y desarrollo indu.§. 
trial. 

Entonces pues, la división del trabajo, conduce a una esp~ 
cialización de las distintas regiones, que pueden dedicarse preferen­
temente a una o varias ocupaciones productivas; este aspecto es impo!, 
tanta, pero· no debe entenderse que la especialización consiste en la­
existencia de una sóla actividad, sino que la principal se ve acompa­
ñada por otras de tipo secundario, que también forman parte del con-­
junto productivo de la región. 

En México, la industria •como ¡;osteriormente se abundará- -
cuenta con dos áreas de prosperidad relativas; una la zona metropoli 
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tana y otra, las entidades del norte y !ranja frontaliza. 

La magnitud y peculiaridades de la concentración de indus­
trias en estas dos zonas, difieren en varios aspectos importantcs:en 
primer término, la población de la zona metropolitana es casi un 5056 
mayor que la de las siete entidades del norte en conjunto, en tanto_ 
que el volumen del producto nacional br~to que en ella se genera es 
superior al 50% del total del pais; en segundo lugar, dicha superio­
ridad se acentúa por el hecho de que en la zona metropolitana la po­
blación y actividad económica, se encuentran geográficamente concen­
tradas mientras que en el norte y franja fronteriza, se localizan ª!!!. 
pliamente dispersas. De hecho la norte no es una región industrial_ 
en el verdadero sentido de la expresión, sino que oc está fÓrrnnndo -
por una serie de poblados o ciudades pequeños y medianos, semiindus­
trializados y muy separados unos de otros por extensas supe;oficics -
de tierras agrícolas muy poco habitadas. La zona metropolitana está 
constituida por la ciudad capital y por una serie de poblaciones del 
Valle de México que van siendo absorbidas una tras otra a medida que 
la ciudad crece y se extiende; prácticamente se puede decir que el -
Valle es un sólo conjunto económico urbano. 

Entre los extremos de una concentración aún más pronuncia­
da en el Valle de M6xico al que apuntan las proyecciones históricas, 
o una exagerada y anárquica dispersión por todo el ámbito de la Rep~ 
blica, yace una opción media vital para el momento histórico y ac- -
tual de México, consistente en una mejor distribución geográfica del 
desarrollo industrial futuro del pais y de sus beneficios a través -
de un desarrollo regional, entendido como el aprovechamiento óptimo_ 
de los recursos naturales locales y su industrinlización, así como -
la de los productos agropecuarios a otras materias primas, la ocupa­
ción de la mano de obra y el desarrollo de la comunidad. 

Para los propósitos de este capitulo, sr. tomaron como pun­
to de partida, las experiencias de regionalización c11mplidns por va­
rios investigadores, que obedeciendo a fines específicos han distin-
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guido con algunas variantes 8, 9 o 10 reBionos !/ las cuales se citan 
a continuaci6n: I Pacífico Norte: Baja California Norte, Bajncalifor­
nia Sur, Sinaloa, Sonora: II norte Centro: Chihuahua, Coahuila, Duran. 
go, Zacetecas¡ III Noreste: Nuevo León, Tamaulipas; IV Central: Guan~ 
juato, Hidalgo, Qu~réturo, San Luis Potosí; V Occidente: Aguascalion­
tcs, Coli~a, Jalisco, Michoacán, Nayarit; VI Metropolitana: Distrito­
Federal, Guerrero, México, Morelos; VII Golfo Centro: Puebla, Tlaxca­
la, Veracruz: VIII Sureste: Chiapas, Oaxaca; IX Peninsular: Campeche, 
Quintana Boo, Tabasco y Yucatán. 

2. COilCEi1TRACIO!; INDUSTRIAL 

En las etapas iniciales del proceso de insutrinlizaci6n en 
los paises subdesnrrollados, se hace con frecuencia caso o~iso de la­
distr~buri6n de las ioaustrias, desde el punto de vista del interAs -
nacional a largo ple~o, pues lo que importa es que se establezcan in­
dustrias -independicntecente del sitio- con el fin de iniciar el pro­
ceso de proliferación de unidades fabriles. 

Por otra parte, a los responsables de señalar lBo directri, 
ces del desarrollo nacional no les fue posible prevecr lo que ocurri­
rá decenios despul,s, ya que el proceso de industrialización se preae.!!. 
ta errático y da lugar a qw~ debar: introducirse numerosas rcctificaci,2 
nes sobre la ~archa; es común, sin e~bnrgo que la tendencia inicial -
sea la concentración de unidades fabriles en una o más poblaciones i.!!J. 
portantes; otras industri~s, en cambio, se ubicarán desde un princi-­
pio en rociones diverses del territorio, donde encuentran las materias 
pri::ias, los recursos naturales cuya transfor:nación '18 a llevarse a e~ 

bo. 

En Mñxico, la política de foocnto industrial ha tenido li­
neas de acción bien definidas en algu:oos aspectos, pero por desgracia 
las de carácter proteccionista y la poca o casi nula planeaci6n para­
la localizáci6n de industrias se orientaron a crear una industria en-

l/Ricardo Carrillo Arronte. Regiones Geoeconómicfta de México. V Congr.!!_ 
so Internacional de Plancación. . 
IDg. Angel Bassols Batalla. La División Económica y Regional de !'léxico 
Investigación Econóoica N2 95 UNA11 Econor:iia tléxico. 1964. 
Regionalización adoptada por la Dirección de Programación y Deacontra­
lización Administrativa de la SH y CP. 



- 115 -

fer~a, que requiere se prolongue indefinidamente la protecci6n y tal 
parece que nunca alcanzará el nivel a qu<.? aspira, o sea el de activi 
dadcs adultas económicamente, competitivas y vigorosas, con capacidad 
propia de salir a los mercados internacionales y ganar las divisas -
indispensables para seguir propiciando el desarrollo de nuevas indu.§. 
trias. 

Otro fenómeno negativo en nuestra industrialización, es -
la proliferación de c"npr~sas en un sólo lugar, que al encontrar may~ 
res facilidades y ventajas de un mercado interno asegurado, elevan -
por ~ncioa de lo necesario la capacidad nacional instalada, dando lB 
gar a volú~cnes a veces muy considerables de inversiones ociosas, en 
un país donde son urgentes en otros renglones; aquí radica lo expli­
cación de que exista una industria manufacturera con 60 % de sus in.§!_ 
talaciones inactivas por falta de mercado. 

En I1éxico, la mayor parte de la actividad econonn.ca y Pª!. 
ticularmente la distribución geográfica de la industria, se ha visto 
fuerte~ente influida por las carncteristicas físicas del país ~/ 11~ 
gándose a le aseveración de qu~ el desarrollo regional es resultado­
de la ~eoBrafía del país. 

Se advierte que se han establecido de:nssiadas industrias­
en el Distrito Federal y en sus alrededores, en tanto que son muy p~ 
ces las que se instalan fuera; este realidad ha engendrado desequili 
brio entre la zona metropolitana y el resto del país, lo cual se re­
fleja en un nivel de vida relativa~ente elevado en esa zona, con una 
concentración excesiva de pobleci6n. El hecho, de que más de la mitad 
de la industria del país se encuentra situada en la zona metropolit.!!. 
na si sr parte del supuesto de que las tendencian actuales prevalec~ 
rán los pr6xi:nos años, hace pensar que dicha proporci6n tenderá a cr~ 
cer ~ás que a disninuir y que si la producción industrial de la na-­
ción ba de quintuplicarse en los próxi~os 25-30 años, la metrópoli -

27 AL respecto, basta mencionar qu~ las civilizaciones :nexicenas se­
nan desarrollado en el Altiplano y aún en la actualidad la industria 
continúa desarrollándose en lugares situados entro 1500 y 2300 m de 
altitud. 



-116-

podría llegar a incrementarse más de cinco veces en ese lnpso. Ante 
esto, todos estarán de acuerdo con la necesidad apremiante de hacer­
algo que asegure a las restantes regiones una parte mayor de la ex-­
pansión futura. 

El proble~a estriba. en que los factores del medio ambien­
te que engendraron la supercentralización de la industria son muchos 
y considerados en conjunto, resultan muy poderosos pues han creado -
fuerzas de for;nidable intensidad. Para cambiar esta situación será­
nenestcr actuar en numerosos frentes a la vez y con la energía nece­
saria para superar e invertir esas considerables fuerzas. 

2.1 Raturaleza y causns. 

En el proceso industrializador, existen numerosos facto-­
res que propician la aglomeración en torno a centros focales que ofr~ 
cen las mejores condiciones para realizar las operaciones económicas. 
Estos centros de CQI;CE.!!TRACION D!DUSTRIAL -que casi siempre forman -
parte de las ciudades misnas- cucntm oon todos los medios de produc­
ción y disponen también de la proximidad a los mercados, así como de 
anplias facilidades para tramitar toda clase do permisos, licencias­
y franquicias de autoridades gubernamentales¡ sin embargo, a pesar -
de que esta situación tiene la aparente ventaja de maximizar los re~ 
dinientos del capital privado, el hecho es que propicia un desaprov~ 
cha~ie!1t'.l de otros recur::;os qne a largo plazo redundarían en m&yores 
beneficios por la explCJtación racional del enpaci.o, las materias pr.!, 
mas, mRno de obra, etc. 

Por otra parte, fenómenos indeseables desde el punto ae -
vista Social, se van acentuando a medida que crecen los centros urb.!!_ 
nos¡ las ciudades de más de un millón de habitantes se enfrentan a -
probleoas.crecientes relacionados con los transportes, delincuencia, 
cinturones de pobreza y la contaminación ambiental, los cuales se -­
convierten en críticos cuando se llega a cifras del orden de 3 mill~ 
nes de habitantes o más. 

En las zonas subdesarrolladas del mundo, existe una ten-­
dencia natural al desplazamiento del campo a las ciudades por razón-
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del au~ento en la productividad a partir de los adelantos tecnol6gicos 
que respecto del medio rural adoptan la for~a de maquinaria sgrícola,­
electrificaci6n y uso de otros m~dios e instrumentos para suplir con -
enorme ventaja a la mano de obra directa en las faenas del campo; os -
más, un índice de grado de adelanto en el proceso do desarrollo econó­
mico lo da la proporción de habitantes en los medios rural y urbano. 
Los países más adelantados tienen porcentajes del 10 % y 20 J6 de pobl.!!_ 
ci6n rural y los menos desarrollados arrojan cifras del 70 % y 80 %. 
En consecuencia es natural y deseable que se verifique una oigración -
del campo a las ciudades, pero no a unao cuantas, sino que los peque-­
ños centros urbanos y las poblaciones ~enores sean los que vayan cap-­
tanda esos excedentes¡ no obstante, la realidad es contraria .porque -­
las grandes ciudades constituyen focos magnéticos que absorben la nue­
va y creciente mano de obra rural al acomodarla en diversas tareas en­
la mayoría de las cuales son superfluas e i~productivas, per~ que de -
cualquier oanera peroiten subsistir a los inoigrados. 

En México, el fenómeno de concentraci6n se manifiesta más -
contrastadamente en cuanto a concentración industrial, y la principal 

causa de que los problemas se agraven, es por la circunstancia de es-­
tar la capital ubicada en la zona de mejores con~iciones climatol6gi-­
cas, esto es, en la parte más elevada del antiplano que va de norte a­
sur del país 'J./. En el Valle de México, se genr::~a el 55.6 % del valor 
agregado por la actividad industrial, situación que s·e ha venido agra­
vando en los Últimos decenios;ya que en 1940 significaba s6lo el 4Q %, 
existiendo estimaciones en el sentido de que, de continuar las tenden­
cias actuales, para 1980 se producirá en el Valle de México el 60 % -
del total de manufacturas del país. 

Recapitulando sobre la evolución del centralismo, se denota 
que según datos de Ernesto L6pez Malo !!/, en el desarrollo y localiza­
ción de la industria, hasta el año de 1930 el Distrito Federal, capta-

Respecto a la localizaci6n industrial, México difiere notablemente-
e las naciones industrializadas de Europa, cuyas industrias y pobla-­

ci6n están concentradas en las franjas costeras y orillas de los rios­
navegables, facilitando el acceso y transportación de sus productos a­
cualquier punto. 
!!/ Ensayo sobre localización de la industria en Móxico,1JMAI·1. ~léxico 1960 
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ba el ~8 % del valor do la producción y el 35 ~ del núnero de estable­
cimientos comerciales¡ en tanto que para 1935, la proporción aumentó -
para ambas variables a 33.8 % y 35 %, respectivamente; pera 19115, la -
concentración so bncía evidente, pues la ciudad capital absorbía ol --
32.30 % y 32.1 % en cado una de csns magnitudes. 

Ad~mhs de los factores gcofisicos que han influenciado el -
dP.s<irrollo económico, Bl referirnos al comportamiento del sector indu_!! 
trial,"convienc rccordn7 que existe una característica vital ••• que -
en contraste con otrna r~cns de la actividad productiva, la industria­
no nsti dirigida por dopcndcncins gubcrnnnentalcs, sino por empresarios 
privadoo que ::ictúnn s•:¡_¡ún iniciativa propia. Son sus decisiones las -
que d 0 ter::i1rnn qué i.n•itrntrias b:in de crearse, 'ln r¡UP. escala deben pro­
ducir y en donde bnhrón de instalarse. Si oc deoea analizar porqu6 la 
industria e::itú tan conr.•·ntr,,d:i <'n la .:;ona metropolitana de México, y -

alGm•os .;stados de la Rep"'blica, hay que principiar estudiando el com­
porta:nicnto de!. ;:::::p!'":Jario, les ra:oones de sus iniciativas, que facto­
res tienen CJ.SS peso ill considerar sus diversas decision.;G"...2/; aunada­
;ner.te habrá que~ e:stablcccr unn mayor distinción entre las far.nas de -­
comportamiento dr las (empresas de diferentes dir.lC'nsiones:pequeña, me-­
diana y grande. 

Al respecto, cabe scfielar que por esta ra~ón, la localiza--­
ción de la industria n~cioncl se habrin d~ realizar ajena a cualquier­
plan específico de desarrollo, y dejando al libre albedrío de los due­
ños del capit~l la u~icación de sus negocios, quienes siguiendo la VÍ,!'l 

ja escuela cl&sica liberal, se instalaron dentro del gran mercado de -
la ciudad de México, que contenía una amplia infraestructura de todo -
tipo, a~no de obra calificada y sobre todo donde se garanti~aban sin -
riesgos considnrnbl~s ~!nvadas tasas de ganoncia. Asi, proliferó una­
iniciativa priv~da nacional y 0xtranjcra, ecinenteruente especulativa,­
ligada y dcpendi()r.te d·~ la administración pública, y cuyo grueso cóm,a 
da:nente se i'nstaló en e~. Diritrito Fí!deral y en menor grado en Monterrey 
y Guadalajara. La industrialización de la provincia y la cdiíicacióo­
dc la infraestructura, serían por consiguiente tareas difíciles para -

2_/ Paul La~artioe Yates, El desarrollo 
México, S.A. 1965. pag. 35. 

regional de México. Banco de 
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los empresarios privados, nacionales y extranjeros que, argumentando -
carencia de recursos, y muchas cosas más, dejaban cxclusiva:nente al e~ 
tado las tareas del desarrollo regional. 

Lo anterior, nos conduce inevitablemente a un cxar.ien -aunque 
superficial si ilustrativo- de los f actorcs ambientales que influyeron 
en la rentabilidad de las em~resas para su localización en el Distrito 
·Federal principalr.icntc; dichas condiciones fueron y son de carácter p~ 
litico y económico, que involucran cuestiones tales como la ccntraliz! 
ción de poderes, mercado, co:nunicacioncs, inversiones públicos, precios 
de la encrgia y combustibles, crédito, entre otras, 

Por lo que toca a las causales políticas, en los países su~ 
desarrollados es nuy frecuente que cuando tratan de alcanzar un mayor­
grado de desarrollo exista en ellos una marcada tendencia a impulsar -
su creciniento económico, precisanente en la capital de los propios pai 
ses, por ser allí el lugar donde residen los poderes públicos como re­
sultado del alto grado de centralización que tienen los países. Por -
consiguiente, no debe extrañnr a nadie el hecho do que en el ár'la me-­
tropolitana dei Valle de M'xico, se hallen concentradas las activida-­
des económicas ~ás productivas del país, si se to~n en cuenta que en -
la capital de la República es la residencia de los tres poderes públi­
cos de la Federación y si se pone a consideración el beche de quo el -
Gobierno Federal percibe el 80 ;6 del total de i~purstos, derechos, pr~ 

duetos y aprovechamientos recaudados en el país, el Distrito Federal -
sigue en importancia al captar alrededor de un 8 %; los gobiernos de -
los Estados y territorios disponen de uh 7 % y los municipios de todo­
el país, recaban sólo alrededor de 4 %. 

En una economía de libre empresa, cooo la nuestra, el mere~ 
do ha sido uno de los principales factores que han Getcrminado que el-
6rea metropolitana del Valle de Móxico constituya la zono industrial -
más importante del país, si se torca en cuenta el hecho de que la capi­
tal del país ha sido desde antes de la Colonia, el centro que cuenta -
con mayor población y si además se considera la tendencia de la pobla­
ción a concentrarse en el área central de la República, alrededor de -
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la Ciudad de México, por ser precisamente este lugar donde se ba des!!_ 
rrollado en for~o mucho más aoplia los servicios y toda la infraestru,g_ 
tura básica que propicia el crecimiento industrial, dado que las in-­
dustrias cuando no requieren la necesidad de establecerlas cerca a -­
las materias primas, han preferido localizarse cerca do los grandes -
centros de poblaci6n paro asegurar el ~oreado de su producci6n indus­
trial. 

El Valle de r16xico ba sido igualmente hasta la fecha, la -
región ~ás beneficiada de1 país en materia de comunicaciones, tanto -
por ferro~arril como por carrl)tcra, si se considera que de la metrÓP.!?, 
li psrt'"n hnc:El el rr:·sto del territorio las :nás importantes rutas fe-­
rrocarrileras y carreteras, ye seo al Golfo, al Pacifico, a las fron­
teras o al interior del pa{s. Otra cran vontaja de que el Valle de -
:'h~xico cuenta con suficientes y rápidas coc:unicaciones consiste en P.2. 
C.cr distribuir su ,-irocl'.:cción ir.dustrial y ejercer ::.ayor influencia -­
ncon6~ica a las d~~6c regiones, al a~pliar en este forma su mercado,­
principnl~cr.t0 hac1a el centro y norte del país, si se estima que por 
::eC.i.o del e,jc; Hé:dco-Qucrf:taro se introduce y da salida al 70 ~~ de -­
lss mat,,.rias prirr:as qu;, llo::gan al área ':'letropolitana para ser traos-­
for::md.e s. 

La inversión formn parte de un conjunto de políticas econ2 
nicas utilizadas para tratar de mr;jorar y elevar las condiciones de -
vida de ::iayores grupos de población; en nuestro país se ha tenido una 
~arcade tendencia a efectuar una parte considerable de sus inversio-­
nes sólo eo determinadas regiones, principalmente en aquellas que --­
ofrecen ~ayores posib~lidades de que la inversión sea productiva, mo­
tivando por consiguiente, que subsistan por un l~do regiones que pro­
gresan con mayor rapidez y por otro regiones con mayor atraso, por la 
diferencia en la distribución regional de la inversión total.§/ 

En el caso especial del Valle de México, so ha calculado que tanto 
as inversiones públicas como privadas en los Últimos veinte años han 

beneficiado a los habitantes de esta región, en más de una tercera -­
parte del total de sus inversiones efectuadas en el país. 
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Sin embargo, el Estado durante al proceso de desarrollo empieza a de~ 
tinar mayores recursos hacia aqunllas actividades de banoficio social 
en las que lns inversiones no siempre son productivas de inmediato, -
tratando de evitar en esto forma que existan mayores diferencias de -
productividad, de ingreso y de demanda de mercado en la poblaci6n de 
las regiones. ']j 

En M~xico la electricidad y el petróleo hoota el presente­
han sido las fut>ntes de a:iergía utilizadas para promover el d·~sarrollo 
industrial y ecooómico de la Nación. En los últimos años es muy not,!l 
rio el hecho de que la demanda nacional de cnergia ha crecido a una -
tasa del 10 % a pesar de que nueatra poblnción sólo ho crecido ~1.---
3.6 %. 

Un indicador que muostra la Dl!Ccsidod de madi.ficar .:la dis­
tribución regional que se daba anteriormente a la política de ~lcctri 
!'icaci6n, lo constituyen los niveles d'1 consumo de cl.cctricidod pe:r_sh­
pita por entidades, observándose que dicho consumo pcrJ;;ápita es más -
alto en las entidades industriales y en la zona fronteriza. Por lo -
que respecta al .Valle de México en los últi~oo die~ años, su pobla--­
ci6n, industria y de~ás actividndeo econónicas, han consumido en pro­
aedio 40 % del total de la energin el6ctrica cons~oida en el pais. 
Por consiguiente, es ~uy importante porq el desarrollo económico rcBi.2. 
nal la for~a como se distribuyo por ~onas la energía cl~ctrica insta­
lada en nuestro pais, encontrando que para el año de 1960 de los tres 
~illones de kilovatios instalados en el paío, el 50 % se localiüaban­
en la Zona Central, el 26 % en lo Zonn Norte, el 9 ~ en el Golfo, el 
8 % en el Pacifico Norte y 01 7 % en el Pacifico Sur y dentro de la -
Zona Centro del país en el Valle de México se localiza el principal -
sistema eléctrico del país conocido como Sistema Central que abastece 
de energía principnlmentc al Valle de México, situación que no cambió 
sustancialmente para 1970. El hecho de que en el Valle de México se 

~En lo que so refiere ~ la inversión pública que el Estado ha efcctua 
o durante los últioos quince nños, de 1950 a 1966, su monto rué de -= 

141 1?4 millones dr pesos cuya cifra representó el 43% de la in•1ersión 
total, de acuerdo cono ha sido distribuida entre los diversos sectores 
de la econo~ía, se considera que ha tenido cierto equilibrio en el de­
sarrollo de dichos sectores, cuyas cifras relativas pueden aprcci9rse­
en !!"guida: fo¡:¡ento ngrop<>cu:irio 1'>.0%, for;;ento industrial 31.3% tran.2_ 
portes y co~unicaciow·s 25.7;6 y obr;;.::i de bcn•;ficio ::iocial 8,2 i~ 
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halle localizada cerca de la mitad de energía eléctrica instalada en 
el país, explica en parte porqué en esta regi6n se concentra actual-­
mente la mitad de la industria, comercio y servicios nacionales. 

Igual situaci6n se presenta con las redes de gasolina y -
oleoductos, que se ori~ntan hacia el Valle de México y a lea demás -
zonas industrializadas o se~iindustrializadas. §/ 

Final~cnte, nuestro pais cuenta con una inadecuada dia--­
tribución del crédito privado, tanto en lo que se refiere a la forma 
co~o se asigna en las divernas actividades económicas, coco a la di!, 
tribución geográfica del crédito por regiones y entidades federati-­
vas, razones ~is~as por las que se considera que el crédito de las -
instituciones privadas, hasta la fecha, no ba sido orientado en for­
~a conveniente y eficaz para ~edificar la estructura econ6~ica pro-­
ductiva de las diferentes zonas del país. Precisamente, en la dis-­
tribuci6n geográfica del crédito ha sido muy claro el hecho de que -
se localice en más de un 80 ~j en s6lo unas cuantas entidades federa­
tivas donde se concentra la actividad industrial y el comercio de -­
las entidades agricolas más productivas¡ dentro de las entidades in­
dustriales destaca por su magnitud el crédito privado que se destina 
a las actividades económicas del Valle de México cuyas citras de ~-· 
1965 a la fecha, bao sido cayeres del 55 % del total otorgado en el 
país. De lo expuesto se concluye, que el crédito privado a la fecha 
ba sido factor económico que ba contribuido en une parte importante­
ª que las principales actividades se concentren s6lo en determinadas 
áreas de~ país, lo cual ha originado que éste cuente con mayores.di­
ferencias entre las zonas de mayor desarrollo y las de menor desarr,2. 
llo, sobre todo por el hecho de que no se canalice hacia las activi­
dades productivas que requiere nuestro país impulsar, así como por -
la marcada tendencia a concentrarse en s6lo unas cuantas ciudades. 

87 Red de.Gasoductos: Reynosa-Monterrey-Monclova-Saltillo-Torre6n-Du 
rango -Parral-Chibuabua:Reynosa-Tampico¡Poza Rica Pachuca México; MI 
natitlán-Puebla Tlaxcala-México. 
Red de Oleoducto: Tampico-Cd.Victoria Monterrey-Torre6n¡ Poza Ric~-­
~uerétaro-Salamanca-Morelia Guadalajara-Loón Aguascalicntes-San Luis 
Potosí; Poza Rica-Pacbuca-México;Cd.Pemex-Minatitlán-Salina Cruz. 
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2.2 Magnitud y Proyeccion. 

La induotria mexicana, ha experimentado un crecimiento co.[ 
tínuo y acelerado durante un largo período, aparejado por modificacig, 
nos en su estructura sectorial y ur.a marcada localizaci6n geográficat 
en este proceso ciertamente espontáneo, pracmático y exitoso en va--­
rios sentidos, se hacen evidentás desequilibrios y deformaciones que­
frenan su marcha y constituyen obstáculos difíciles de salvar en su -
futuro. 

Un cambio cualitativo, se expresa por la gran diversidad -
conseguida en la oferta interna y la eficacia del proceso de sus~itu­
ci6n de ciertos tipos de importaciones mientras que la desequilibrada 
ubicaci6n de la industria, en una zona metropolitana y dos áreas me-­
nos industriales, que han acusado una grave concentraci6n no,:a6lo in­
dustrial sino en todos los 6rdenes 1 llámanse servicios, obras de ben~ 
ficio social, educaci6n, oportunidades de empleo, etc., con la conse­
cuente migraci6n de recu.t'eos a los centros de atracci6n (principalme.B, 
te el D.F.) y todas las iéplicaciones negativas que acarrea el macro­
cefalisr.io. 

Un examen de los aspectos medulares d~l ren6meno, mediante 
determinados indicadores, pudieran ejemplificar las magnitudes y cara.s 
teristicss del desarrollo industrial de México en las tres décadas de 
1<;}40 - 19?0. 

2.2.1. Concentración por sectores.- Como se señaló, dtµ'a!J. 
te el término de 1940-1970, el país experiment6 un crecimiento soste­
nido con una tasa media anual de más del 6 % en.pérminos reales, ma-­
yor al incremento natural de la población del 3.1%, lo cual se refle­
~6 en el ingreso.par cápita que se desenvolvi6 en alrededor del 3 %­
para el periodo. 

En términos generales estos niveles son significativos, e.!!!. 
pero hay que señalar que fueron acompañados por profundos desequili-­
brioe sectoriales a regionales derivados de la polarizaci6n de la ac­
tividad productiva en ciertas ciudades. 
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Contemplando las cifras contenidas en el Cuadro 6, se ad-­
vierte que el sector primario ha disminuido su participación dentro ~ 
del producto interno bruto, mostrando la menor tasa de incremento; no 
obstante, ha permitido al país ser autosufic:~nte respecto a la mayor 
parte de los productos alimenticios básicos y ha contribuido al aume.!!. 
to de los ingresos provenientes de la exportación que, en parte, ba -
propiciado la expansión de la economía nacional. La pr.oducci6n agro­
pecuaria a nivel nacional se incrementó en más tres veces entre 1940-
Y 1970, aumento que ha sido mayor en las actividades de Baja Califor­
nia ~orte y Sur, Sonora, Sinalon y Tamaulipas debido, fundanentalmen­
te, al incremento de la superficie explotada y de sus rendimientos, -
así como a la realiiaci6n de grandes obras de riego, que obviamente -
propiciaron el ensanchamiento de la brecha entre la productividad de­
estas regiones y las de agricultura tradicional, hasta el grado que -
en las Últimas la producci6n por trabajador sigoitica únicamente la -
décima parte de lo generado en las zonas agrícolas tecnificadas. 

El sector secundario, el más dinámico de todos, especial-­
mente en las ramas controladas por el sector público, como petr6leo y 
electricidad, ha venido adquiriendo mayor importancia en su aporta--­
ci6n al producto sobre todo en la rama manufacturera; este sector con 
base en la sustitución de importaciones, es el que muestra los eoeti­
cientes ~ás altos de concentraéión económica. De 1940 a 1970 el va-­
lor agregado industrial sufrió un incremento de más de seis veces y­
aúo cuando surgen nuevos polos de desarrollo, los centros manufactur,!!_ 
ros más antiguos absorben una proporci6n cada vez mayor de la produc­
ción. En el primer año mencionado el Distrito Federal y loe Eetados­
de México y Nuevo León presentaban el 50 % del producto manufacturero; 
al iniciarse los años setenta, esta cifra fue de 54 %, tendencia que­
acentúa cada año el grado de concentración de la actividad insiustrial. 

Por su parte, el sector servicios, es ~l que presenta una 
mayor proporción en el producto interno bruto, aún cuando su expao-~ 
aión no sea la más elevada. La concentración de esta actividad, es -
paralela a la 4el sector industrial, por lo que el Distrito Federal -
es la entidad que cuenta con el mayor valor agregado del sector, dada 
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la alta proporci6n de empleados gubernamentales y el importante número 
de empresas financieras, comerciales y de tr~osportc que tienen su se­
de en esta zona. En otros estados no ha sido la industria la que ha -
generado ~ayor demanda de servicios, sino el incremento del turismo e.e. 
mo en Baja California, Guerrero y Morelos o las transacciones en la zg, 
na fronteriza norte. 

Profundizando en el estudio de la concentración sectorial,­
basados en las cifras del cuadro 7, en cuanto a las actividades agrop~ 
cuarias, se advierten diferencias entre las diferentes regiones; por -
ejemplo, en la. zona costera Pacir'ico-Norto, so localizan las áreas más 
productivaa, con una elevada porci6n de tierra irrigada, así como una­
producción en la que los cultivos de alto rendimiento tienen :preemine.!!. 
cia y los de subsistencia porcentajes menores. En contraposici6n, el 
cultivo más importante en las regiones Central, Occidente, G~ffo Cen-­
tro, Sureste y Peninsular, ea el maíz, cuya producción representa la -
mayor parte del valor del producto agrícola total, siendo estas regio­
nes las de más pobre agricultura y las de menor ingreso por habitante, 
no obstante ser en estas áreas gran parte de la producción agrícola de 
autoconsumo. 

Aparejado con el abastecimiento de eát~a regiones, se encue!l. 
tra la escaza industrializaci6n que las caracteriza y consecuentemente 
su baja productividad tanto en la industria como 'en la agricultura. 

Por su parte, lns regionea de elevado ingreso per cápita 
son las industrializadas ya que en éstas los salarios pagados a la ma­
no de obra, incluso la no calificada, suelen ser mayores, lo que pro-­
porciona un mercado que puede resultar atractivo_para que otras empre­
sas industriales se establezcan dando lugar a un proceso de centraliz!_ 
ci6n. 

La producción industrial, se ha concentrado -según se puede 
advertir en el cuadro S.. en las regiones Metropolitana principalmente, 
Occidente, Noreste y Golfo Centro que para 1970 generaron el ?0.3 % -­
del total de la producción industrial; mientras que las menos industri!, 
lizadas son las· del Sur, no obstante que las cifras de productividad -
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por hombre ocupado, muestren diferencias notables, que prob~hlemente_ 
se deban al bajo número de población dedicada a iabores fabriles en -
empresas de baja intensidad del capital. Lo cierto es, que la indus­
trialización se lleva al cabo en los lugares que ofrecen mejores con­
diciones locacionalos y 6stas son dofinitiva~~ute las regiones que 
trodicionaloente se han industrializado, esto es, la metropolitana y 

los estados del norte del país, así como la occidente. Cabe añadir,­
que en las scrrundas,las industrias son una consecuencia de las mate-­
rias pri~as locales (ninerales y agrícolas) a las cuales están vincu­
lndas y que en el Distrito Federal y México dependen del mercado de -
cor:su::io cxist-:nto qne permitió iniciar el proceso de sustitución de -
i8portncioncs; cP. tanto que, en las regiones menos industrializadas,­
esta actividad se encuentra igualmente ligada n las materias primas -
locales; sin e~bnrgo, como en esas entidades la agricultura es de ca­
rácter tr~dicional y existe ~ran escasez de minas de cierta importan­
cia, ~o es ?Osible finc~r sobre tales actividades una expansión indu~ 
trial prócpera. 

2.2.2. Conc0ntración por regiones.- El proceso de desarro­
llo nacional., cor.io rcpotid.a:ncntc se he marcado, eY.hibe desequilibrios 
en el rit:no de crecimiento y niveles de bienestar entre las diversas_ 
regiones. los cunles se orientan hacia un desigual avance industrial; 
adicionslu:ente, ·~l d«·rnnir de ln concentración especial y sectorial,­
encaninada a capt&r los mercados de consumo, ha acentuado lo que po-­
dl:"ia::ios d0~o:~inar la "w·hanización industrial" a un punto tal que pu­
diéras'.:! co::siderar cor:.:o de rendimiectos decrecientes, si se relacio-­
nan l3s d~~andas adicionales de servicios públicos con las posibilid~ 
des futnr~s de absorción dcoográfica e industrial. 

El grado de concentración rc~ional, podría ejemplificarse -
a través del examen de la distribución geográfica del producto, misma 
que pone e.n relieve que sólo unos cuantos centros y actividades, son 
los que aportan ln mayor parte del producto. Asi, el Distrito Fede-­
ral ha vc~ido generando 29% del valor agregado; siete entidades más -
(rluevo León, Vera.cruz, Hérico, Jalisco, Sonora, Baja California Uorte 
y Chihuahua) tienen pQrcentajes elevados que, en co~junto, su aporta­
ción excede del 29% en el primero de los años y del 43% en el último. 
Co~o contrapartida, las restantes 24 entidades han visto disminuir su 
importancia, de 42% en 194-0 a 28.i6 en 1970. 
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2.2.l. Coooentraci6n demográ!ica.-La concentración de la acti 
vidad económica, ba acarreado una evolución similar en otras variables 
sociales, la del crecimiento demográfico q~e experimentan las zonas -
industrializadas que ejercen atracción por sus "supuestas" mejores 
perspectivas de vida que las regiones marginadas. Al respecto, se a2_ 
vierte que tal crecimiento efectivanente es mayor en esos centros, -­
que presentan densidades relativas superiores a las de lugares menos­
desarrollados, es raz6n de la fuerte inmigración que perciben y de la 
baja mortalidad que en ellas se registra. Así puede observarse en el 
cuadro 9, que la densidad de población para el período 1940-1970, es 
mayor en las regiones Metropolitana y Central, hecho que corrobora 
que es la capital del país el principal centro de población y su'fueE, 
za de atracción, pues son las entidades que rodean al Distri~o Fede-­
ral las que tienen densidades mayores que las de los estados de las -
regiones que se encuentran más alejadas. 

Acerca de la inmigración, habría que añadir que el rápido­
aucento de la población del país, el incremento en la participación -
de la r:inno de obra industrial dentro A.e la población económicamente -
activa- 13.9 ¡6·en 1930 y 23.4 ·;6 en 1970- y.su polarización sobre todo 
en ciertas áreas, agudizada por la movilidad de .la mano de obra, como 
se observa en cuadro10, que genera el rechazo de las áreas rurales y 

la atracción ejercida por la diversidad de oportunidades de ocupación 
y altos niveles de ingreso en los grandes centros industriales del -­
país, sintetizan el dinamismo y la característica de alta concentra-­
ci6n espacial del desarrollo industrial de México. 

Las personas que vivíán en una entidad distinta a la de su 
nacimiento eran 2.1 millones en 1940 y aumentaron a 7.4 millones en -
1970. 

Durante este mismo período, la población que emigró de las 
entidades, ha tenido que desplazarse en forma acentuada hacía el cen­
tro del país, fundamentalmente al Distrito Federal, al Estado de Méx,i 
co y Jalisco y en dirección al Norte, a las entidades fronterizas ta­
les co~o Baja California, Chihuahua, lluevo León, Tamaulípas e inclus,i 
ve hacia el Golfo de México, en el Estado de Veracruz. En estas 8 e!!_ 
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tidades, se concentr6 para el año de 1940 el 65.2 % del total de la -
poblaci6n inmigrante y el 74 % en 19?0, siendo el Distrito Federal el 
foco principal de otracci6n con el 39.4 % y el 32.5 % (46.7 % el Dis­
trito Federal y Estado de México) del total en esos años respectiva-­
mente. 

2.2.4 Concentración de la infraestructura.- Es indudable que­
uno de los principales clewentos motores del desarrollo industrial, -
ha sido la inversión en obras de infraestructura y su orientación de­
fo~ento económico y social realizada por el sector público en las úl­
t i~as décadas, ya que ha servido no sólo como compensador de los niv~ 
l~s de inversión total, s)no también como condicionador de la misma.­
Estas obras de infraestructura hnn propiciado las economías externaa­
e integración del territorio nacional, facilitando e impulsando la 
particip<ición de la inversión privada en la producción de bienes y --

scr~1i.cios. 

En el período co~prendido entre 1935 y 1970, un cálculo de 
la inversión pública, arroja un total de 3 228962.3 millones: de esta 
c~ntidad se destinaron a obra:; b~sicas del desarrollo 3 174822.1 mi-­
llenes, o sea el 76.3 %, en tonto que a obras de beneficio social el 
20.5 % y 3.2 ;; a otras actividades; lo· anterior, ee muestra en el cu!, 
dro 9, er. cuya estructura observamos además, la cifras destinadas al 
fonento industrial, comunicaciones y transportes y fomento agropecua­
rio, representaron el )).6 %, 30.7 % y 11.9 %.(véase cuadro11) 

Para 1970, se amplía y diversifica la estructura económica, 
ya que el primer tipo de gasto absorbió el 71.9 % y adquieren mayor iJ!! 
portancia relativa las inversiones destinadas al bene!icio social --­
(servicios urbanos, centros médicos y asistenciales, educación e in-­
vestigaci6n y vivienda), con 26.4 %. 

Capítulo de singular importancia para el desarrollo indus­
trial, lo constituye la inversión en electricidad, petróleo. y gas¡ -
la inversión pública canalizada al fomento industrial ascendi6 de 60-
mi llones en 1940, a 11,250 millones de pesos en 1970, representando -
el 20.7 % y 37.2 % de la inversión pública para esos años, respectiV,!!. 
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mente y su tasa eapeoi!ioa de orecimiento !'u6 practicamente del doble 
del Producto Naoionnl en el último decenio; sin embargo, tanto estas­
inversionea sl igual que las de beneficio aocial 1 ae concentraron en­
pocas entidades !ederativas, puesto que la 'poblnci6n beneficiada se -
ubicaba para 1966 en e6lo 15 astados que favorecían al 63.3 % de sus­
hab1tantea1 destacando fundamentalmente al Distrito Federal, que fué­
la t\nica entidad que atendi6 practicamente a la totalidad do aus mor.!. 
dores; en ca~bio, las 17 entidades restantes se determinaron por deb.!, 
jo de ese promedio, como Chiapas, Oaxacn y Zacateoas, en donde sólo -
se preet6 ol servicio al 31.?8 % de su poblaci6n, debido en buena Pª.! 
te a la diaperai6n de su poblaci6n. 

La ciudad de Mbxico, gracias a la confluencia de ractores­
históricoa y geogr~!icoa, se ha convertido no sólo en el centro naci~ 
nnl de la vida mexicana, sino de su producci6n econ6mica e iilstalaci~ 
nes de infraestructura, por ejemplo, la red de carreteras, de !erroo!!, 
rrilea y las lineas de distribución de energía eléctrica, todas pare­
cen que irradian del Distrito Federal, que aún cuando s6lo absorbi6 -
el 20.1 % en 1960 y el 14.1 % en 1965, del total de la inversión pú-­
blica en infraestructura, en el caso de las obras de bienestar social 
que incluye agua potable y alcantarillado, habit~.ci6n, hospitales y -­

centos asistenciales y servicios urbanos, capt6 una proporci6o impor­
tante de este tipo de gastos. 

La zona norte taobién ha sido beneficiada con grandes ---­
obras de infraestructura, sobre todo de irrigaci6o, ea:nino.s y aquéllas 
relacionadas oon aua elevadas necesidades derivadas de sus industrias 
mineras y metálicas básicas. Las entidades menoo beneficiadas, son -
los estados más pobres del sur y del altiplano, ~ue son precisamente­
de ingreso más bajo. 

Después de analizar los supuestos principales en que se -­
apoyan los cálculos y las estimaciones para el c~ecimiento del produ.2_ 
to a 1980. !i/. ·ae ndvirti6 que una primera alternativa supone que el 

·!i./ David íñarra y otros autores, El perfil de México en 1980. Siglo 
XXI. México 1970. 
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producto crecerá al ritmo hist6rico que le ha caracterizado en las df 
cadas de 1950-1960, que rué de 6.2 % y no se postulan modificaciones­
en la politice económica; una segunda, sería crecer al miamo'ritmo -­
que la últi~a década, 7.1 % y una Última alternativa e ideal, en la -
que se fija como objetivo la absorción plena del crecimiento de la P.2. 
blaci6n económicamente activa, y en la que salvo lo necesario para el 
logro de ese objetivo, no se suponen modificaciones en el sistema ec.E, 
nómico. En la segunda alternativa, en vez de elevarse el producto en 
la década a la tasa histórica del 6.2 ~6 crecería a un ritmo medio --­
anual c!cl 7.1)6y en la últim,q al 8 %. 

La alternativa :.nedia significaría intensificar el proceso­
de formación de capital y la última pudiera implicar, además, una --­
situació~ inflaccionaria. Dicho en tér~inos de coeficiente de inver­
siór., se elevaría del nivel actual del 19 % o 20 %, al 22.8 % y al 26% 
en cada caso respcctiva~cnte. 

Por todas estas consideraciones, la base seleccion:i.da para 
las proyecciones de la industria, por sectores y agrupados según su -
dina~idad, fué la Interoedia, o sea, del ?.1 % 

La oferta global de oercancias y servicios se elevaría pa­
ra 198Q, en el supuesto de su crecimiento mediante del ?.1 % en un --
80 % y la oferta industrial practicamente se duplica.ria en dicho pe-­
riodo. 

Este crecimiento en.el producto interno bruto y en el indu.[ 
trial por sectores, plantea asi, el problema de su localizaci6n futu­
ra, sobre todo cuando su incre~ento, como en el caso de la química, y 
aparatos eléctricos, es casi tres veces superior al monto en 1970 --­
( 9 589 millones en 1970 y 34 018 en 1980, para la primera y de -----
2,850 a 16;552 para los aparatos eléctricos, todo ello a precios de -
1960), o casi dos veces superior en el caso de la industria de produ~ 
tos metálicos, o menor de una vez para la industria textil. 

Sin embargo, estas cifras sólo son proyecciones de la es-­
tructura rP.ciente y se deben considerar más bien como indicios de las 
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caracteristicas futuras de la oferta indust~ial, más que 6rdenes de -
~agnitud y solo se incluyen con el fin de ilustrar la conveniencia de 
localizar los notables incrementos futuros de los diversos sectores -
de la industria del país, sobre todo en ciertos sectores muy dinámi-­
cos, con base a un criterio distinto al seguido hasta la fecha, pues­
si las proyecciones, dentro de la inercia actual se realizan con su -
mismo determinismo geográfico, su crecimiento convertiría al Distrito 
Federal, tal como lo han apuntado algunos expertos en problemas demo­
gráficos, en una verdadera ~egal6polis, plena de contradicciones eco­
nómicas y sociales que se extenderían hasta Puebla, Toluca y Cuernnv!_ 
ca, con el consiguiente efecto orosionador en el resto del pais, y un 
caQinar muy l~nto, pero sobre todo, más injusto para el sector mayori 
tario de la población. t.Qj 

2.3 Implicaciones 

Aún cuando el progreso del país es innegable, pues así lo­
prueban los avances obtenidos en las.diferentes actividades, que en -
varios renglones son autosuf'icientes, puede advertirse sin embargo, -
que dicho desarrollo no es del todo satisfactorio, a partir de que la 
evolución de la~ actividades ecoo6micas agregativas, no se han exten­
dido al mayor número de regiones y sectores prodiic.ti vos, sino más bien 
se ha circunscrito a deter~inadas regiones del territorio nacional. 

Este desequilibrio, constituye un serio obstáculo para man­
tener o incrementar el ritmo de crecimiento; habría que puntualizar -
en las repercusiones negativas que acarrea la inequitativa diatribu-­
ci6n industrial, pues en última instancia, son condicionantes del prg_ 
ceso de desarrollo. 

2.3.1 Deseconomiaa Externas.- La conccntraci6n económica -
en los centros urbanos, es efecto directo del proceso de industriali­
zaci6n del país, esto es, a falta de una política de planificación, -

10/ Ver cuadro 12, tomado de Ricardo Carrillo Arronte, La estrategia­
~ del desarrollo regional de México: Evolución y Perspectivas. ---­

NA.FrnSA/BID 1973. pag. 65 



se adoptaron medidas aisladas para contrarrestar las fuerzas del me!_ 
cado, aún a pesar de la diferencia wayor de los costos de la concen­
tración y las cconor.iías externas. Prccis::rncnto, on el área metropo­

litana, que es la de ;;iayor concentración, :::·::: está· incurriendo en -­
C.esc:cono::iías conzic:crnhles, dado que la provisión de los servicios -
públicos es inad.ecuada debido al rápido crecimic>nto de la poblaci6n­

y al cstablcci::lii;ntc (!e nuevas e::iprcsas, tal es el caso del probl!ll!la 

del cbastnci~icnto de agua en el Distrito Federal, que con un costo­
pro:::-:dio qur: au:~'nta ¿,-, '.lcusrdo con la cantidad de agua necesaria, -

ra::6:; por lo -1u·' "'· cozto :::o.::-ginul rosul.ta :nuy elevado, mismo que no 
lo nqGan las r.u(vno ~~pr~san o personas, ya que sería ilegal cobrar­

c1Jotna :".Úr-:; a:..t:.is po:r el !t;'.!r.cionado servicio. 

Sobre esto dificultad cabe afiadir que, para hacer frente­
:.ll p::-oble':ia que r'.:pr,..,s.,nta .-,1 su!'.!inistrar el agua a la creciente po­

bl :c:'..6r. tl0 :a cu0::ce de 1 Vallo de M6xico, hay necesidad de efectuar­

é~.'Jrrsior.os '1
1
a·::: asc1.r;r.c0n a ,.,;ás do cuatro r:iil n:illones de posos, pa­

ra tr!lf'r ::. ;:porta::t':'!J ·ro lÚi:i<>ncs de agua de otras cuencas vecinas con­

r:: !'ir: e•: G':<tisf<lC"l' 1.l'i rk•:anda de SU creciente población y tratar -
d"' frenar las fu.'rt·~s ?Xtraccio;:ies de agua del subsuelo cuyos volÚm.!l_ 

n~3 51 no s~r r~stituid0s ocasionan el abati~iento de los acuíferos­
s•1;,t~rráneo::; d,, -::ayor potencialidad, así como problemas de hundimie.!l 
to e>: la ciudad de J1f:xico por la pérdida de agua de sus suelos n.rci­
llos::¡s J la dislocación de su sisti:?ma de drenaje con posibilidad de­

que se origi n;n gravi:?s in:mdac iones de aguas negras; por consiguien­

te pcir'.l tratar de el::.::ii.nar las excesivas extracciones de agua del -­
subsuelo de hace necesario substituirlas con caudales de agua impor­

tada de otras cuencas, existiendo actualmente la necesidad de sumi-­

nistrer Ll-0 ~ctros cúbicos para los diez millones de personas que -­
pueblar. el Valle. 

Condiciones similares se presentan con otros aerv1c1oa p~ 
blicos -en cuanto al hecho de que los costos no los soportan exclusi 
vanente los habitantes del D.F., sino todo el país- pues hay zonas -
urbanas que se ven favorecidas al recibir un subsidio al que contri­

buye el país entero, como sucede con la gasolina usada por loa trans 
portes colectivos y algunos productos alimenticios. 
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En la misma agravante se encuentra la problemática que in­
volucra el congestionnmiento urbano, con la correspondiente eleva- -
ci6n del costo en los transportes, las deae~onomias de tiempo hombre 
que se pierdan en el traslado de los lugares de residencia a loa ce~ 
tros laborales, las molestias y neurosis derivadas de residir en á-­
reas saturadas. 

La contaminaci6n ambiental es otro problema que se presen­
ta ae;udamente en el Distrito Federal, la ausencia de control sobre -
el tipo de combustible empleado y la creciente concentraci6n de in-­
dustrias pesadas, con la consiguiente acumulaci6n de desperdicios i!!. 
dustriales en la atm6sfera, son ls causa fundamental de que dicho 
problema continúe agravándose. 

2.3.2. Inequidad en la distribución del ingreso.- Ln in,2_ 
quitativa distribución del ingreso por regiones, es otra de las gra!!. 
des P.reocupaciones, ya que determina la magnitud del mercado interno 
y limita su desarrollo y fortalecioiento, además de generar graves -
tensiones sociales. 

La diferente productividad de los sectores ha sido funda-­
mental en la desigual distribución del ingreso/ como se observa es -
muy superior el producto por hombre ocupado en la industria que en -
la agricultura, sector ~ue emplea a un 38% de la población. Semeja!!, 
te disparidad se prea~nta ta~bién dentro de los mismos sectores, - -
siendo la más aguda la del agrícola en las zonas de riego y temporal. 

La desigual distribución del ingreso y su paulatina conce!l., 
tración, se agudizan olwiamentE! por las inversi~nes públicas en -
obras sociales realizadas en las regiones más acielantadas, en detri­
mento de las depri~idas. La distribución se torna mucho más inade-­
cuada si se considera que nún en las entidades de mayor desarrollo -
subsis~en enormes diferencias entre el ingreso per cápita de su pr.!:!. 
pia población. 

2.3.3. Marginaci6n de la poblac16o mayoritaria en los be­
neficios del desarrollo.- El proceso de crecimiento, en térm~nos 
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senerales, ha dctcr:tinado el desarrollo dr algunas ciudades, hosta -
conv~rtirse en importantes centros de in~iBraci6n y que son, a su 
v;~:. l.os qu·c disfrutan dnl más alto nivel de industrinlización e in­
grP.so. Fu-:'rll de estas rcgion-:?s, sólo una.minorin se ha beneficiado_ 
del crecimiento cconó~ico y no se han difundido los efectos, positi­
vos de la industriali::ación ::6.s r¡uc en forr.ia ::i'3r¡;inal. Ante la nec_!l 
sidad de buscar otras persp~ctiv1s, cstri poblcciór: se ve obligada a 
c:nigrar hacia zonas urbanas donde cspern encontrar nivele::; de ingre­
so mñs altos así como mejores servicios educativos y sociales. 

El fenómeno descrito, agudiza el proceso de eatratifica- -
ción social en las ciudades, en virtud del rápido incremento de la 
mano de obra proveniente del medio rural. La rigidez del m'ercado de 
trabajo por lo que a su demanda se refiere, dificulta la absorción,­
de la creciente o!erta, dando lugar n que estos grupos se e~pleen en 
actividades esporádicas y de baja productividad dor:de obtienen tal!t-­
bién bajos ingresos que los sitúa en una categoría social marginada, 
o bien, pasan a !oI'lllar parte de la población desocupada. 

Cabe añadir que las desigualdades sociales entre los nú- -
cleos de población campesina y de los grandes centros urbanos son c~ 
da vez más agudas, haciendo que la brecha que separa a estas socied_! 
des, se agrande más cada día. 



- 135 -

IV. R:EX:JRI:ENTACION DEL ESQUEMA. 

Pai·a el cu:nplirnionto de los finPs del presente capitulo, -
el r.étodo a seguir será el de abordar la pr~·-~-:.eoática del desequili­

brio en forma de sinópsis y con esta ~as~, s~ foroularán a manera de 
i•eco'.1r:>ndación medidas corree ti vas. qu:: 0bcct·: zcan a una estrategia 

completa con alcance ri. todo el oist;e·~a ;; a :s cual deberán estar su­
'bordir.e.dos los instrut1entos de poltt:.co i»::l'lcionados con el fomento_ 
in:1ustria l ¡ i¡:;ualmcnt(•, la política ad. co:it::::.:plada se persie;ue con_[ 
~ituye un ;:iedio p•Jra que las decisiones poli~'..cas, econ6micas y so-­
d.alcE<, que af<ictan n la colectividad. sean :;vr.:aC.as a niveles más el~ 

vados d~ racionalidad. 

1. Estrategia y Objetivos 

A pesar del avance general dPl país, que se refleja en un 
inn~za~lc desarrollo del sector ~anufacturero, mismo que durante los 

úl t \.::,os veinte años SC' ha difundido con fir¡:¡eza 1 pudiendo absorber -

i::-:portar;tr,s r,rupofl de nuPve y creciente nano de obra, a trav•~s de 
una relativa oferta inelástica frentP a la der.ianda interna, y con-­

tando con una planta industrial básica para escalar etapas ~6s avan­

zadas, se advi0rten probler~as generales 1ue obstaculizm la evoluci6n 

econóoica-social y o (,t;.'::::i ::::210 las perspectivas del sector. 

Al respecto, baste destacar la dificultad fundamental que 
se refiere a los desequilibrion intcrr:o:.J, principalinente aquél -que_ 
no s6lo por sus i~plicaciones de diversa ín~ole, sino por la magni-­

tud de las barreras estructu1•a1.es que iopiden su extinci6n- alusivo_ 
;i.1. c!esigual desarrollo de lan region<?s,'i.e:::ivado de un proceso de po­
larización, que también lleva irnplí.c:..to •ntre otras desviaciones: -
la diferencia notable que existe entre los altos niveles de vida de 
una parté ·relativamente pequeña de la socie(la.d y la pobreza generali 
zada de grandes masas de la población; la insuficiencia del enpleo,­
tant•l \!D el m<::dio rural como en el urbano, que :nantiene a contingen­
tes cuantiosos de fuerza de trabajo subocupqdos y en niveles de in-­
grosos reducidos; las disparidades ti~ élesa::=ollo entre las distintas 
regiones que agravan los problemas d~l ing::-0so y la ocupación porque 
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implican, por una parte, el rezago econ6mico y social de extensas 
áreas del país, y por otra, excesivas concentraciones urbanas con 
grandes núcleos de poblaci6n subocupada¡ la excesiva concentraci6n -
geográfica que afecta la eficiencia de la industrie, especialmente -
cuando las unidades fabriles son localizadas ''ª sitios que no tienen 
las ventajas que se podrían obtener en otros lugares del país; la 
elección de tecnologías inapropiadas, la estructura inconveniente iB 
tegrada de la producción, los altos costos y la desnacionalizaci6n -
de ciertas ramas indue triales; y fina lmentc, algunos obstáculos so-­
brc la financiaci6n d•ü sectol.' manufacturero y la racionali?aci6n de 

los instrumentos de rocento. 

Ant(; este co::iplcja problemática, cabe replantear una pre--

5unta que a lo larGo del prnscnte examen se ha ventilado, esto es, -
lqué: se ha rcali:?.ado para resolver estas incquidades y cuál ha sido_ 
el pspel del sector público en la generaci6n del desequilibrio y sus 
oeditlas correctivas? EfP.ctival!lente,en el curso de los últimos dece­
nios, premcdita<!:n:wotc o por la mezcla de contingencias al manejo de 
las herramientas de politice, la acción estatal se dirigió a alean-­
zar los objetivos ~~ 86ximo crecimiento y diferenciación del aparato 
industrial, bajo las condicionantes de conservar la estabilidad mon!!,. 
taria y las lioita;,tes finan~~icras o de la balanza de pagos, propi-­
ciando la asignación preferencial al desarrollo de ciertas industrias 
básicas, pero tanbilm, lo. !alta de una preocupación por elevar la 
eficiencia productiva, facilitar la exportaci6n de productos indus-­
trialcs y mejorar el desequilibrio regional. 

En este tenor, la política de fomento directo e indirecto_ 
contribuyó indiscutiblemente al desarrollo y diversificaci6n indus-­
trial, a pesar de que las medidas no siempre se hayan adoptado en 
función de programas globales para alcanzar finalidades prefijadas a 
través de mecanismos de coordinación intergubernamental. 

Se establece necesario,efectuar un rediseño de las funcio­
nes que para el momento actual debe cubrir la industria en el nuevo_ 
marco del desarrollo económico. Es pues que, habrá de atenderse el 
fortalecimiento y expansi6n del mercado interno o demanda efectiva,­
lo cual implica proporcionar mayo1· poder adquisitivo n los grupos DE, 

merosos, en forma expedita y eficiente, para asi en una acci6n -
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conjunta de desarrollo autogenerado, las magnitudes del mercado se -
interinfluyen y determinen un comportnmicnto de sano dinamismo; aun!;_ 

damonte, se precisa abordar tareas máa complejas, no únicamente por 
las rinalidades que se persigue lograr, nino por la amalgama de in­
tereses que acompañarán_ la evolución de la;:¡ medida.n de poli t ica que 
se pr!ltendcn s!lan ic1plnntedas, a partir de las complícadan relncio-­
nes entre los patrones de comportamiento industrial y los diferentes 
instrumentos de politica, especialmente cuando se intenta alcanzar -
varias metas. 

El diaeño de la política industrial, habrá ante todo tenor 
congruencia orgánica con la fase de crecimiento en que se encuentra_ 
la economia para que pu<:dn favorecer el dconrrollo y evitar que pro­
blemas de muy diversa indole se acentúen. A lo anterior deberá se-­
guir el propósito de hacer compatibles los objetivos, los requisitos 
básicos y los inntrumentos de política económica susceptibles do uti 
lizarse, los cuales deberán hallarse internamente entrelazados y con 
orientaciones complementarias que eviten que sua repercusiones sean_ 
divergentes o ae neutralicen entre si. Lo anterior, plantea en for­
ma complementaria la organización de sistemas flexibles de comunica­
ción y coordinación entre las depende~cias gubernamentales que parti 
cipan en la instrumentación de la política industrial, y entre di- -
chas oficinas, los sectores obreros y empresariales. 

Por su parte, la implernentación de una política de esta n~ 
turaleza, implica la adopción de enfoques prograr.1át icos que marquen_ 
la adecuada magnitud a sus distintos componentes, es decir, resulta_ 
aconsejable la formulación de planes completos de industrialización_ 
o en su defecto patrones parciales de análisis que garanticen mayor_ 
eficiencia en la política de industrialización. 

En estas condiciones, es recomendable que el Estado parti­
cipe más dinámicamcnt~ en la dirección del desarrollo industrial, 
utilizando herramental diversificado, especialmente en cuanto a mcdi 
das de promoción directa, que para las circunstancias actuales resul 
tan de mayor eficacia; de aquí nuestra inclinación hacia las llamadas 
políticas "permisivan" :!./ y aquéllas que implican una acción estatal 
más directa • 

.:!/ Polít icus "permisivas", son aquellas que tratan de inducir a las_ 
empresas privadas. 
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Parece conveniente abundar acerca de nuestra proposición -
alternativa. Por un lado, en cuanto a las "permisivas", sabido es -
que implican o politicas riscales que funcionan, principalmente para 
hacer a las actividades lucrativas aún más, o la provisi6n de varios 
tipos de capital social fijo (CSF) que disminuyen los costos. Este_ 
último puede acarriar simplemente que a una región olivdada se lleve 
el nivel de la norma nacional de escuelas, energía, transporte, ate., 
y el tipo de inversión privada que será atraído dependerá obviamente, 
de la naturaleza de la región y de las facilidades proporcionadas¡ -
así Vgr, la irrigación estimulará el desarrollo agrícola, en tanto -
que la energía hidroeléctrica puede tener sus propios efectos parti­
culares sobre el establecimiento de la industria. No obstante, que_ 
la inversión en Capital Social Fijo (CSF) es controversial, reoulta_ 
evidente que su naturaleza es esencial para el desarrollo económico, 
y lo que lo distingue de otros bienes de capital igualmente necesa-­
rios es que no puede ser importado (aunque la energía podría trasmi­
t irae interregiooalmente, o incluso internacionalmente, las instala­
ciones para trasmitirla deben construirse dentro de la regi6n que la 
recibe). Además por lo general, se acepta que los gobiernos deben_ 
realizar tal inversión y por necesidad debe preceder a la inversión_ 
en actividades más directamente productivas, y al principio, no será 
provechoso en términos de los criterios privados. En este aspecto,_ 
habrá que tomar en cuenta que dado que la relación entre el CGS y 

las ADP no está determinada. tecnol6gicamente, dentro de limites am­
plios y que el gobierno tiene fondos de inversión limitados y por lo 
tanto debe elegir entre la inversión en cada uno de ellos, debe dar­
se preferencia a la secuencia de la inversión que lleva al máximo las 
decisiones "inducidas". Asimismo, que la inversión en ADP podría t~ 
ner dos erectos de inducción: uno, en los proveedores de insumos (lo 
que Birschman denomina "efectos de cadena hacia atrás"), y otro, en 
los usuarios de los productos ("efectos de cadena hacia adelante"). 

Por lo que atañe a una política que implique un poco más -
la intervención estatal, se trata no necesariamente que el sector &!! 
bernamental aumente. o amplíe el número de empresas públicas, sino 
que actue en aquellos casos en que se presenten deficiencias y/o in­
suficiencias, y para neutralizar las condicionantes que se orientan_ 
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a conservar la expansi6n industrial en los patrones comunes que ha-­
yan dejado de ser convenientes. Una política más determinada podria 
cargar rentas bajas con el fin de subsidiar. los costos de capital. 
Una política de bienes industriales podría, en su mejor aspecto, pr,2. 
meter obtener relativamente rápido las economías de la ''aglomeraci6n" 
y concentrando el crecimiento industrial en una zona de una ciudad -
en especial, podría reducir algunos costos de u.rbanizaci6n que ten-­
drían que ejercerse en un desarrollo difuso al azar. 

Una política regional alternativa,implica inversi6n direc­
ta del gobierno en actividades productivas y la raz6n básica para la 
inversi6n gubernamental directa es que o bien los rendimientos soci,!! 
les de la inversión exceden loa rendimientos privados, por una o más 
de las razones antes descritas, o que el talento empresariál es es­
caso y necesita ser estimulado. No obstante, en donde la provisi6n_ 
de incentivos para aumentar la inverai6n del sector privado.:es un o.B, 
jetivo gubernamental importante, lá inversi6n directamente producti­
va puede ser la forma más eficiente de estimularla. 

Sintetizando, una estrategia de desarrollo industrial como 
le que se pretende, debe aspirar principalmente a coordinar el impul 
so de la difusi6n industrial para solventar los_ problemas que se co,a 
rrontan y alcanzar los objetivos econ6mico-sociales fundamentales, -
relativos a incorporar socialmente los grupos mayoritarios de la po­
blaci6n que se encuentran marginados, proporcio~ar ócupación a la t.2_ 

talidad de la fuerza de trabajo, descentralizar las diversas activi­
dades del país y mantener relaciones más favorables con el exterior_ 
para lo cual habrá de ampliarse y/o dinamizar el fomento directo de 
las actividades industriales, así como afinar y hacer más selectivo_ 
el manejo de los instrumentos de politica prevalecientes. 

1.1. Descentralizaci6n Industrial 

La concentración industrial en México, se relaciona sin d!! 

da, con la existencia de los grandes centros de consumo que brinda-­

~on apoyo y estímulo al proceso de austituci6n de importaciones Y• -

que luego continuaron fortaleciéndose como núcleos de atracción de -
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la actividad econ6mica, obedeciendo a fuertes nexos entre localiza-­

cion industrial y los focos de demanda que se sobrepusieron unas ve­

ces a factores como la calidad y cantidad de los recursos naturales_ 

y otras, a las perspectivas de expanei6n que por lo menos, en algu­

nas ramas manufactureras, habrían aconsejado la elecci6n de otros l:J! 

gares. 

Esta centralización industrial,que propició la eoncentra-­

ción demográfica y ambas en una relación de causa-efecto determina-­

ron la creación de facilidades infraestructurales y de servicios que 

a su vez contribuyeron a intensificar el ritmo de la primera, ha te,!!. 

dido a acentuarse y por añadidura a seguir patronea inconvenientes -

para el desarrollo general de la economia¡ de es~a manera, el creci­

miento inequitativo do la actividad manufacturera, la aparición de -

núcleos industriales desintegrados del contexto estructural de nues­

tro ámbito econó~ico, la hipertrofia de algunas aglomeraciones urba­

nas en contraste con un paisaje raquítico de diseminaci6n poblacional, 

surgen como barreras a un esquema de desarrollo que intenta solven-­

tar objetivos, económicosociales orientados a una mejor repartición_ 

del ingreso y a una elevación de las expectativas de participación -

de la población total, a niveles mayores de bienestar y empleo. La 

necesidad de reestructurar el espacio económico y reconsiderar los -

proble~as señalados a nivel regional,se presenta como una exigencia_ 

con peculiaridades urgentes. 

1.1.1. A1t~rnativas 

Es innegable, que siendo la industria el sector mis din&nj. 

eo, debidamente orientada puede servir como medio para corregir des!!_ 

quilibrioa, tanto regionales como de distribuci6n del ingreso. Des­

de luego, tienen razón quienes consideran que la direcci6n adecuada_ 

de la política en materia industrial ea la que tienda a conseguir 
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una redistribuci6n territorial, pues una mayor difuai6n 8eográfica -

de. la activldad econ6mica traería efectos ,positivos sobre la repart! 

ción del ingreso, o lo que es igual ayudaría a expandir más el merc.f!. 

do interno. 

Empero, la inatrumentaci6n de cualquier objetivo de desee& 

tralizaci6n indu~trial habrá de requerir de la definición de orient~ 

ciones precisas, el manejo de una amplia gama de instrumentos de po­

lítica susceptibles de generar estímulos suficientemente amplios pa­

ra contrarrestar -al menos en el Distrito Federal y en las zonas ve­

cinas del Estado de México- loa elementos de atracci6n de~ mercado y 

loa otros que caracterizan al actual patrón de localización de la&:­

inversiones. 

La descentralización, bien podria plantearse como un pro-­

grama que fomentara una localizaci6n más adecuada de las industrias_ 

nuevas, más .que un traslado de las axistentes. Esta opci6n última,­

no obstante el temor de que las plantas establecidas en las zonas de 

aglomeraci6n pudieran ser transferidas a otros lugares -acarreando -

que la mudanza de fábricas ya establecidas ocasione inconvenientes,­

ae originen gastos de traslado, desperdicio de equipos no traslada-~ 

bles, etc.- pero aparte de molestias y costos adicionales no existen 

impedimentos serios que lo justifiquen. 

A fuerza de ser realistas, parece r~comendable inclinarse_ 

por la primera de las alternativas, dado que lb pretendido es alen-­

tar a loa inversionistas para que lleven sus futuros intereses a 

otros polos de desarrollo. Es decir, más que en descentralizar, de­

bemos pensar en controlar el avance del centralismo fortaleciendo 

otras regiones a fin de que atraigan industrias en funci6n de gran-­

des incentivos y no se trata de adoptar formas compulsivas para que 

del Distrito Federal se vayan industrias a otras regiones, en cuyo 
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caso los costos de un traslado de industrias a otros sitios del -

pais 1 serian muy nltos y serian altos tambi~n loa perjuicios para 

quienes aqui han sentado sus hogares. 

Aún cuando, la descentralización entendida como remitir i.B, 

dustrias ya establecidas a otras áreas, parece incosteable y- dificil 

de lograr, no se debe descontar la posibilidad de que a uriaa cuantas 

les convenga irse a otras regiones no congestionadas. Es aquf, don­

de la generación de_ economías externas· motivaría a los empresarios a 

buscar rumbos diferentes a los sitios de saturación, obedeciendo a -

las -;enta.ias de ructores locacionales, que inexcrutablemente persi--

gueu. En igual, formrt, tampoco debe hacerse caso omiso de tomar me-

didas más severas y decisivas para detener el crecimiento del Valle_ 

de México, como se ha hecho incluso en ciudades como Londres, Paria, 

Tokio, etc., en donde se crearon adicionalmente fuertes desineenti-­

vos fiscales y eco;1ómfoos, así como en algunos casos se plante6 en_ 

definitiva la prohibición para el establecimiento de nuevas plantas. 

De lo anterior, so deriva que la descentralización no se 

trata de una opción entre doa soluciones alternativas, sino de un 

conjunto de" políticas econ6micas para el logro do una distribución -

arm6nic& del desarrollo, en el sentido de que consiga un 6ptimo en-­

tre una ~:,ran concentración y una gran dispersión, esto es, llevar a 

la práctica ininterrumpidamente un programa de promoción al desarro­

llo regional, que reitcrativamente implicará accionar lo que ya exi§. 

te en cada regi6n potencialmente y no trasladar la actividad econ6mi 

ca de donde se baya concentrada a otros sitios de desarrollo posi- -

ble.. Y 

y Aclaremos ahora que ea preferible utilizar el término "desa.rro-­
llo regional al de "descentralizaci6n industrial", en virtud de 
que si bien el fenómeno que aquél conai~a supone a ésta, no ea 
limitativo a un solo sector de la actividad económica, el indus':' 
trial, y lo importante ea ~omentarla toda, cualquiera que sea el 
sector beneficiado. , 

. 
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El programa en cuestión, en una primera etapa procuraría -
crear algunos polos de crecimiento nuevos o de reforzar algunos inci 
pientes; a más largo plazo, medidas do fomento e instrumentos de po­
lítica de carácter indirecto irían cstablcc'iendo las bases para im­
pulsar el desarrollo manufacturero en la provincia y para contrarre~ 
tar las ventajas excesivas de la zona metropolitana. 

La geografía económica del país -cuya' estructura y funcio­
namiento ya esbozados a grandes rasgos, son resultado de una divi- -
si6n territorial del trabajo ya indicada- es como se puede ver fácil 
mente un fenómeno que ac transfor:na con el tiempo. En este sentido, 
la aparición en el interior del país de numerosos centros de pobla­
ción de cierta importancia demográfica y económica, asi como de gran 
dinamismo, refleja -aunque en la mayoría de los casos s6lo ae trate_ 
de centros comerciales y de servicios- el impul~o que tiene el desa­
rrollo económico general de la nación y, adicionalmente, r?presenta 
una oportunidad para estimular aún más tal crecimiento general proc.!! 
rando llevar a cabo la conversión de esos centros en núcleos indus­
triales y de auténtico servicio para sus áreas circunvecinas, !inca!!. 
do asi sobre ellos la transmisión del progreso económico y social a 
sus respectivas zonas de influencia. El surgimiento de 84 centros -
urbanos dispersos, centros que para el año de 1970 ya tuvieron cuan­
do menos alrededor de 40 mil habitantes y se haÜan enclavados en m_'!! 
nicipios de más de 50 mil habitantes, más de la mitad de los cuales 
mostraron un gran dinamismo demográfico en la década de 1960 a 1970, 
creciendo en ~ás de 5016 en vez de hacerlo al ritmo nacional de 3Cf~,­
apunta hacia la posibilidad de que se llegue a modificar el curso 
que ha seguido la historia de la industrialización del pais vista en 
sus aspectos geográficos. 

'Definitivamente, la proposición más general que se puede -
hacer, consiste en dotar a los centros demográficamente importantes_ 
o dinámicos de la provincia de los elementos necesarios para que pr~ 
porcionen servicios útiles al medio rural que los rodea; para que 
avancen en la transformación local de las materias primas regiona-­
les, aai como en la elaboración de loa artículos de consumo de mayor 
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demanda general y para que amplien, con base en ventajas comparati­
vas suficientemente permanentes, su gama de especialidades. De es­
te modo se extendería geográficamente el progreso económico al mis­
mo tiempo que se daría un nuevo impulso a la industrialización del_ 
país. 

En !orma paralela, si la región central continuará siendo 
la mayormente poblada, es factible disminuir su tasa de crecimiento 
a través de impulsar a otros núcleos urbanos. Convendrá específic!_ 
mente, alentar la localización de las instalaciones manufactureras_ 
nuevas en centros intermedios dentro del triángulo que forman Méxi­
co, Guadalajara y Monterrey en redes urbanas eslabonadas, con lo 
cual ae reunirían lon atractivos y los estímulos de una concentra-­
ci6n industrial. 

Sobre este aspecto, habríaae que tomar en cuenta loa ejes 
industriales que seguidamente se enumerarán, a partir del avance de 
nuevas lineas ferroviarias y carreteras, que permitirán en forma 
económica movilizar, mayores volúmenes de materias primas y produc­
tos acabados, así como en la medida en que se disponga de más ener­
géticos, agua y recursos financieros. No sin antes mencionar que,­
debiéndose haber superado la etapa de crecimiento industrial en la_ 
cual las industrias se desarrollan aisladamHnte hasta conformar - -
grandes concentraciones industriales en unas cuantas entidades, las 
nuevas orientaciones necesariamente deberán tender hacia la descon­
centración, distribución y creación de nuevos centros industriales, 
fortaleeimíento de algunos otros y establecimiento de industrias en 
puertos y zonas fronterizas importantes, para integrar los llamados 
ejes industriales del país, que a su vez servirán para impulsar la 
industrialización en ol medio rural. 

Entre los ejes a considerar se señalan: 

El eje Héxico-Puebla-Veracruz en el que se localizan va-­
risa zonas industriales en Puebla, Tlaxcala y Veracruz (Apizaco, 
Tlaxcala, Panzacola, Puebla, Orizaba, Veracruz). México-Cuernavaca 
-Acapulco, en donde la industria se ha extendido a Morelos y poste­
riormente a Acapulco que una vez concluido el Ferrocarril México--
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Acapulco y la construcción del importante puerto mercante, este eje_ 
cobrará mucha importancia económica por ser la salida natural de la 
producción industrial del centro del país bacia el Pacífico. México 
-Ciudad Juárez, se localiza el eje Queretaro-Guanajuato, conocido c2 
mo el corredor industrial del Bajío, y se· encuentran en pleno desa-­
rrollo las industrias de Querétaro, Celaya, Salamanca, Irapuato y 
Le6n; asimismo, en ~ futuro próximo cobrarán mayor importancia las_ 
nuevas zonas industriales de Aguascalientea, Durango, Torreón, Chi-­
huahua y Ciudad Juárez. Sobre el eje México-Nuevo Laredo, se locali 
zan las zonas industriales de Querétaro, San Luis Potosi, Monterrey_ 
y la zona de Reyoosa, Laredo y Matamoros. El eje del Pacífico, que 
comprende de México a Mexicali, en el que actualmente tiene mucha iJ! 
portancia la exportación.de productos agropecuarios, tiene amplias -
perspectivas de industrializarse debido a la existencia de inmunera­
bles recursos aún no explotados, una vez que se complemente su infr.!!, 
estructura básica; por lo pronto, su industrialización ya ~e ataca -
en varias regiones como Toluca, Morelia, Guadalajara, Ocotlán, Maza­
tláo, Hexicali y Tijuana. México-Hidalgo-San Luis Potosi-Tampico 
pronto quedará integrado, una vez terminada la vía corta a Tampico -
tanto por carretera como por ferrocarril. 

Dentro del planteamiento de integrar ~jes industriales que 
impulsen formas de industrialización a distintos niveles, conviene -
mencionar la necesidad de integrar y comunicar nuestras regiones ec.2 
nómicas en forma transversal, con el fin de qur.1 exi"sta un mayor in-­
tercambio y aprovechamiento de nuestros recursos económicos. En es­
te sentido habría que tomar en cuenta a loa ejes: Chihuahua-Pacífico, 
que permite intercambiar la producción agropecuaria del Pacífico y -

la industrial y mineral del Norte. Hace falta construir el eje Maz.!!_ 
tlán-Durango-Torre6n, así como el eje del Pací~ico a Aguascalientes. 
El de Guadalajara-Querétaro-San Luis Potosi, actualmente cuenta con_ 
mucho movimiento. Donde parece recomendable intensificar los esfue!_ 
zos, es en el eje interoceánico, que parte de.Coatzacoalcoe a Salina 
Cruz en la regi6n del Sureste que circunda a Coatzacoalcos, no obs-­
tante que para estos momentos se encuentran en desarrollo varias zo­
nas industriales y petroquímicas y es precisamente por este último -
eje por donde se transporta por medio de oleoductos loa productos r.2. 
tinados del petróleo del Golfo hacia el Pacífico, a partir de que i!!. 
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fluye en áreas sumamente atrazadas. 

Por lo que se refiere a la franja del norte, el rápido cr!, 
cimiento de varias ciudades significará un apoyo cierto para establ!, 
cer industrias abastecedoras de la demanda regional, exportar al mes 
cado de Estados Unidos y fomentar un sano clima de competencia con -
las instalaciones del centro del país en el aprovisionamiento del 
mercado nacional. 

Dentro de los planteamientos diversos para favorecer la i,!! 
tegraci6n econ6mica de esa zona con el resto del país, parece reco-­
mendable propiciar el desarrollo selectivo de actividades y asignar_ 
preferencias para colocar parte de su producción en los mercados del 
interior del pais. Esta acción, además de favorecer la exportación_ 
de bienes manufacturados y elevar el empleo, estimulará la mejor efi 
ciencia del sector industrial. 

Otros medios coyunturales para la deaconcentración, lo 
constituyen las ciudades próximas a los bordea marítimos y las opor­
tunidades de proximidad a recursos naturales. Por cuanto a los pri­
meros, habría que considerar que de las ciudades de más de 100,000 -
habitantes, cinco son puertos marítimos e innegablemente, su indus-­
trialización habrá de relacionarse con el aprovechamiento mayor de -
los recursos pesqueroa y su agregación, sin descontar la industria -
de astilleros y sus demandas complementarias. En alusión a loa se-­
gundos, cabe mencionar que la cercanía a las fuentes de recursos tes 
dría ventajas evidentes y re~ulta por todas luces conveniente perse­
guir la especialización industrial por regiones, en relación de su -
dotación de recursos, promoviéndose con este criterio diversos polos 
de desarrollo. La formación de complejos industriales a partir de -
la e:rplotación de diversas materias primas (agrícolas, marinas o min! 
ralea) puéde imprimir decidido dinamismo económico a zonas comparati 
vamente rezagadas. 

Paralelamente,es de señalar la posibilidad de promover, en 
centros urbanos que cuentan con un mínimo de facilidades iniciales,­
el establecimiento de grupos de induotriaa destinadas al aprovecha--
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miento de los recursos naturales de la región o susceptibles de int.Jl 
grarse verticalmente con otras actividades con las que mantengan ne­
xos. 

1.1.2. Reorientaci6n de las Inversiones Públi~aa y Privadas. 

Sabido ee que el mal uso y despilfarro de loa recursos fi­
nancieros, acarrea graves consecuencias, pues condiciona y determina 
negativamente loa niveles de ocupación, producción e ingreso. 

En la introspección del proceso de asignación de inversio­
nes por fuerza hay que considerar dos aspectos: su dirección por se_s 
torea y su dirección. por regiones. 

La experiencia histórica, ha mostrado que la asignación de 
inversiones dejada al libre juego de las fuerzas del mercado ha con­
ducido en cuanto a su dirección por sectores a instalar empresas "r,!l 
dundantes", provocando a su vez capacidades ociosas; en países como 
el nuestro el empleo irracional de recursos de inversión adquiere 
características antagónicas para las grandes mayorías que aún no di.!!, 
ponen de loa ·satistactores elementales y es normal reconocer que ra­
mas y sectores de la economía trabajan a una capacidad productiva i!!, 

ferior a la instalada, no obstante que se argumenta la insuficiencia 
del mercado interno como justificación a esta forma de subutiliza- -
ción. 

Por su parte, la inadecuada distribución, de las inversio­
nes, ha llegado a ser en México inquietante, al grado que si no se -
toman medidas inmediatas puede convertirse en una grave dificultad a 
mediato plazo. 

En una economía de mercado como la nuestra, las decisiones_ 
económicas han sido y son tomadas por un gran número de productores_ 
en forma aislada y sin coordinación alguna entre si, por su parte, -
la determinación para la localización de la empresa está motivada, -
báeica~ente, por factores móviles y nmóviles (mercado, transportes,­
~aterías primas, mano· de obra, agua y demás servicios municipales);-
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en estas condiciones se ha tendido a la concentraci6n geográfica de_ 
de las actividades económicas en aquellas áreas en donde los facto-­
res mencionados sean más favorables. 

De lo anterior, surge la pregunta de que si el Gobierno F,!t 
deral cuenta con una política general encaminada a impulsar las re-­
giones menos desarrolladas. Indudablemente, que a través del gasto 
público el Estado ha conformado una infraestructura econ6rnica y so-­
cial en todo el territorio nacional, que en cualquier instancia ha -
generado las condiciones propicias paro el desarrollo do la indus- -
tria, aún en aquéllas menos favorables; sin embargo, el problema ra­
dica en que casi sie~pre la inversión privada no ha acudido a las r.!t 
giones atrasadas, pues corno repetidamente se ha señalado, el empres~ 
rio privado prefiere instalarse en aquellas zonas más desarrolladas_ 
que ofrecen mejoN?s P.conomíns. 

De aquí que resulte de mucha importancia para el desarro-­
llo económico nacional, la forma como son distribuidos y gastados 
los dos recursos financieros por el Gobierno Federal, el cual hemos_ 
advertido, ha predispuesto la formación de capital a la distribución 
del ingreso; empero, con el propósito de obtener un desarrollo econ.§. 
mico, más justo, es muy importante que la política de gasto público_ 
destine mayores inversiones en obras básicas de infraestructura, en_ 
diferentes regiones del país. 

En forma colateral, hay necesidad de echar un vistazo a la 
política del sistema impositivo, que es criticable por su ineficacia 
para distribuir el ingreso al no retirar del sector privado mayores_·. 
fondos para aplicarlos y repartirlos por medio de la política del 
gasto público, yu que al temer aumentar los impuestos a las clases -
privilegiadas y desalentar la forcación de capital, resulta imposi-­
ble frenar la concentración del ingreso y por consiguiente, impide -
en esta forma alcanzar una mejor distribuci6n de la riqueza. Hasta_ 
ahora, el centralismo !iscal ha contribuido en gran parte a concen-­
trar la actividad económica y el ingreso en zonas de saturaci6n in-­
dustrial, especialmente el Distrito Federal que ha sido favorecido • 
exageradamP.nte en relación con las demás entidades en infraestructu­
ra básica y otras renglones. 
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Si basta el momento actual el sistema de centralizaci6n de 
recursos riscales en el Gobierno Federal es operante para distribuir 
recursos, a través de extraer ingresos de las entidades más ricas 
para gastarlos en los más pobres, evitand9 de esta manera que los e~ 
tados más ricos sean más ricos y los pobres más pobres, en la prácti 
ca evidentemente no ha resultado en forma tan cabal como se afirma -
si se tiene en cuenta que el Distrito Federal percibe recursos fisc.!!_ 
les en un monto ligeramente menor al que percibe el conjunto de las_ 
entidades. 

Para tratar de dar soluci6n a los graves problemas que ha_ 
originado la u.arcada concentraci6n industrial del Valle de México, -
se propone en términos generales, subordinado a las metas Y:. obj.eti-­
vos del programa de promoción al desarrollo regional, el canalizar -
mayores recursos econ6micos a impulsar el crecimiento indus~rial de 
otras regiones; asimismo,. para tratar de desalentar el estáblecimien, 
to de nuevas industrias en el área metropolitana conviene no aumen-­
tar en alta proporci6n su infraestructura en relación con las demás_ 
regiones del país, suprimir o eliminar los subsidios que se otorgan_ 
en esta área. 

Las anteriores proposiciones y otras -·de carácter especifi­
co, que seguidamente se enunciarán, se busca cubran dos aspectos fun, 
damentales con el propósito de llevar al máximo los.beneficios y 

orientar las acciones a renglones de mayor prioridad: el gasto en in, 
rraestructura y servicios complementarics para crear un clima propi­
cio al desenvolvimiento de las empresas, y la dotaci6n directa de ~~ 
cursos a proyectos o plantas de carácter público. 

En este orden de ideas, resulta apropiado sugerir que la -
inversi6n pública, sea dedicada a programas orientados a romper los 
puntos de obstrucci6n en el abastecimiento y procesamiento de mate-­
rias primas básicas: petróleo, petroquímicos básicos, energía eléc-­
trica, productos del cobre y del zinc, carbón, hierro y celulosa; en 
la industria de proceso y algunas manufacturas intensivas en el uso_ 
de materias primas, integrar los procesos productivos y elevar los -
grados de elaboración, otra fracción importante de la inversión ~-­
bernamental, conviene dirigirla a resolver diversos cuellos de bote-
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lla en la estructura industrial. Resalta en este terreno el forta­
lecimiento y la creación de empresas dedicados a la elaboración de 
maquinaria y equipo. 

1.1.3. Promoción Industrial. 

En torno a la promoción existen muchos elementos subjeti­
vos -expectativas, temores, especulaciones y otras cuestiones psic.2_ 
lógicas- que son determinantes pnra que una persona o grupo deci-­
dan dar los pasos necesarios para establecer una nueva empresa y, -
en menor grado, p.9.ra ampliar o reorganizar una ya existente. Por -
otra parte. también influyen cuestiones netamente objetivas, entre_ 
las que destacan la cantidad y calidad de la in!ormación sobre ºPº!. 
tunidades de inversión. 

La promoción industrial. representa una actividad que en 
las circunstancias actuales plantea la combinación de instrumentos_ 
indirectos y directos. En cuanto a los primeros, en esencia deben_ 
orientarse a crear un sistema de estímulos y desestimulos capaces -
de orientar las determinaciones del empresario privado en lo que se 
refiere a localización geográfica de su planta, selección de las r_! 
mas productivas y actividades específicas, así como el empleo de 
!actores a su alcance; para ello, resulta apropiado partir iel sis~ 
tema de precios como un mecanismo para asignar recursos, contrarre.! 
tando tendencias del mercado que alteran la representación de los -
costos reales. 1,0 fundamental del enfoque perseguido, residiría en 
graduar selectiva y coordinadamente los incentivos pecunarios y la_ 
incidencia que babrán de tener sobre los costea industriales y loa_ 
precios de vento de los productos, las modificaciones y ajustes en 
los niveles de los aranceles y de otros gravámenea fiscales; es pues 
que se deberá buscar, generar o acentuar ventajas escalonadas que se 
recibirían en forma decreciente, correspondiendo las más elevadas a 
las rama·s· manufactureras que se considerasen de mayor interés y n -
los lugares de localizaci6n industrial que el Estado estimase más -
conveniente o urgidas de desarrollo¡ en el sentido de la locali,za-­
ción geográfica, el sistema tendría por objeto hacer atractivos pa­
ra las manu!acturas los lugares que se estimasen más indicados se­
gún la naturaleza económica y los requerimientos técnicos de las -
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mismas. JI 

Por su parte, los instrumentos de promoci6n directa, deb~ 
rán encaminarse a ~onstituir una política activa de fomento indus­
trial, contemplando la realización de estudios básicos encaminados 
a precisar iniciativas específicas, la prppnración sistemática de -
proyectos de inversión, de establecimiento de contactos con el scc­
t~r privado para interesarlo en los mismos, la coordinación de los 
sistemas de incentivos en torno a prioridades fijadas de antemano, 
la inversión de instalaciones de infraestructura y servicios bási­
cos, el aporte directo de fondos públicos para la formación de em­
presas mixtas, la constitución de empresas gubernamentales, la asi,! 
tencia técnica industrial, la formación y capacitación de personal 
técnico, el impulso de programas relacionados con el avance tecnol~ 
gico. 

Este género de instrumentos tendría que guiarse, evident~ 
mente, por los mismos propósitos de la promoción indirecta, pero di 
rígidos adicionalmente a completar aspectos no considerados y a im-
pulsar transformaciones de la producción que 
pontáneamente o exigirían períodos demasiado 
tarse. '±! 

no se presentarían es­
prolongados para ge,! 

Puntualizando en algunos instrumentos.indirectos, se re­
salta qu~ en cuanto al proteccionismo industrial 2.{ el apoyo a la -
sustitución de importaciones tendría que condicionarse en el futuro 

Criterios de proximidad al mercado; cercanía a las fuentes de -
materias primas o de energía; abundancia de mano de obra¡ empl~ 
zamiento de industrias con las que habría de eslabonarse; acce­
so a líneas de distribución o puntos de exportación, y en todos 
los casos se tendría presente el criterio de integración y esp~ 
cialización manufacturera regional para obtener el máximo prove 
cho de las ventajas comparativas reales. -
En este contexto, las funciones que corresponderían a los secta 
res privado y público en las labores de promover el desarrollo­
regional podrían ser: al privado, señalar las posibles oportunI 
dades de desarrollo cuya viabilidad convendría conocer estudio 
de las condiciones de mercado y recursos correlativos a esas po 
sibles oportunidades; al público, difundir profusamente la in-".:' 
formación de los mecanismos utilizables. 
Como se señaló,en nuestro país ha estado presidido por tres o -
cuatro preocupaciones fundamentales: asentar el desarrollo in-
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a criterios selectivos y coordinarse con los aspectos de la políti~ 
ca industrial señalados. Por lo que se refiere, on particular, a -
la política arancelaria, sería recomendable rectificar los niveles_ 
exageradamente elevados con que se ampara una amplia gama de produs 
tos, y evitar en especial que la protecci6n ae convierta en condi-­
ci6n permanente. Se precisaría mantener una reviai6n constante del 
sistema de licencias de importación, articulando au manejo con la -
operaci6n del arancel que tienda al mismo prop6sitc; también cabría 
aplicar criterios más estrictos a los márgenes aceptables de difc-­
rencia entre loa precios internos y los internacionales, y sobre t,!l 

do a los de normas de calidad. La presente década verá sin duda 
una gradual reducci6n del nivel general de protecci6n a las activi­
dades manufactureras, particularmente en aquellos casos eñ que es -
evidente que la ayuda estatal no hace falta y que s6lo permita ele­
var las ganancias del capital por arriba de los niveles normales, -
ya de por si atractivos. 

En relaci6n a loa instrumentos financieros, cuyo análisis 
difícilmente podría separarse del problema general de la !ormaci6n_ 
del ahorro, de las modalidades de su canalización hacia las diver-­
sas actividades productivas y de las características del desarrollo 
del sistema financiero, los mercados de dinero y capitales, el com­
portamiento de la oferta de recursos financieros aProvecbados por -
la industria ha estado influido por ciertos hechos peculiares de la 
evolución de la economía mexicana, plantea la necesidad de modifi-­
car la política crediticia, a efecto de brindar apoyo selectivo a -
las distintas ramas productivas atendiendo a loa requisitos de los 
objetivos formulados, esto es, otorgar preferencia a las inversiones 
que se estimasen indicadas para completar el aparato manufacturero, 
innovar la tecnología y fomentar nuevos centros de.actividad. Esta 
política de.financiamiento, en caso alguno debe aplicarse en forma_ 
aislada ~ino que debe articularse con loa demás instrumentos de po­
lítica industrial, pues de esta manera, ae encausaría al empresario 
por las direcciones predeterminadas y contribuiría definitivamente_ 
a corregir lardialocaciones mencionadas. 

terno en factores end6genoa; atender estrangulamientos de la balan­
za de pagos o incrementar los ingresos fiscales; crear un clima fa­
vorable a la expansi6n industrial y a la sustituci6n de importacio­
nes, este último objetivo ae ha visto con frecuencia subordinando a 
otros. 
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En !orma análoga, habría que revisar los subsidios a la ~ 
industria que en la mayoría de las veces han tendido a favorecer -
discriminadamento a las emprosaa localizadas en lÓs centros indus-­
triales principales ,recti!icando gradua.l y: selectivamente esta si-'-. 
tuaci6n a través de contribuir al desarrollo regional, croar estiro.!:! 
los indirectos para el mejoramiento de la eficiencia productiva y -
reducir cargas innecesarias sobre las finanzas públicas. 

Por lo que atañe a las herramientas de promoci6n directa, 
dirigidas a orientar y fortalecer el desarrollo manufacturero, se -
debe perseguir estructurar medidas activas que contemplen diversos_ 
renglones,§/ especialmente aquéllos que constituyen la inversi6n -
estatal en empresas industriales y la !ormaci6n de capital en infr,!! 
estructura. 

El clima general en que ae desarrolla el proceso de indu!!_ 
trializaci6n es factor determinante del mismo, incluye la .. aiversa -
gama de medidas que propician un desenvolvimiento sano y tan acele­
rado como sea posible dentro del marco de las condiciones sociopoli 
ticas del país. Entre esas medidas destacan lao diversas facilida­
des que establece el gobierno para alentar a los hombres de empresa 
a establecer· nuevas industrias o para ampliar y diversificar las l!, 
neas de fabricación de las existentes, así COll)O para inducirlos a -
producir lo que más conviene al país o a exportar en renglones que 
no sean básicos para cubrir necesidades del mercado local y que pr.2, 
veen de las divisas indispensables para la continuáción del proceso 
de industrialización. 

En la actualidad, todo parece indicar la necesidad de - -
reactivar esa función del Estado, al tener quo hacer frente a pro-­
blemas y requerir transformaciones que no se producirían sólo por -
el juego de los incentivos del mercado. A este respecto, a pesar -

Los instrumentos son numerosos y diversos, por lo que simplemen 
te se enuncian: estudios básicos para iniciativas específicas¡-=' 
preparaci6n de proyectos de inversión; coordinación de loa sis­
temas de incentivos sobre prioridades prefijadas; infraestructu 
ra y servicios básicos; asistencia técnica industrial; forma--:' 
ción y capacítaci6n de mano de obra, y el impulso a programas -
de avance tecnológico. 
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de los alicientes de la protecci6n, la estructura industrial acusa_ 
múltiples rallas que se manifiestan sobre todo en el rezago de in-­
dustrias básicas o dinámicas. 

Se con!igura así un primer campo en el que la inversi6n 
estatal directa y el apoyo a la formaci6n de empresas de capital 
mixto tenderían a asegurar sobre bases más firmes el mejoramiento -
de la estructura y de la eficiencia productiva. Garantizar la can!, 
lizaci6n de recursos para completar eslabones o encadenamientos in­
dustriales, establecer nuevas industrias productivas de bienes de -
capital, o crear ~antros y complejos manufactureros descentraliza-­
dos, constituiría sin duda el camino más rápido y eficaz para suba!, 
nar deficiencias graves que provocan en los patrones actuales de 
asignaci6n de las inversiones. 

La idea y la creación de empresas multinacionales en el -
ámbito latinoamericano abre perspectivas nuevas a la promoción y a_ 
la inversión estatal directa; por este medio se pretendería llegar_ 
a acuerdos intergubernamentales, o entre gobiernos y empresas lati­
noamericanos, con el propósito de eliminar los limites impuestos 
por la estrechez de los mercados nacionales y con el de formar em-­
presas industriales básicas y eficientes que disminuyan la depende.e. 
cia externa, alienten el comercio intrazonal y se constit~an en 
nuevos focos de desarrollo. 

La coordinación de la pluralidad de instrumentos emplea-­
dos por las diversas instituciones que participan en la promoción -
del desarrollo regional, ha·de ser guiada por el conocimiento de 
las oportunidades de desarrollo,21 que específicamente existen pa­
ra cada región. 

La idea es que el industrial encuentre en estos centros -
más que la exención tipo fiscal gravosa a la economía del Estado, -
toda una infraestructura productiva y social, asi como una serie -

21 Esto es, la existencia de una serie de condiciones circunstancia 
les que determinan que la inversión potencial en cierta clase ':' 
de actividad·económica y en cada región sea socialmente produc­
tiva, dependiendo de s~tuaciones favorables en cuanto a merca-­
dos y recursos. 
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de servicios que actuen como verdaderos factores de localizaci6n i.B, 
dustrial, de incremento de la productividad, y de bienestar. En ª-2. 
te aspecto se podría influir sobre las decisiones del empresario 
privado por dos caminos: uno, la creaci6p de nuevas instalaciones_ 
como elemento de localización, y otro relacionado con las condicio­
nes para el uso de las mismas como factor de eflciencia. 

En cuanto al primero, seria indispensable programar y re!!_ 
lizar las obras de infraestructura en que se apoyase el aparato in­
dustrial como respuesta a la necesidad de aprovechar las ventajas -
comparativas y las condiciones propicias que existieran en dietin-­
tos lugares del país, para favorec.er en forma amplia y decidida, el 
surgimiento de nuevos polos de desarrollo. La construcción de'cami 
nos, sistemas eléctricos, dotación de a~ua y facilidades urbanas y 

babitacionales (incluyendo las condiciones para la adquisición de -
terrenos industriales) se sujetarían, entonces, a un criterto que -
est~'Viera en armonía con la política de localización industrial. 

En lo que se refiere a las condiciones infraestructurales, 
habría necesidad de suprimir los subsidios que recibe la industria_ 
de los centrós urbanos más importantes al pagar por determinados 
bienes y servicios una cantidad menor de la que· corresponde al cos­
to social real de los mismos y otorgarlos en aquellos casos que am.!!. 
rite el aliciente a la desconcentración industrial. 

1.2. Ocupación Plena de los Factores Productivos 

La ocupación industrial en relación al empleo total, ha -· 
evolucionado muy lentamente, ya que registra una magnitud muy baja, 
este hecho esta asociado a la insuficiencia de.'crecimiento indus- -
trial y falta de renovación tecnológica, unida ·ésta a la incapaci-­
dad de la industria de generar empleo suficiente, que han converti­
do las migraciones rural-urbanas en verdaderas expulsiones de fuer­
za de trabajo. 

Los efectos directo e indirecto sobre el empleo sin duda_ 
pueden incrementarse sustantivamente si se logran integrar las cadE,. 
nas de la producción nacional. Podría sostenerse en términos gene-
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rales, que las circunstancias de la economía mexicana el criterio -
de la e!iciencia y adaptación, deben prevalecer en las decisiones -
sobre tecnología, organización, locnli:r.ación y eacal."lS de produc- -

ción, cuando se trata de ramas productoras de bienes intermedios b.!, 
sicoe, de capital y destinados a l.u exportac~ión; en igual sentido,­
habria que señalar la conveniencia de aprovechar mejor la capacidad 
instalada, y evitar duplicacionen de inversión, asi como la sobrec!_ 
pitalización de lun empreoas fenómenos extendidon sobre todo en 
las ramas manufacturerai:; trndicio:-iales. 

Varios elementos dú la política de empleo se desprenden -
del análisis de la estructura de la oferta y la demanda industria­
les. En principio, el multiplicndor del empleo tendería a aumentar 
si se adoptaran medidas dirigidas cspecificamente a perfeccionar el 
eslabonamiento de los procr,sos productivon; arsí, con el mismo cará.9_ 
ter sería acertada lB transformación de la composición de la deman­
da a base de oedidas cncaninadas a mejorar ln distribución del in-­
greso, que repercutiría indircctarncate en la capacidad de genera- -
ci6n de empleo del sector industrial, sin descontar que se genera­
rían impulsos diné;:;icos "hacia atrás" de cierta importancia. 

Las refle;:ior:•,s ::interiores augieren, en una primera apro­
ximacl.on, una serie de elernentoa de politica que debidamente manej~ 
dos podrian aumentar la ocupación, sin que por ello se dejasen de -
satisfacer otros objetivos esenciales y propios del sector indus- -
trial, aunque debe insistirsc,en que el sector manufacturero difi­
cilmente podrá por sí solo resolver el problema de los grandes exc~ 
dentes de mano de obra y los agudos desequilibrios del mercado na­
cional de trabajo; debe r!:!petirse inclusive que en la etapa actual 
del desarrollo industrial, el mejoramiento de la eficiencia produc­
tiva ea indiscutiblemente la exigencia más importante, si es que se 
desea aliviar la carga de los altos costos sobre consumidores y uau~ 

ríos, y ee aspira a producir en escala ampliada bienes de produc- -
ción esenciales y exportar manu!acturas. 

1.2.1. Eslabonamiento de la Industrial Nacional. 

El problema de la estructura de la producción en nuestro_ 

pais, tiene un sentido más prorundo que el del simple equilibrio 
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cuantitativo entre los rubros de bienes de consumo no duraderos, iB, 
termedios y metalmecánicos, porque equélln depende el mejor encade­
namiento de las actividades económicas. La trascendencia económica 
del desequilibrio estructural es significativo, pues de una estruc­
tura bien integrada se derivan propiedades mucho mfls dinámicas, por 
los efectos de propulsión que transmito conform0 e los intcrrelaci2 
nea tecnológicas establecidas entre ramas y sectot'<'·s, y diaminuye ,_ 
asimismo, su grado de vulnerabilidad con respecto a las fluctuacio­
nes de la capacidad para importar. 

Para que el sector manufacturero pueda aumentar sus efectos 
multiplicadores sobre el empleo y el ingreso, parece recomendable -
orientar el proceso de sustitución de ir.iportnciones con criterio S.2_ 

lectivo, para vigorizar la estructura industrial y alcanzar un gra­
do minimo de especialización en la producción. 

Por su parte, los centros y complejos industriales de la 
provincia ndolecen de deficiencias estructurales, no cuentan con 
servicios auxiliares y se encuentran en una posición menos favora-­
ble que la de empresas de las zonas industrializadas del pais, para 
corregirlos¡ la excesiva concentración de actividades y los patro-­
nes de transferencia tecnológica han venido acentuando desequili- -
brio del desarrollo regional y limitando el aprovechamiento de recu! 
sos naturales además de presentarse lagunas en el encadenamiento de 
la producción y muchos eslabones est~atégicos están· cubiertos por -
industrias de altos costos, que a su vez, los transfieren al resto_ 
de la economía y deprimen los niveles generales de productividad. 
Por lo que parece indispensable, encausar la acc•ón pública empres~ 
rial hacia la integración vertical de manufturaa, que es precisame.!! 
te donde se presentan las mayores diferencias en las relaciones de_ 
interdependencia intrasectorial y entre las actividades, o en la 
eficiencia product~va. A este respecto, existen claras necesidades 
de investigación y análisis para poder precisar con un grado sufí-­
ciente de desagrcgacLón las áreas de más alta jerarquía; asimismo,­
es urgente limitar en algún grado la diversifícoción horizontal de 
las maDufacturaa, que hu comenzado a crear estructuras de costos i.!!, 

compatibles con niveles requeridos para competir con el exterior, -
y con precios inferiores que llevan a reducir la carga de la indus-



- 158 -

trializaci6n sobre la mayoría de la poblaci6n consumidora. En rel~ 
ci6n al comercio exterior se ofrecen múltiples posibilidades, como 
la de impulsar toda una serie de industrias básicas que presentan -
condiciones propias desde el lado de la oferta -pero no disponen en 
cambio de mercado interno suficiente, la existencia de recursos na­
turales y de una dotación de factores distinta a la de los países -
industrializados- que unida a la vecindad geográfica con Estados 

Unidos, puede originar corrientes dinámicas de exportaci6n de pro­
ductos semiterminados o de partes, en cuya elaboración resulte eseB, 
cial el costo de mano de obra o el aprovechamiento de recursos mat.Q_ 
riales específicos. Queda así bien establecida la necesidad de co­
menzar a utilizar sistemáticamente enfoques de programación que fa­
ciliten atacar los múltiples problemas planteados con un instrumen­
tal analítico apropiado a la creciente complejidad del desarrollo -
maoufacturero. 

Para la etapa del desarrollo indust~ial que vive el país, 
en la cual existen iodustrias oblicuas cuya localización está vin­
culada a ciertas áreas del país, que aunque pudiera ser conveniente 
señalar las ubicaciones más adecuadas a las futuras fases de la in­
dustrializaci6n y apuntar determinada localidad que posea estas Ve!!, 
tajas, concentraron hacia ellas los esfuerzos privados y públicos,­
se recomienda una posible solución alrededor de tal señalamiento, -
como forma de ilustrar una posible política, de regiones escogidas_ 
según sus recursos y las obras de infraestructura y los servicios -
públicos disponibles o necesarios, así como un estudio de determin.!!, 
dos sectores industriales que permita delimitar los factores que 
pueden influir de modo importante, en su localizaci6n. 

Considerando que una de las características fundamentales 
de la industria mexicana, es la elevada proporción de empresas me-­
dianas Y .. Pequeñas, que reflejan en buena parte las carencias de bajo 
aprovechamiento de las economías a escala, desarrollo tecnol6gico, 
baja.productividad y la urgente necesidad de un amplio y decidido -
estímulo para su mejor desarrollo, fomentando y reestructurando, en 
ciertos casos, a la pequeña y mediana industria vinculada a las ac­
tividades primarias, que seguramente encontrarán provechoso un tra­
bajo colectivo como medio para conseguir la tecnificaci6n, producti 
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vidad y economías de escala que demanda la competencia interna ¡ e~­

terna, en suma, la sugerencia ea que todos los desarrollos se -
orienten no sólo a la integrnci6n, sino a la especializaci6n regio-­
nal. 

En este ~partado, es insoslayable dejar de mencionar la ª.!!:.. 
lección de tecnologias apropiadas, pues una de las lagunas más noto­
rias en la política de industrialización de los países en desarrollo, 
la constituyen la falta de vinculaci6n entre las variables tecnol6gj. 
cas y las metas generales o específicas que se pretenda alcanzar¡ y 
México no es la excepción de la regla, a partir de que la escasez de 
una señalada preocupación por las cuestiones del progreso tecnológi­
co atribuible en parte a la politicn de desarrollo hacia dentro·pre­
dominante y la de otra índole -la pobreza de los cuadros de personal 
científico y técnico, las deficiencias del siatema educativo y sobre 
todo la ~strechcz de los recursos destinados a la invcstigac~6n tec­
nol6gica y científica- determinaron el resago tecnológico del país,­
que resulta difícil de eliminación en el corto y mediano plazo. A -
pesar de que el planteamiento apropiado para solventar esta problem! 
tica con consista en establecer prioridades y planificar el uso de -
los recursos hilmanos ¡ financieros disponibles, convendría buscar d~ 
liberadamentc la colaboración de los cicntíficos·y especialistas pa­
ra instrumentar los programas que tendieran a solucionar los proble­
mas tecnológicos de la producción. Esta situación .unida a la falta 
de estímulos por la investigación y a otros inconvenientes señala- -
dos, ha sido sin duda la causa de que los empresarios ae hayan visto 
obligados a recurrir a la contrataci6n de servicios de asesoría en -
el extranjero. 

Entre otros varios componentes de una política de renova-­
ci6n tecnol6gica que deben subrayarse, mencionamos: en primer t6rmi­
no, fortalecer sustancialmente los organismos especializados, los 
programas de investigación y los mecanismos de coordinación¡ en se-­
gundo, tomando la experiencia de economías más avanzadas, convendría 
que el Estado se hiciese cargo de una fracción temporalmente crecien 
te de los costos de las investigaciones aplicadas; también, es suge­
rible establecer un amplio sistema de incentivos tributarios finan-­
cieros o de otro tipo, dirigidos a las actividades de los centros de 
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investigaci6n o a los que realicen las empresas públicas y privad 
con prop6sitos análogos; sería aconsejable crear un mínimo de con 
trol sobre las importaciones de tecnologia y proporcionar a los e 
presarios toda la informaci6n; se justificaría modernizar y forta 
cer las normas de calidad vigentes y las funciones encomendadas a 
las oficinas del registro de la propiedad industrial. 

Los planteamientos anteriores señalan las caracteristic 
que han de imbuirse al proceso de industrializaci6n, esto es, p 
un lado fomentar la integraci6n vertical, el eslabonamiento del s 
tor manufacturero y la cspecializaci6n para aumentar la generaci6 
de ingresos, de e~pleo y para alentar el desarrollo regional;Y po 
el'otro, mejorar los costos y la tecnología para llevar sustantiv 
mente . la eficiencia de la producci6n. 

1.2.2. Aprovechamiento de la Capacidad Instalada. 

Los bajos estándares de e!iciencia productiva,que se de 
ben a causas muyvariadas, en nuestro país parecen haberse origin 
do en factores relacionados.con el estilo que ha predominado en 
política econ6mica, y en dificultades con que se ha tropezado en 
distintas ramas de la producci6n industrial. En cuanto a la paut 
de la política, el comportamiento de la industria y del empresari 
ha estado determinado, por normas orientadas a asegurar altos már 
nes de ganancia, independientemente de la tecnología utilizada y 
grado de aprovechamiento de las instalaciones; la misma política 
tributaria, al conceder amplios privilegios a la importaci6n indi 
criminada de bienes de capital y a la reinversi6n de utilidades, 
contribu,yó a generar la sobrecapitalización de las empresas, la d 
plicaci6n de instalaciones y de la canalización de recursos bacie 
actividades de baja prioridad para el desarrollo. Resulta pues, 
prescindible, modificar la política proteccionista para poner el 
fasis en directrices de política que hagan del mejoramiento de le 
eficiencia un imperativo para la gesti6n de las empresas públicaf 
privadas. 

En casi todas las ramas manufactureras se observan !alJ 
tanto en la forma de utilizaci6n de loa factores e insumos de la 
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producci6n -dado un proceso técnico específico de ingeniería- como -
en la selecci6n de técnicos que no corresponden, muchas veces, con -
los costos sociales más bajos; se advierten con frecuencia, el em- -
pleo de mano de obra superflua y la subutilizaci6n de equipos y de -
instalaciones; a menudo se recurre a técnicas de alta densidad de c_! 
pital cuando una mejor adaptaci6n a las condiciones locales aconsej_! 
ría preferir el uso de mano de obra o el de materias primas naciona­
les¡ se utilizan procesos obsoletos o de alto costo en ramas donde -
el logro de niveles apropiados de eficiencia es la condici6n esen- -
cial; escollo para el mejoramiento de la eficiencia es también la C!, 

pacidad ociosa prevaleciente; igualmente, se detectan deficiencias -
en la organización y desequilibrios en las líneas de producci6n. 

En estas condiciones, convendrá modificar cuanto antes las 
normas generales de política industrial que favorecen el mantenimie.!! 
to de la situaci6n descrita y sería indispensable, además, precisar_ 
los márgenes de capacidad excedente que existen en cada rama y los -
factores a que se deben¡ como son múltiples esoa factores causales,­
múltiples habrán de ser las medidas correctivas especificas. Cual-­
quiera que sea la índole de las medidas que se adopten, habrán de ·­
complementarse con programas de asistencia técnica y financiera, y -
con el establecimiento de un sistema de incentivós que induzca a los 
empresarios a eliminar los márgenes de capacidad ociosa. Habria que 
dirigir los esfuerzos a elevar la eficiencia de las manufacturas bá­
sicas, y de las instalaciones elaboradoras de insumos dif'ilndidos o -
de bienes de capital, y de aquellas empresas que tienen las mayores_ 
repercusiones en los retrasos del progreso tecnol6gico y en la pro-­
ductividad de industrias conexas o colaterales. 

Siendo muy amplio el campo de acci6n que tiene la política 
industrial en el mejoramiento de la eficiencia, por lo que se refie­
re a las ramas básicas, se tendría que fomentar el establecimiento -
de empresas de gran tamaño cuando las economías de escala influyen -
preponderantemente en los rendimientos, y fijar normas para evitar -
definitivamente la implicaci6n innecesaria de inversiones¡ se necesi 
tará lograr cierto grado de especialización, tanto al nivel de rama_ 
como al de complejos y cadenas de producción; será esencial, intensi, 
ficar los programas estatales n~~a apoyar la generación de economías 
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externas 11 la empresa, sobre todo de las localizadas en la provin-­
cia, en lo que respecta a la dotación de servicios de transporte, -
energía y entrenamiento de personal técnico. 

1.3 Acceso do Oportunidades a la Poblaci6n Marginada en los Bonefi 
cios del Desarrollo. 

Algunos estudiosos de la economía, específicamente del d!l, 
sarrollo regional, coinciden en que para el desarrollo ulterior de 
nuestro país será necesurio resolver algunos problemas de orden es­
tructural; la inequitntiva distribuci6n del ingreso; el debilita- -
miento del sector· p1'.iblir.:o como control de ahorro; laa presiones de 
la balanza de pugou; el desempleo y subcmplco de la fuerza de trab!_ 
jo disponible, especinlmentc en las áreas 1mburbanaa y rurales, asi 

como la dcsigunldnd <lel desarrollo regional. 

Si :Je cxaminu el problema, desde el lado de la demanda de 
bienes manufactur<i<lcs, no cabe duda que se producirían cambios muy_ 
favorables con la .Lncorporación plena al mercado de amplias capas -
sociales que 'lctual.mentc est;án marginadas o parcialmente incorpora­
das. En claro contrante con el caso de la concentración del ingre­
so, la redistribución .iel. ;nÍsrno vendría a ampliar el mercado de una 
gama ciertament:e mencr: extcmse de bienes de consumo popuJ.ar, pero -
con un impacto propulsor mucho más considerablo. 

En esto contextc, el proceso redistributivo tendería, a -
promover industria¡; de bienes de consumo frecuentemente "mas. livi~ 
nas" de meno~ exigencias tecnológicas y de capital, y mayores de lll!, 

no de cbra. A m.1 vez., el crecimiento industrial deberá contribuir_ 
de distintas manerHs al proceso de redistribución del ingreso y a -
la plena incorporac1~n económicoaocial de grupos mayoritarios, al -
aumcnto de la capacidad de absorción .de mano de obra y promoción ID!, 

nufactu~ura de las regiones rezagadas, que se vinculan estrechamen­
te con este objetivo. 

Serían también fundamentales, las aportaciones derivadas_ 
del mejoramiento de loe niveles de costos y la productividad indus­
trial y en términos más generales, la elevación do la eficiencia -­
de la producción industrial, tendría un impacto difundido en el-
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conjunto de la economía orientado a incrementar el valor agregado,­
la capacidad de ~horro y el tamaño del mercado. 

Respecto a la absorción de mano de obra, piedra anf5.!! 
lar del acceso a la poblaci6n en los beneficios del desarrollo, el_ 
sector manufacturero está en posibilidad de ampliar gradualmente la 
misma; sin embargo, loa márgenes precisos en que podría contribuir_ 
al equilibrio del ~ercado de trabajo son difíciles de señalar. Lo 
cierto ea que, en las circunstancias de la economía mexicana el cri 
terio de la eficiencia debe prevalecer en las decisiones sobre tec­
nología, organizaci6n, localización y escalas de producción cuando_ 
se trata de ramas productoras de bienes intermedios básicos, de ca­
pital y destinados a la exportación. Y en igual sentido, habría -­
que señalar la conveniencia de aprove·char mejor la capacidad insta­
lada, y de evitar duplicaciones de inverai6n y la sobrecapitaliza-­
ci6n de las empresas, fen6menoa bastante extendidos sobre todo en -
las ramas manufactureras tradicionales. 

El multiplicador del empleo, tendería a aumentar si adop­
tara medidas dirigidas específicamente a perfeccionar el eslabona-­
miento de los procesos productivos. Habría que elevar el aprovech.!!, 
miento industrial de los recursos materiales y_. el procesamiento de 
productos agropecuarios; aspectos que se relacionan estrechamente -
con el problema del aprovechamiento de la tecnología. La transfor­
mación de la composición de la demanda a base de medidas que tien-­
dan a mejorar la distribución del ingreso, repercutiría indirecta-­
ment:e en la capacidad de generaci6n del empleo del sector industrial. 

1.3.1. Redistribuci6n del Ingreso Mediante el Crecimiento Indus­
trial. 

Un problema fundamental a que se enfrentan todos los paí­
ses en proceso de desarrollo, es el referente a los desequilibrios_ 
internos, siendo.el más importante de ellos, el desigual desarrollo 
de las áreas que integran un país, los cuales como se mencionó pro­
vienen de que loa factores de producción se combinan de manera di-­
versa, en medios ecológicos regionales distintos y dentro de marcos 
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institucionales con diferente grado de evolución, cuya producción y 

productividad resultantes varía sustancialmente de una reglón a - -
otra y son además acumulativos§/. 

En algunas regiones de vanguardia ~conómica, los factores 
mencionados pueden auspiciar un acelerado proccoo de industrializa­
ción, asociado al rápido crecimiento de polos urbanos y donde los -
servicios de instituciones privadas y públicas corresponden a los -
de una sociedad moderna; en cambi.o, habrá otras regiones rezagadas_ 
del progreso. Entre estos niveles suelen coexistir regiones inter­
medias que b1Jn rebncndo los patrones del subdeoarrollo primario y -

de donde ya se vislu~bra posibilidades do superaci6n material y cu1 
tura l. 

En México, ahí donde se ubicaron actividades económicas -
que resultaron ser estratégicas para el desarrollo dol país, las r!!. 

giones evolucionaron rápidamente y auspiciaron la comprobación de -
uno o varios polos de crecimiento urbano. Así, se desarrollaron -­
las regiones mineras durante le Colonia y surgieron ciudades impor­
tantes; luego, la demanda externa favoreció la exportación de culti 
vos agrícolas y su auge coadyuvó al desarrollo ciertas zonas. Por 
su parte, otras se dc~arrollaron económica y demográficamente apoy!. 
das en el surgimiento d.:; industrias básicas (siderurgia, textiles,_ 
vidrio, cemento). Por ~ltioo, las transacciones fronterizas, el 
comercí::i portuario o el turismo, hicieron florecer a algunas ciuda­
des. 

Las obre.s de infraestructura (ferrocarriles, caminos, pr!_ 
sas y distritos do riego, electrificación,etc.) facilitaron el cre­
cimiento de tales reg!.oi.:es y a ellas se dirigió un constante flujo_ 
migrato:cio en busca de empleo y de mejores condiciones de vida, pr,9. 
cedentes de regione~ menos afortunadas en cuanto su progreso. 

Las diferencias en la estructura productiva de cada regi6n, se_ 
originan de causas muy diversas: el nivel mismo del desarrollo 
del país 1 considerado como un todo; estructura, composición y':: 
caracter1sticas de los mercados interno y externo; disponibili­
dades de capital y su grado de concentración; nivel tecnológico 
predominante; nivel educativo general; grado de adiestramiento_ 
de la fuerza de trabajo; infraestructura implantada¡ migraciones 
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Esta rencci6n diferencial, ante estímulos de los mercados_ 
principalmente externos, se materializ6 en una tasa diferencial de -
desarrollo económico y social identificada por una polarización re­
gional del desarrollo y una elevada concentración de la riq~eüa. 
Precisamente, se ha reiterado en varias ocasiones que existen dife-­
rencias tan notables, que a veces se antoja que estamos hablando de 
dos mundos distintos. Podría aceptarse que ~sta concentración de la 
riqueza pudo ser necesaria, desde el punto de vista económico para -
crear u:o excedente de capital y fortalecer la inversión, para obte-­
ner el máximo de economins cxtrornas derivadas de lo aglomeración ur­
bana y de la infraestructur<'. irnpl1mtadn; sin P.mburgo la concentración 
del ingreso ha favorecido L, mov i.1.idrid r.ocial, e; progreso dt~ las 

mayorías o la construcción de uno socied~;d democrática. Por otra 
parte, la concentración geogrnficn de la industria, si algu.nn vez 
fue conveniente, ea claro que ya cumplió su papel histórico y por el 
contrario, ¡a se dejan sentir sus aspectos negativos. 

Una política de desarrollo regional, implicaría un esfuer­
zo consciente para que las diversas regiones del pais se desarro- -
llen, fortaleciendo el crecimi· nto de polos urbanos de atracción, 
que a manera de un sistema regional y nacional de ciudades, cumpla ~ 
con loa objetivos de ofrecer los servicios diversos que integran las 
economías externas para el desarrollo industrial y aean los medios -
adecuados para la modernizacion de loa patrones socioeconómicoa de -
las comunidades aún, atrasadas, lo cual sin duda constituye el medio 
más indicado para distribuir el ingreso. 

Con esta orientación, parece recomendable una estrategia -
que en líneas generales contemple tres objetivos básicos: elevar la 
productividad de lao actividades agropecuarias u otras primarias, 
que se desarrollan en los centros dinámicos de provincia o en sus 
áreas comarcadas; ~acilitar en las diversas formas posibles de apar,i 
ci6n de actividades industriales que -como la elaboraci6n de alimen­
tos y fabricación de. calzado.y prendas de vestir- al mismo tiempo 
que tienden a hacer autosuficiente el área en estos capítulos, tam--

internas; o movilidad ocupaciona~ y, la generación y aceptación de 
los cambio,; sociales, eni-re otros. 
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bién representan la punta de lanza, la avanzada de la induatrializa­
ci6n¡ explorar las posibilidades de mejorar la especialización que -
tuviera la comarca, a la vez que bacer viables aua eapecinLidades 
proteccionales. 

Las evidentes carenc:l.aa nacionales. principalmente de ali­
mentos y-vestuario en menor grado, podrianse aliviar mejormente, si 
la disperai6n de eatna industrias, además de aumentar la producción_ 
fuera tal que se realizara en condiciones económicas, acercando en­
tre si a consumidores y productores 9...( 

!1oa plantcalllientos anteriores, noa conducen necesariamente 
a sugerir la consolirfoci6n de un Programa Nacional de Pequeña Indus­
tria Rural. 

Se ht!. discutido la politica de fomento industrial en rela­

ción con el tamafto de la enpresa, con el prop6sito de lograr una me­
jor distri.bución del ingreso, ,~n este sentido, no se puede aiquiere 
pensar en deonlcntar « la gran industria, pero si es fa·::: ti.ble -por -
regiones ecou6micoeoriBles- proponer el impulso a la producción in-­
dustrial-rural 1 IJ/ qm! no eR c.ur;nt 1.ón de preferencias ni estímulos,­

sino de promoción y ayuda t¡cPiua. 

La i~!dusti:-ia. pN¡ll_'.dia l'UJ:'al, co eapccialmente iillportante en 

países i.iUG como ?'léx:ico, padecen dcoocupaci6n rural, pues su desarro­
llo en las áreao ruralc~ de ocupación al excedente de mano de obra -
que tiew'!G a ac:i:-PC,E';)t;nr:;,e en le. agricultura; también, g;)nera ingre-­
sos adicional•.:a a le poblaci6n local, quu usi constituye un marcado_ 

Tal <lieposici6n as factible, porque en esas actividades las eco 
nomiaa de eecnlll, pasado cierto Hmite, prácticamento carecen :: 
de sigoificaci.ón, aparte de que el logro de tal nivel está ga­
rantizado por las earacterísticas de las localidades considera­
das como dinámicas. 
Cabe hacer una aclaración entre la pequeña industria localizada 
en poblaciones menores o rurales y la industrial del campo: la 
primera, utiliza recursos locales, pero no necesariamente mate­
rias primas de la región; la industria rural propiamente dicha, 
si se caracteriza por emplear materias primas locales y no nece 
sariamente por producir en pequeña escala. -
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de expansi6n. Las ventajas de la industria local son múltiples y en 
el caso do nuestro país, pueden influir en la determinaci6n del éxo­
do a las principales ciudades y desde el punto de vista social, on -

evitar la desintegraci6n de la familia rural, fenómeno que actualme~ 
te está ocurriendo. 

Otra actividad que cumple con los prop6sitos do la eatra-­
tegia señalada, lo constituyen las artesanías que significan la pe-­
queiia propiedad fabril, que aglutina a importantes núcleos de traba­
jadores que viven de esta tarea, bien de manera permanente o estaci2 
nal. 

Quizá una desventaja innata de las artesanías, tal como se 
practican en México es que buscan producir curiosidades más que bie­
nes utilitarios; hacia esta posibilidad, sería conveniente enfocar -
los esfuerzos, sin perjuicio de preservar las tradiciones y los val.2. 
res artíaticos, la ídea es, que las artesanías contribuyan a incre-­
mentar la corriente de bienes y servicios que la sociedad moderna r,2_ 
quiere. Para este fin, los artesanos cuentan, respecto a la indus-­
tria con ciertas ventajas, una de ellas, es que su producción requi!:. 
re un mínimo de capital y en consecuencia, se puede emprender aún 
cuando el país carezca de dicho capital; otra, se puede practicar 
sin loa costos que implican los gastos generales de las grandes em-­
preaaa fabriles. 

La producción artesanal se puede organizar para la produc­
ción en escalas medianas y grandes, pero ello trae aparejado el pro­
blema de la estandarización. A este respecto convendría so estudia­
se el llamado "modelo japonés", en el cual la producción artesanal -
ha tenido importantes avances, se han mejorado los medios de produc­
ción principalmente en la introducción de pequeños motores eléctri-­
coa; también se ha organizado la producción a domicilio en una com-­
plementaci6n, de manera que cada unidad produce partes que después -
ae ensamblan en una fábrica central. En este punto donde vale tomar 
como ejemplo lo anterior, pues en México, se podría organizar un si~ 
tema de complementación a través de instituciones oficiales. 
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1.3.2. Seguridad y Bienestar Social. 

Constituye una verdad, que en los países cuyo desarrollo se 
ha basado en patrones con objetivos predominantemente económicos, los 
avances observados no se traducen automáticamente en mejores condiciQ 
nes de vida para lon sectores mayoritarios de población; no obstante, 
en la actualidad se percibe una modificación en la actitud tradicio-­
nal respecto a los objetivos y estrategias elegidas, que tienden a -­
ser valorizadas en relación a otras magnitudes de carácter social. 

Para el caso de México, las evaluaciones han conducido a 
considerar la a~pliación de los objetivos eminentemente económicos pa 
re incluir los sociales. 

Innegablemente,. se .han intentado formas para resolver las -
preocupaciones normativas de las políticas con que las autoridades n~ 
cionales han enfrentado los problemas oocioeconómicos 1:1J, sin embar­
go, las estructuras económicas, políticas y sociales prevalecientes,_ 
se caracterizan por di!erencias regionales en cuanto a composición é~ 
nica, distribución demográfica, grado de urbanización, confor~ación -
magnitud y tasa de crecimiento de las actividades productivas y cult~ 

rales; el nivel, distribuci6n y ritmo del ingreso y la definición de_ 
los estratos que son capaces de ejercer presión efectiva para la ob-­
tenci6n de beneficios económicos y sociales. Condiciones que han pr~ 
piciado que los niveles de bienestar social, difieran notablemente, -
hasta el grado de que los estados que se reputan como industrializa-­
dos disfrutan de mejores niveles de vida y los reconocidos como estan 
cados presenten situaciones francamente adversas. 

Específicamente, respecto a seguridad social, desde el est~ 
blecimiento de los sistemas alusivos, ha sido motivo de inquietud la_ 
comprensión de sus efectos (contribuciones y beneficios) en los sect~ 
res y lea regiones afectadas; les fuentes de los recursos para su fi­
nanciamiento; la capacidad y eficiencia administrativa; la magnitud -
relativa de la población amparada~ la disyuntiva de la ampliación ve~ 
tical frente a la extensi6n horizontal de las prestaciones y aún más_ 
reciente, la preocupación por sus relaciones en el proceso del desa-­
rrollo regional. 

11/ Entre otras: Aplicación de la política Reforma Agraria, en sus as 
pectos de distribución, asistencia técnica y crediticia; precios de -
garantía; legislación laboral; salarios mínimos; programas de seguri­
dad y asistencia sociales; eduación gratuita, electrificación general 
del país; construcción de obras públicas; dotación de agua potable, -
drenaje y alcantarillado. Medidas que indiscutiblemente han redundado 
en una mayor movilidad social de la población. 
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El dtHrnq1ü li b:rio o concontración el progreso en la mayor la de 
los centros urbanos industriRle:J y f:lD algunas rogionalP.S de elevada prE., 
ducti vidad agrícola, así como respecto a la distorsión observada en la 
distribuciós de los beneficios logradas, que bn determinado la debili-­
dad conseguiente dellas poblaciones marginadas y el crecimiento incon-­
gruente de los grupos que corresponden a las regiones, sectores y acti­
vidades fortalecidas. Los sistemas básicos de seguridad social, han coin 
cidido en la protección de los grupos del sector moderno, acentuando la 
dicotomia existente, en la medida en la cual no ha logrado la ex:tertsi6n 
de su cobertura al sector tradicional, que requiere con mayor urgencia_ 
ester amparado por tales sistemas, cuya politice de extensi6n gradual -
obedece a consideraciones fundamentalmente de orden financiero. 

Constitu,yen pues< medidas trascendentales,aquellas que se orieQ. 
ten a reducir las barreras de diversa naturaleza, como la aplicación de 
los progratnas de seguridad social, que al no sor de carácter nacional,_ 
obstaculizan la composición, perdurabilidad y movilidad de la mano de -
obra, •:n la medida que puede requerir la entructura productiva y el ri,t 
mo del desarrollo deseado. 

Frente a la certidumbre de la contribución de los regímenes -
de seguridad social, que se traducen en el otorgamiento de prestaciones 
médicas o en especie, las prestaciones en dinero y de tipo social, que_ 
contribuyen a sostener e incrementar la salud, a mantener y distribuir_ 
el ingreso y a fomentar el bienestar de la población, fortaleciendo las 
medidas que tienden a disminuir la inseguridad econ6mica inherente a la 
operaci6n de un mercado de trabajo; parece apropiado precisar si los rn!_ 
canismos de incrementaci6n de esta, funcionan efectivamente como instru­
mento eficaz de redistribución, determinando los efectos de los aportes 
al sistema mediante las cargas en los salarios reales, en costos de pr,2 
ducción y en el pres'1pu'Jsto en función de la distribución de loa benefi 
cios asir;nados. 

Enigual forma, la revalorización periódica, que exigen los ni, 
veles exiguos de las prestaciones monetarias y la erosión producida en_ 
ellos por las elevaciones de los niveles de precios, requiere de ser -­
evaluada ante la necesidad inaplazable de extender los sistemas en sen­
tido hori.zontal a rnayoreg sectores de la población; con consiguiente, -
se considera necesario encontrar otros sistemas de financiamiento o am­
pliar el existente, abriendo los grupos de cotización y elevando el to­
pe mlxirno establecido, con el fin de ampliar las fuentes de recursos -­
disponibles para este sector. -.-
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A nivel naciona:,se observa que el desarrollo general implica 
cambios estructurales que requieren una mano de obra fortalecida cuya -
movilidad o permanencia y capacidad de consum~,pucden sor impulsadas de 
acuerdo con las prioridades establecidas. Los instrumentos de las poli 
~icas directas e indirectas, de las cuales forman parte los sistemas de 
seguridad constituyen los medios complementarios adecuados que pueden -
ser estructurados y utilizados en forma eficaz para .la consecuci6n de -
los objetivos básicos de una integraci6n económica regional para el de­
sarrollo deseado a nivel nacional, 

Otro aspecto que definitivamente debe contemplarse entre los_ 
prioritarios del bienestar social, lo constituye la vivienda, toda vez_ 
que se considera precondición del crecimiento. 

Sobre el particular, el proceso del desarrollo social del país 
trajo como consecuencia el problema de la vivienda, pues durante gran -
parte de nuestra hintoria, ae acumularon en el país milloues de vivien­
das de un sólo cuarto y en pésimas condiciones, lo que aunado a las no­
tables tasas de incremento demográfico agravaron esta situaci6n; si a -
ello se le agrega la mala distribución del ingreso, se puede concluir -
que uno de los problemas serios más complejos, es el de vivienda. 

En el medio urbano, basta recorrer las colonias proletarias -
del Distrito Federal, para tener una idea clara de la grave situación; 
de los lugares semidesérticos , carentes en absoluto de vegetación, en -
los que falta el agua y los demás servicios urbanos, emigran en forma -
continua las familias pobres, de la provincia y del campo, viéndose - -
obligadas a instalarse en los "cinturones de miseria". En el medio r_!! 
ral es aún más grave el problema, debido a los bajísimos niveles del 1p_ 
greso y al gran nútaero de familias que ocupan las escasas habitaciones.:. 

Esta dificultad se ha incrementado por el retraso en atende!_ 

lo y por el crecimiento desordenado en nuestras ciudades y se agrava -­
constantemente por la falta de una planificación a escala nacional con_ 
conocimiento de realidades, estadísticas e información y además por la 
falta de dotación de servicios, abastecimiento, transportes Y aún por -
la misma complejidad de las relaciones humanas. 

Pese a las grandes ~nversiooes de los diferentes organismos -
oficiales, semi oficiales y privados, aún estamos muy lejos de poder ca­
minar al ritmo de los altos íudicea de crecimiento en consideración al 
elevado costo de los terrenos, cada día mayor y ba,jo poder adquisitivo_ 
de la pobla~i6n, por el de9empleo y le folta de los conocimientoo mloi­
mo~ de nueot1~0 gentos pnra incorporarne a los nunvoo modoD de trabajo 
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Ln carencia de viviendas adecuadas provoca uno de los problemas 
económicos y sociales de mayor i':lport.ir:icin. el cual se ha visto ll¡:;ravado_ 

principalmente pGr la miKrRción intrrior (el 6xodo de la pob1ac~6n de lns 

zm1as rurales bAci.a las url1anns), el alto indice del crecimiento demográ­

fico, el ha,}o nivel. rl<! inf;rr:s'.l:;, lrJ fa!ta o encarecimiento de materiales 

y cqu•pos de constr·.cci6n ¡ el ¿~B?lD~a~ie~to de los capitnllstns hncia -
tipos d~ invcrsioncB ~~~ ~trnctivas~ 

Todo e:;to es c:erto; pero edc::ó.s influyen ncgativnmenti: nlgunos 

hechos cooo el que lll fh1tn ::ibsolutn ce plancación urbana en México ha d.!:_ 

jado en t::lanos de un prid lr:r;ii::do r,ru~o d-:: intcrc::ics c1 acnparrrnir'nto de -
la tierra, de ::ianero que se va conccntr!tndo en las poca!'. rmnos rlc quienes 

tioodcn rccurGos para ¿o~prnr ~1 di~ de hoy, con el fin de cnrnrocer arti 
ficia.lnc!lte la ofnrt..a respec~,iva en el r~t:!..!:~ul 1o cur.d (adr~;.:4s i!t"? las pr.2.. 

pias pre!Jionen que ej~rct~n los d~splaz.a::icntos de ln df'Oanda) ~leva nusta.E_ 

cial::il'!nte los pr;;cios de :!.ercado y en co::secucncia; se d0spoja a la pobl2, 
ción tre:cajadora di: una parte si.r;nifica::~va de los au::ientos d;, su s«lario 

real. 
"Por otra parte, el sector púolíco ha decidido (la infor~ación -

existente no pcr~ite interpretar otra cosa ••• y los hechos así lo confir­
ma) que el ::ianc.jo dd prob1e:;a hnbitacional quede di:i¡rnesto nl ºlibro ju.!:_ 

go de lns fuerzns del mercado con u~a total ausencia de planeacl6n: sin -

conte~plAr ur. siste~u i~positivo a ln pr)piedad rni~ que quite esticulos_ 
a la nspnculnci6n y sin 11na previso~& politica de reserva de t~rrenos pe­

rs qu~ r~scBtndos d~ ltt es~:oc~lacibn pu~d~~ servir a les de~endes de tres­

pac io vital" de lo& grupos de ~is bajos icgresos entre la pobloci6n del -

futuro"¿_g/ 
En esta persrcctiva general to;o s~ confabula paro que el pro-­

ble~a habitncional, si no se hace una revisi6n critica de política y m6t~ 
:hs, s 0 perpetúe y agudice acu::iulativa=ente en e 1 transcurso de la próxi­

;:;::;. d'9cada. 
Lo anterior des~ac~ la urg,er.te necesidad de hacer un rcplontea­

~iento del proble=o de la vivienda en ~~xico. 

A m9nera de sugerencias ce caracter general para atacar el pro­
blema descrito se estima recu~cndable considerar la crcaci6n de un orga-­
nisno proootor de "planificeci6n J vivienda• a corto, mediano y lar50 pl~ 
zo a escala nacional, que conjugue lo !'.:lejor de nueatI'os enfuel"zos y que -

planee con conoci::iiento de realidaée5, la soluci6n a 1.n cnrencln de vivic,!l 
ci1j y el crec:ir-:nt!~ dr~sftrrollo d•.:'. nues~ra.a urbes en el rJc:dio urb0!10 1 en fu!:,. 

ción de los a~ilisis respnctivos, coc u~e d~nimica fl0xlblc y arm6nica 13 

~2/ j~sus "Puent:r, J,.;iv&. E! fc5r:·i 1 '>:~mÓ:¡ico dn l'íóxico 19W!. Sit,lo XXI 
p. Í'. 2(;¡ 
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c1Dl no este su.j•;t11 a lntl varitH:iones de tipo político circunotanci!.ll du 

sexenios debido a qua nsL~ tipo de canbios en nuestro medio, entorpece -
y encrir·~ce rl'H'Stt\J¡~ y>',);,''1Ctos y rcnliznciones hacia una dinái;iico de pl.'1-

neación y vivier:da, lo Clllll podi.cra i;er lA espina do:."s'll de nuestras in.!! 

tituciones p6hlicGs en el pais. 

A6n g pesAr de que 6nicanente se ventilaron dos gspoctos ilus-­
trat ivos de 1.a situación 'JUC gu0rdan los niveles de bienestar dcriv.ados_ 
del desarrollo ncon6~ico, a lo lareo del estudio se ha dejado sentir su 
carllcter üetructural dns<':qui'librado, cuya::; maní fostllcionr's divercms han 
propiciado la aparici6n de tensiones sociales que en ~eyor o nenor ~edi­
da af,~ctan el proceso general de crecirr.iento, bien por i~l aeudizar:lii:?nto_ 

de la estrntlficnci6n social propiciada e partir dnl rApido incre~~nto -
de 19 =ano de obra proveniente en gron proporcl6n del ~eriio 1uc llc~e a 
:as ci.t:41Jdes en busca de •:!mpleo :¡ no lo 1rneucnt::::i o ';t;:ihién '!D virtud de 

la rigi!~a de la demanda de trabajo que ol no ohsorb 0 r ~e~ioca~eot~ la -
crecie~te oferta provoca la subocupaci6n o dcoocupaci6n y apRrojada~ente 

su establecic:iento l':n los cinturonns d1~ ci:»!ria circunst'lnci,Jlcs de lar;_ 

granr!.es urbes .. Cabrío adeti:ÍS anadir la3 dc·sigu~ld::Cns socinl0s, C!h"!a vc:i 

~As agudas, e~tre los n6cleos de poblaci6o ca~pcaina y los de las ciuda­
des. 
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CONCLUSIONES 

• 

• 

Se examinaron dos criterios opuestoo sobre la forma en que po­
driaae acelerar el desarrollo económico de un pnia: el primero, 
basado en el crecimiento equilibrado bajo dirección gubernamen­
tal, y el segundo, en el crecimiento industrial a trav6a de la­
generación y/o aproveehaQiento de los desequilibrios por parte­
de los empresarios y el gobierno. Amboo casos, presentan apenas 
un raz~o común, pues favorecen cierto tipo do participación e;u­
bernamentnl para estimular el crecimiento, y por caminos dife-­
rentes tratan de lograr un mayor y mejor aprovechamiento de los 
reeuroos disponibles, mas que un rápido aumento de estos via -­
creeientos inveraiones autónomas y de cambios básicos en la es­
tructura del capital. 

Se considera reco~ondable la estrategia de crecimiento desequi­
librado, entendido como forma do lo~rnr que de la espontnneidad 
e inclusive nnarquisco en que se han desenvuelto los paises atr.!!, 
sados, hacer de la necesidad una virtud, pues prácticamente así 
ha sucedido y no es posible negar la coparticipaci6n en el ere-­
cimiento del estado y la empresa. 

México ha padecido un desequilibrio estructural en todas sus re­
giones, que se remonta n más de cuatrocientos años, que desafor­
tunadamente no se ha sabido y/o podido darle una atinada solu-­
ci6n, aún a pesar de los esfuerzos realizados por los distintos 
regimenes, que a decir verdad no siguieron una politiea eslabon!_ 
da y sí acciones aisladB5 tendientes a fortalecer la oferta eco­
n6mica para responder a la demanda a corto plazo, y descuidaron 
la promoción de medidas sociales que condicionan la capacidad -
de compra y los niveles efectivos de bienestar. 

El desarrollo econóoico nacional, ea sin duda alguna, respuesta -
a la evolución anárquica de los distintos regímenes de produc­
ción imperantes -especialmente el capitalista- que ban determi­
nado un crecimiento desequilibrado, concentrador y marginaliza.n. 
te, que ha impulsado ln actividad económica sólo en algunos po­
los, con el abandono de la mayor parte del pais y generando con 
secuentemente inequidades tanto a nivel sectorial como regional. 

Una estrategia de desarrollo industrial como le que se pretende, 
debe aopirar principalmente a coordinar el impulso de la difu-­
aión industrial para solventar loa problemas que se confrontan 
y alcanzar los objetivos económico-sociales fundamentales, rela­
tivos a incorporar socialmente loa grupos mayoritarios de la po­
blación que se encuentran marginados, proporcionar ocupaci6n a 
la totalidad de la ruerze de trabajo, descentralizar las diver­
sas actividades del país y mantener relac ionea más favorables e•. 
el exterior para lo cual habrá de ampliarse y/o dinamizar el fo­
mento directo de lna actividades industriales,as1 como afinar y 
hacer más eelectivo el manojo de los instrumentos de política -
pravalecient1rn. 

llU''!ISt~- ªV-'l?2i111Jj., Hw..¡~-..:...~'-'"'""'·"'···~ ....... 
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l953 1.(1 029 (; (if'.-) 3 1(,1+ 20i\ 70 1 31r, )30 '1 6)2 1•G5 1•?7 2 qt,11) 1l!)2 12 1;27 5 9ll~ 
tt)~ol• 5'1 (Jf«J ') ~;?1 3 )15 22(i 70 , 240 •32 10 :li~i 577 :;;;r, 2 f,'.)f! 56) 13 16'; ¡, 937 
¡9~~, ~~ 312 íl lil? ) l;!j.':) 2:.·ú 11(:. 1 l•j? 51•5 11 CU) 1 ?57 :;1¡c, 2 851 599 111 233 '? l4iJ() 
1g56 ~-il '}(;2 7 931 3 (_,r¡) 2)'¡ 1n2 1 •52 1 (;it~ 12 91; 2 028 (,55 ) Vi9 69" 15 15? 8 Jé) 
.~'.'7 63 i>)1 ~ b._.(J J roq3 ;?ltj 9ti 1 ~4? 1 ?~6 1 J '/6) 2 2')~ 70'/ ) 29~ 1115 16 )10 90)) 
19~·'; (¡(. ')19 Q t;}'} '* 07L 2L~ 108 1 5)9 1 %2 1r, ')M 2 2H1 761 ) 110) 83? 17 15? 9 ?O:i 
1959 (() !J52 IJ ?11 ,, 231 254 122 1 587 2 224 15 000 2 2(6 BH; ) ;,07 8'}2 17 608 9 831 
1o/>0 74 )17 9 1'7'i 4 4)() 2'.';4 136 1""" 2 :1'•6 17 11(, 2 79'.' fl9f'l J r,3e 1 985 19 167 10 ?J6 
1i:r;1 j(J 927 9 t117 4 (,24 22} 147 1 57() 2 61) 17 726 2 62<) ~¡~\3 ) (GJ; ¿ 12? 19 ?~O 11 •t17 
1%2 01 ?42 10 01) "?79 2JG 147 1 59') 2 M2 1n a<;2 2 (v'il} O'>'/ ) 671 2 2&'> 20 7ú9 12 04Jf 
lo/,) 85 0-<~:1 10 1h) 1• 9C2 258 155 1 655 2 B2? 20 597 J ü<i5 1'~7 J 830 2 362 22 077 12 787 
1%tf 'Y• UJ1 11) 9f~f~ 5 091

' 2r1 1~5 1 G?O 3 C84 23 52J ) ~168 )10 4 ú66 2 úW 24 it-61 1) ?79 
1'165 99 616 j1 '>'79 5 2G? 279 14? 1 rm ) 214 

~~ ~~ J 50'/ ••
113 /¡ 2Ci5 2 ?25 2:; 806 11• 525 

196(; 107 230 11 ?O.; ~ 4~¡9 277 1&0 1 700 3 317 11 OJJ S92 i;. 4JtJ) 2 091 27 670 15 709 
1%7 114 2(,2 11 9'•0 ~ Í)70 21).J 1?13 1 72? 3 695 )0 2\14 4 409 {')A 4 670 3 036 29 65'• 16 1175 

T4H~aIJ tlt<dillH; <l.t> crt'd"'i1·1.to e:r:ulll 

1895-1900 •.9 ),A 1, ¡ J,9 •.2 ,.:o l/ 8,9 ;,7 ~o.o ).1 4.5 7.7 4.6 
1901-1910 3-5 il.H 1 .. 2 6.5 6.6 J,1 6.6 17,9 2.2 1.3 3.•• 3,1 
1911-1921 -D,) •'.c.2 -4 .6 0.2 .J;.6 -·~:~ 0.9 2.2 0,7 3.1 1.J -0.2 -0.7 
1922-1935 J,n '.j.1 5.? 7,0 ll.2 ... J.8 6.(l 12.1 3,7 4,1 4.J 2,9 
19;r, ... 1956 ~j ~ >J ''·" 2.9 4.0 9.G 1.2 4,? ?.; 0.7 f1.~ 7.0 6.5 6.3 5.9 
1957-1967 1\.2 ).R '~.2 1,4 '•~9 1.6 7.6 n.o ?.• \),4 J.6 5.4 6.3 6.5 
1395 .. 1910 J.6 2. J 1,2 5,7 S.9 ''·9 6,J 16,'/ 2.5 2.3 4,8 J.6 
1921-1')67 5.~ 11 ~ 7 '•·1 4~2 B.O 2.J 1.7 6.; ?.a B.9 5.2 5.5 5,7 5.2 

FUEll?Z: ~~r.~~c ~~n~~x~~~to ~f!&~~~:~6~t~e dia;n;~~i::c ~~~~C1:1:~:· 1~~o~~~: 
~i.!f~!?4Z~r.:;~!:;~~~ ~~ ~:t~Ji:~ t;~!6!~c~~:ºni~~~1:;~~~ª ~= 
Produce16n ?iec:i onat 195"J-1%6, 22 de febrero d~ 1957. 1967 -
Prr.Hi:t1t'll'lr. t,,.opoldo So1io, La. Realidad Ecot16!ticll nn1cann. -
R(<trov1si6n 1 P~r.&peetivan. Btglo W. M~xico 19?0. 

b1ttoo nn dinponiblr>o 

lJ Corr~aponde 111 periodo 1903-1910~ 



- 1'/5 -

P1UNCIPALES CARACTRRIS'l'lCAS DE l»\ A.!.J'rIVlVAD ltlDl1STHIAL 

- 1940 -

CUADilO 2 

INDUSTRIAS 
!lo. do •Hita- t!o. do tra Vnlor dn Valor do mnts. proc. Valor do -
blooimicntoe bojadoreii Invorai6n nacional extranjora la produc­

ci6n 

'l' O TA. L 

Extraotivae 
SUMAS 

Campos petroleroe 
Re!inerla de.petr6loo 
Hinae {minerales cetálicoe) 
Plantas metal6rgicae 
Talleres pare servicio do minas 

y metalurgia 
tlinae de carb6n 
Plantas de coke 
Canteras 
tUnae de sal 
Plantas de energía el6ctrica pa 

ra mtnaa y plantas metálicae­
Para servicio p6blioo 

&nu.tacturae 
SUMAS 

'l'extl.lee 
Artículos metálicos 
Veatidos y Accesorios 
Productos alimenticios 
Trabajo de madera 
Porcelana China de alfarería 
Oueroe y pielee 
Aparatos oléctricoB 
Productos Quimicoe 
Papel 
Artes gráricaa, totogracla,pe­

l!culea oinomatogrA!ioae 

Tabaco 
Joyoria y objetos de arte 
lnetrumentoe musicales y 

preciei6n 
Varios 

12,485 

636 

1'7 
5 

166 
115 

110 
7 
3 

10 
35 

24 
149 

1,749 

941 
420 
801 

9,Qll.4 
382 

57 
156 

28 
410 

74 

326 

53 
13 

5 
57 

219,550 

91,3?4 

?,366 
?,504 

41, 310 
18,298 

4,297 
2,487 

803 
622 

1. 577 

632 
6,476 

128,176 

97.53? 
13,397 
14,419 
60,804 
10,461 
4,2)6 
2,495 

566 
9,137 
4,399 

5,553 

3,382 
274 

28 
1,288 

1.?35,419 

126,412 
117,932 
228,188 
302,191 

?,863 
9,776 

25,440 
609 

?,132 

18,55> 
891,321 

843,963 

245,849 
83,572 
2),928 

255,459 
42,257 
14,525 

8,145 
5,308 

56,?59 

25,562 
18,880 

54,B43 
227 

56 
8,593 

PUENTE: Tratado de Economía Industrial. Antonio Rojas García 
n __ i ___ ~_i.i....--l.-- tft'f.iM ML-~-- A.~11 

656,912 

~6,462 

641 
1,762 

15,815 
7,324 

3,114 
40? 

7,27& 
43 

480 

620,450 

184,068 
24,573 
33,887 

2?8,188 
11,415 
1,136 

1),24? 
476 

37,037 

16,604 
23? 

17 
1,61) 

35,573 

11,263 
2,0)4 
6,121 

1),340 

2,166 
592 

57 

183,61? 

42,063 
34,291 
6,9?0 

;1,a52 
3.4'71 
3,298 
2,56) 
2,24? 

33,946 

13,400 
4,023 

4,275 
340 

9 
869 

1.600,785 

182,419 
24),071 
281,868 
'738,963 

16,962 
11,293 
11,871 

1,121 
3,898 

10t145 
9'.h1?4 

1.:;s2,795 

425,171 
104,424 

?0,761 
526,193 
30,563 
20,082 
23,867 

5,162 
129,113 

69,395 
1,343 

125 
7,992 
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CUADRO 3 

PROGRAMAS DE FABRICACION APROBADOS POR LA SECRETARIA 
DE INDUSTRIA Y COMERCIO, 1965 A 1970 

(Número) 

Allo PROGRAMAS 

1965 32 
1966 74 
1967 92 
1968 120 
1969 232 
1970 201 
1965-70 ?51 

FUEIJTE: La Política Industrial en el Desarrollo Ec.2, 
nómico de México. p. 258• NAFINSA/CEPAL 
1971. 



A 1i O 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

- 177 -

PROGRAMAS DE FABRICACION AUTORIZADOS 
·1971 - 1975 

P R O G R A M A S INVERSIONES 
(MILLONES DE PESOS) 

126 2,204.5 
193 
207 
194 2,093.9 
241 2,895.6 

CUADRO 3.1 

PERSONAL OCUPA-
DO. (MILES) 

19,737 
17,332 

FUENTE: Memorias Anuales de Labores de la Secretaria de Industria y 

Comercio 1971- 1975. 



' -,,. 
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CUADRO 4 

EXENCIONES OTORGADAS A LA INDUSTRIA, 1940 A 1946 

i\ N o NUMERO DE 
EX:mCIONES 

1940 4 
1941 ?1 
191~2 43 
1943 62 

1944 85 
1945 93 
1946 43 

T o t a l !!Q1. 

FUErlTE: La Política Industrial en el Desarrollo Eco­
nómico de México. p. 261. UAFillSA/CEPAL 

1971. 
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CUADRO 4.1 

EMPRESAS PARA LAS CUALES SE APROBO LA EXENCION DE IM­

PUESTOS POR DECLARATORIAS PARTICULARES, 191to A 1970 

AS O 

'T o t a l' 

1940-50 

1951 
1952 
1953 
1954 

1955 
1956 
1957 

1958 
1959 

1960 

1961 

1962 

1963 
1964 

1965 
1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

Número de Empresas 

.'.1.....22§. 

578 

?9 
53 
42 

51 
48 

28 
24 
34 
38 
36 
40 

24 
51 
28 
30 
39 
5? 
44 

20 

14 

FUENTE: La Politica Industrial eo el Desarrollo Ec~ 
nómico de México. p. 262. NAFINSA/CEPAL 

1971. 
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DHITRillUC IO:l GEO~JHl~ 1''1G!i :...1~~ Ln;3 IlECL:,R,\ 1\JRU:~ l'AHl'lC ULAHES PAR.\ EXStlCID:i D:·: 

IMPUESl'OS 1959 A 1970 

Zona Geogrlif~ca Totnl 1959 1960 1%1 1%2 19r;3 1'}~;1¡ ·19(.,') 19._;(, 1 %7 1 'JCl 19')9 '1 ')'{() 

Estodos Unidos Mexicanos fil .l!2 J.§. ~ E.:! 11 fil!. .lQ 12. 22. :!1 gQ ·11 

Pacífico Norte 14 3 2 2 4 3 
Ba,ie California Uorte 4 1 1 2 
]'",,;[! California Sur 1 1 
Sina lou 6 2 1 1 2 
Sonora 3 1 1 1 

~ ~ 2 ~ 19. 2 4 i ~ 2. .'i !! g -ª. 
Coahuila 6 1 2 2 1 
Chihuahua 4 1 1 1 
Dura.ogo 2 1 1 
lluevo Lc6n 38 3 6 8 5 1 3 5 3 1 1 
D11n Luis Potosi 2 1 1 
I'amaulipas ? 1 1 1 2 

~ El 21 ~ .?Ji 11 !!:!:. 1f! il .lQ. !±1 .lZ !fa 2Q 
/\guascalientes 1 1 
Distrito Federal 162 18 Q 12 5 19 6 9 1 '• 30 24 10 6 
Guenajuato 10 3 1 3 1 1 1 
Hidalgo 9 2 1 3 2 
Jalisco 8 2 1 2 2 1 
li6xico 122 11 11 15 4 1? 8 13 15 11 10 3 4 
More los 3 1 1 1 
Puebla •I ·1 2 1 

Colfo de México 2Q 2 .l E. 1 1 1 
CtirllpC'ch•• 1 1 
Vcrncru:: 9 1 3 2 1 1 1 -; 

Pc.cifico Sur .'i 1 1 1 1 
Colima 2 1 1 
Oaxaca 2 1 1 1 

tlo ubicados geo[!ir6ficamonte 1l 
,. 

1 -ª. i g -ª. -ª. 

FUEliTE: La Politice Industrial on el Desarrollo Econ6wico de México. p. 268 CEPAL/NAFINSA 1971 • 



Zona 
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HEXICO: EMPRESAS CON EXEUCION FISCAL, POR REGIONES GEOGRAFICA6 
1940 A 1955, 1951 A 1955 Y 1959 A 1970 

1940 a 1955 1951 a 1955 

CUADRO 5.1 

1959 a 1970 
Geográfica N'úmero I'orcien:Co Rtimero Porchnto Rucero Porciento 

To t al §21 .1.QQ.:.Q m .1.QQ& fil .1.QQ.:.Q 

Pacifico Norte 42 4.9 6 2.2 14 ).4 

Norte 146 17.2 54 19.8 59 14.5 
Centro' 623 ?3.2 208 76.2 321 ?8.6 
Golfo de México 33 3.9 3 1.1 10 2.5 
:Pacífico Sur 7 o.a 2 0.7 4 1.0 

FUENTE: La Política Industrial en el Desarrollo de México p .. 269. CEPAL/NAFINSA. 1971. 



1971 

1972 
1973, 
1974 
1975 

- 182 -

LEY DE INDUSTRIAS NUEVAS Y NECESARIAS 

DECLARATORIAS 
GENERALES PARTICULARES 

24 
30 
13 
15 

8 

64 
44 
43 
25 
25 

INVERSIONES 
(Millones de S) 

1 213 
1 500 
1 387 

384 
302 

CUADRO 5.2 

PERSONAL OCUPADO 
(Milea de S) 

8 934 
8 086 
2 265 

4 408 

1 208 

FUENTE: Memorias de Laborea de la Secretaria de' Industria y Comercio. 
1971-1975. 
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PRODUCTO INTERNO POR SECTOHSD E INCRE!'!ENTOS PROMEDIO ANUAL~. 

( MILl..OHE!J DE PESOS DE 1960 ) 

Promedio anuales en % 

CUADRO 6 

S E C T O R E S 19110 '1950 1 ')GO 1970 1940-·1950 1950-1960 1960-1970 1940-1970 

Ar;ropecuario 10.2 1~.6 3.a l~.2 

Industrial 13.3 23.4 43.9 85.5 5.8 6.5 9.0 

Comercio y Servi-
cios 21.9 11a.1 a2.6 155.5 8.1 5.5. 6.8 6.0 

Fuente: Banco de México, S.A., Informes Anuales; para 1940, Davíd Barkin y ~imoty King, Desarrollo-

Económico ReBional. Editorial Sir;lo XXI. 



- 164 - CUADRO ? 
PllOUUC'l'IVIDAD K>tt l!Ol11ll!f: uCUPAIJO 

(Pooos dn 1')GO) 

Rl:XlIONES AG!!OPECUARIO l!IDUSTRIAL COMERCIO y SERVICIOS 

1950 1%0 1970 1950 1')60 1970 1950 1960 1970 

!. Pacifico Norte 5 670 10 620 22 633 19 3211 23 380 37 206 36 020 36 445 42 613 
II. Norto Cantro 5 040. 5 62') 10 633 15 92f3 21 956 33 1192 20 745 3 500 c6 ?71 

III. Norcoto 5 460 6 485 10 675 20 01? 31 O!l2 '.)2 347 31 403 31• 317 39 6c3 
IV. Central 1 97i:! 2 11G 2 920 11 263 13 3·16 21 029 11 010 15 928 18 618 

v. Occidente 2 ?18 3 855 7 548 8 817 11 109 18 592 16 509 16 503 19 036 

VI. Metro poli tena 2 480 2 669 11 163 21 631 22 13?6 38 418 28 1105 35 5Y6 44 168 

VII. Golfo Centro 3 282 3 199 ,. 920 20 670 21 951 311 9'18 111 968 16 9'73 19 156 

VIII. Sureste e 26'1 2 261 3 6<:6 4 035 6 76'< 18 020 10 833 10 953 12 437 

IX. Penimmhr 3 536 4 674 6 508 11 839 1? 610 40 418 111 8?.:: 16 562 21 531 

FUFlfTE: S.I.O., Direcci6n Generei.do Entedintice¡ VII, VIII y IX Censos Generales de Poblaci6n y Banco do tt6xico, 
S.A., Inrormea Anualeo. 
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cm,mm 7.1 

PARTICll'ACI0!1 DE !J,3 DIFEHEll'rE3 l!rlHOtlES 1 Ul LA FOBLACIO!I y LA PUODUCCIO!l 

llHJUS'PRI!..L DEL PAI:l POlWIENTOS 

Poblnci6n Econó~icn~en Volor ogrogodo Participaci6n 
te Activo ocupado en ::- por trabajador en la produc-

Entidodca Poblaci6n Totol lo industrio. industrial. ci6n bruta tg 

1950 21 1960 
11 tal y 

1950 1%0 1970 1970 1965 1960 1965 

Distrito Fodornl 1'1.H 1 ).9 111,2 27.5 31.5 27.5 35 467 37,5 36.) 
D.F. y Edo. de 11rx. 17.2 1 '),11 22.1 31.1 37.1 )8.) 36 950 49,3 5·1.1¡. 

7 Entidadee del No!. 
te JI ·14,8 '16.1 16.5 '17.2 11.l.6 23.6 11-0 811-"I 24.1 23.5 
8 Entidadee menon -
induatrializsdaa ':±! <!2.6 .!1.5 20.'I 13.2 9.7 9.4 ·16 204 3.0 2.8 

Reato de la Repúbi,i 
1¡),4 4j,O 4·1.3 )8.5 )4,6 28.7 25 443 23.6 22.3 es 

T o t a 1 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 )3'068 100.0 100.0 

l/ Comprende únicamente la fuerza de trabajo, 
y No incluye empreaaa do participación estatal y organismos descentralizados, que representaron el 

4.4% del valor de la producci6n industrial bruta total. 
;J Nuevo, Le6n, Chihuahua, Coabuila, Tamaulipaa, Deja California Norte, Baja California Sur y Sono­

ra. 
!!f Tabasco, Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Zacatecas, Michoacán, Colima, Quintana Roo. 

FUENTE: VII, VIII Y IX Cenooa Generales de Población 1950 1 1960 y 1970; VIII. Censo Industrial 1965 
y Anuarios Eatnd1oticoa de loo Estados Unidoo Moxicancs. 



REGIOHES 

I. Pacifico Norto 

II. Norto Centl.'o 
III. Noreste 

IV. Central 
v. Occidente 

VI. Metropolitana 
VII. Golfo Centro 

VIII. Sureste 
u. Peninsular 

T o t a l 

Total UocioMl 

(milos de millones) 

- 186 - CUADRO 8 
PHODUGTO I~'l'EllNO llHU'l'<l POH ~EG'1'011T':3 :. PUECIOC D~: ·1960 

(Pn:rd1:r~i:o:::) 

Ac;ropccuari <> lr111aotriol Comercio y Servicioo 
'1950 1960 19?0 19)0 1<)GO 1970 ·1950 ·1960 1970 

9.6 16.9 22.9 5.0 5.7 5.7 9.4 9.1} 10.1 
17.R 15.9 ·15.1~ 11. 1 9.6 7.6 8.lf 7.2 6.9 
?.? 7.7 6.5 ·11.7 12.8 13. ') 10.11 9.7 9.7 
9.2 7.6 5.9 6.9 5.9 5.4 lf, 3 4,J 4.2 

1),lf 15.6 15.4 6.0 6.lf 6.7 8.6 7.1 7.2 
10.6 8.8 7.9 40.9 lf). 7 lf5, 13 4(,.9 52.3 52,lf 
18.lf 11f.6 13.8 111.13 12.3 10,G 7.a 6.6 6.2 
8,6 7.0 ?.O ·1 .) 1.2 1,5 2.0 1.5 1.3 
/f,? 5.?. 5.2 2.3 2 ,lf 2.8 2.2 1.9 2.0 

100.0 100.0 ·100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

'15.4 21f,0 31+.5 23.4 43.9 85.5 /f8.1 82.6 155.5 

FUEtiTE: Comisi6n Técnica de Plnncaci6n Univf'.lroitaria, U.N.A.M. 



REGIONES 

I. Pacifico Nort<~ 

II. lrorte Centro 

III. lforoeatP. 

IV. Central 

v. Occidente 

VI. Metropolitono 

VII. Golfo Centro 

VIII. Sureste 

IX. Poninsulur 

Total Nacional 

Fuente: S.I.C., Dirección 
blaci6n. 
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CU/,DRO 9 

DWSIDAD DE LA POBLACION 

( Hobitnntcs por Km2 ) 

1940 1950 

2.6 3.7 

3.s t1 .• 8 

6.9 10.1 

21.8 26.JI-

17.1 21.0 

41.5 61.4 

28.3 35.6 

11 .1 13.8 

'~. 9 6.2 

10.0 13 .1 

'1<)60 1970 

5.7 8.6 

6.3 7.7 

H.6 21.8 

32.8 41.1~ 

28.5 37•7 

90.7 1L•O.9 

45.5 61.0 

17 ·'• 22.1 

B.O 11.2 

17.8 24.5 

General dn Estadistico¡ VI, VII, VIII y IX Cenaoa Generales de Po -



I. 
II. 

III. 

IV. 
v. 

·rr. 
'TII. 

VIII. 

IX. 

- 188 -
CUADRO 9.1 

l?OBLACION TOTAL, 1940, 1950, 1960 y 197' 
(Porcicntos) 

R'SGIO!!ES 1941) 1950 1960 

Pocl.fico Hortc 5.0 5.6 6.4 
Norte Centro 11.3 11 .1 10.6 
noreste 5,1 5.6 6.0 
Central 14.0 12.9 11.8 
Occident~ 15.6 14.6 14.6 
Metropolitana 19.4 21.9 23.9 
Golfo Centro 16,0 15. 3 14.5 
Sur~st<"! 9.5 9.0 S.4 
Pllninsular 4, 1 4.0 3.8 

T o t a l 100.0 100.0 100.0 

Tota ~. Nacionn l 
(I'lilc9,de Pesos) 19 635.5 25 791,0 34 923.1 

1970 

?.O 
9.5 
6.5 

10.8 
14.0 

26.7 
13.9 

7.7 
3.9 

100.0 

43 377,4 

FUE:::TE: SoI.C., Dirección General de Estadístico; VI, VII, VIII, y 

IX Censos Generales de Población. 



- 189 - CUADRO 10 

HEXICO: POllLllCION NO NATIVA DE LAS E!ITIDADES FEDERATIVAS, 1940 - 1970 

ENTIDAD 1940 1950 
(en miles) 

1960 1970 1940 1950 
(en porcionto) 

1960 1970 

Diétrito Federal 020.9 1 )65.0 1 95?.5 2,385.3 39.tf 41.9 3?.6 18,4 

Baj11 CaHfornia )?.9 135.9 30J.3 )61.8 1.8 4.1 5,9 2.a 
Tn~aulipas 109.7 222,0 291,4 )lf3.9 5,3 6.7 6.6 2:6 
Vera cruz 1j5,6 164.5. 277,0 )lf1. 9 6.5 5,0 5.3 2.6 
11áxico )9.8 70.4 255.2 1 079,9 1.9 2.1 4.9 8.4 
Nuevo 'Le6n 70.5 . 102."2 206.0 188.3 3.4 3,1 4.0 1.4 
Jalisco 6Jf, 1 92.0 192.2 371.9 . 3,1 2,8 3,7 2.9 

su !11 ll. 1 357.9 2 307.9 3 742.1 5 597.1 65.2 69.8 71.0 1~3.3 

Otras Enti.dades ?2}.3 997.a 1 458.0 1 809.3 34.8 30.2 29.0 14-.4 

TOTAL ·2 081.2 3 305.7 5 200.1 12 903.5 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUEN'.t'E: :Oiroccibn General de Eetadistica, Ccnsoa do población do 19'~. 1950, 1960 y 1970. 
Resuman del Cenao de ~oblaci6n 1970. 
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CUA:DRO 11 

DESTnm DE LA Ul'V't:'..RSIOH PUBLICA 
CIFRAS ACUHULADAS DE 1955 a 1970 

(Millones de Pasos) 

Inversi6n totol 
Básicas de desarrollo 
Fomento Agropccunrio 

Agrl.culturn 
Irrigacl.6n 
Obras 
Gan11dsria 
Forestal 
Pisiculturn 

Fomento Industrial 
Electricidad 
Petróleo y gas 
Obras 
Acero 

Comunicaciones y transpor­
tes 

Carreteras 
Ferrocarriles 
Otras 
Puertos 
Aeropuertos 
Telecomunicaciones 

Beneficio Social 
Habitación 
Hospitales y Ccntroo 
Asistenciales 
Educación e Invcsti­
gac ión 
Diversas obras urbnncrs• 
Otras 

Administración y defensa 
No determinadas 

6,278.1 
18,053.9 

2,516.4 
93.8 
39.5 

485.4 

27,931.3 
39,167.8 
8,084.2 
1,631.9 

27,500.3 
22,941~.3 
16, 972.) 

724.1 
1,4)).6 

965.2 

3,620.0 

7,518.6 

?,748.5 
16,608.9 
11,361.3 

228,96¿.3 
174, 822.1 

27,467.3 

76,815.2 

70, 5 39.8 

46,857.3 

• A partir de ·1970, incluye ngun potable y 'llcantarillado, 

·100.0 

76.3 
11. 9 

33.6 

20.5 

FUFJ·lTB: México, inversión pÚblic;:;. fodornl 1923-1963, !'h-;rot;:;río de 
l t~ Pri!? sidenci;;. Di !'e-ce ión de ln"'1e~s:.or11;s Pub l ic!L3 y lon -
inl'or::;es preoidcncinl'-'r' r.orrcspo1Ídi.ent::n a loe :iños de 
1961~ ¡:! 1970. 
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PROYECCIONES DEL CREGIMIENTC DE LA CIUDAD D: 

Años 

(1) 

18'15 

1900 

1910 

1921 

1Q30 

1940 

1950 

1%0 

1970 

1975 

1980 

1985 

1990 

1995 

2000 

Poblaci 6n 
Total del 
País 

(2) 

12,632,427 11 
13 ,607 ,2?2 

15, 160,369 

11~,334,780 

16,552,'722 

19,653,552 

25,?91,017 

34, 923, 129 

48,313,438 

60,247,000 
y 

71,387,000 

84,445,000 

99,669,000 

116, 721'000 

135,089,000 

1f Censos de Población 

Población de la Z2 
na Urbana de la 
Cd. de Néxico 

(3) 0-2) 

295 ,ooo 2.32 

345,000 2.54 

4?1,000 3.11 

662,000 4.62 

1,049,000 6.34 

1,559,782 J/ 7.94 
2,872,334 11.14 

4,909,%1 14.06 

8,772,000 y 18.16 

Proyecciones 

Hipótesis I 

(5) (5-2) 

12, 175,919 20.21 

16,483 ,258 23.09 

22,2?6,591 26.38 

30,040,23? 30.14 

40, 187,040 34.43 

53,144,013 39.34 

g¡ Ricardo Alvarado, "México: Proyecci6n de la ~oblación total 1960-
198511, Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), Serie O, No. 
114, Santiago de Chile, Junio 1960; pag. 12. 

l/ Luis Unikel s., "El Proceso de Urbanización en México: Distribución 
y Crecimiento de la Población. Urbana", Demo~a!ía y Economie, Vol. 
II, No. 2, 1968, El Colegio de México; pag. 46. 

::J Datos preliminares del Censo de Poblaci6n de 1970, considerando deB, 
tro de la zona urbana o metropolitana de la Ciudad de México a los 
siguientes municipios del Edo. de Móxico: Coacalcot Cuautitlán, Chi 
malhuacán, Eca.tepec, Naucalpan, Netzahualcóyotl, Nicolas Romero, La 
Paz, 'I'lalnepan.tla, Tultitlán y Zaragoza,, 

:J Cuadro tomado de Ricardo Carrillo Arronte, "La estrategia del desa-
-.• ~,. ,_..,,.if~iZ.:iPn~~~~~~~~;;~_:_ ... ~.o:uci6n, magnitudes y perspectivas", 

~ 

de la PoblJ 

Hipótesis j 

(?) ~ 

11,738,954 

15 '709,3361 

21 '022' 6241 

28,133,032 

37' 648, 284, 

50,381,894 
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ECil'iIF..NTC DE LA CIUDAD DE MEXICO 

iones de la Poblaci6n de la Zona Urbana de la Ciudad de México 

I 

(5-2) 

20.21 

23.09 

26.38 

30.14 

34.43 

39.34 

1960-
c, No. 

~ibueión 
b Vol. 

LDdo den 
1 a los 
.án, Chi 
1ero, La 

~1 desa­
;ivaa", 

Hip6teais II 

(7) (7-2) 

11,?38,<:l.54 19.48 

15,709,336 22.01 

21 ,022,624 24.90 

28,133,032 28.23 

3?,648,284 32.25 
50,381,894 37.30 

Uip6teaia III Hip6tesia I'l 

(1) (1-2) 

11,062,896 18.36 10,938,445 18.16 

13,952,041 19.54 12,961,024 18.16 

17,595,843 20.84' 15,331,834 18.16 

22, 191, 142 22.26 18,095,904 18.16 

27,986,540 23.98 21, 191,867 18.16 

35,295,546 26.13 24,526,?59 18.16 
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